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la vida cotidiana del pueblo. Dadas las condiciones de la vida rural antes de la
revolución tecnológica, se puede determinar que los sistemas radicionales han
tenido efectos positivos al ampliar las alternativas e inc¡ementar las
posibilidades de sobrevivir del pueblo.
Ils capítulos siguientes traüan sobre estos temas.
I. Estudios Económicos y políticos
adaptación es un tema frecuente en estos ensayos. Los campesinos de
la siena ecuatoriana han sobrevivido a través de los siglos antes y después de
la dominación española gracias a su perspic aciay a suLnacidad en encontrar
soluciones de adaptación a los problemas relacionados con el medio ambiente
natural. Esto no quiere decir que la naturaleza haya sido el único obstáculo;
cada régimen político ha impuesto sus propias reglas que han impactado de
diversas maneras los métodos agrícolas y las cóndiciones económicas en
general. Por tanto, todas las investigaciones de las adaptaciones en la
agricultura tienen que tomar en cuenta el paradigma político-cconómico
vigente y los límites que éste impone sobre las estiategias desarrolladas por
los campesinos bajo el contexto de cada gobiemo.
como mencionamos anteriormente, la política de la dominación implica
la degradación y el desprecio por los subyugados. por ello olvidamos a
menudo que los campesinos andinos de hoy en día son descendientes de
ingenieros, arquitectos y agrónomos precolombinos que crearon métodos
ingeniosos para el abastecimiento de sus comunidades (Murra 1975; spalding
1984). Además, principalmente a través del invento de un método bri[ante de
congelación en seco para producir el chuño, pataa procesada que mantiene su
valor nutritivo durante años de almacenaje y que se reconstituye al hervirse,
fueron capaces de crear sobrantes que guardaban para las épocas de catiisnofe.
El conocimiento indígena ha sido descartado y estiá suplanado por otros
sistemas ajenos, desarrollados en otros contextos ecológicos. A los
campesinos se les ha exigido adoptar tecnologías y sisremas de producción
probados en ambientes muy distintos al suyo.
Pero vale recordar los éxitos de los antepasados en manejar sus tienas.
Por ejemplo, en la época precolombina, en la siena se aumentó la cantidad
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disponible de tierra arable por medio de la construcción de andenes' (En la
Costa, grupos indígenas realizaron la misma met¡ al ConsEuir Camillones que
les ayuáarón a proteger sus sembríos contra los alluviones). Las tenazas de la
sierra, cuyos contornos se acoplan a la topografía natural con lo que no sólo
se incrementó la productividad agrícola, sino que se facilitó el riego. [.os
antepasados, al construir sistemas de inigación, controlaban y canalizaban el
descenso del agua de lluvia de las montañas para reternerla y alavez prevenir
la erosión.
Mas aún, las viejas tradiciones de cooperación laboral dentro de la
familia incrementaron los recursos humanos disponibles. El intercambio
laboral tradicionalmente fortalece los lazos entre las diversas familias y entre
comunidades, lo cual promueve la ayuda mutua y la difusión de
responsabilidades económicas, políticas y rituales en cada familia (véase
Mayer, donde se dan ejemplos de las clases de intercambio en comunidades
rurales del Perú).
En los capítulos de lturralde, Pomeroy, y Waters, encontramos que la
gente que cultiva los campos inclinados de la Siena hoy en día continúa
buscando modos de adaptación a un ambiente físico y político en transición,
elaborando estrategias económicas alternativas para la preservación propia de
la familia de acuerdo a la necesidad y a los límites establecidos por la ley y los
recursos económicos. Los tres autores hacen notar la diversidad de las
formaciones sociales y las estructuras que las economías campesinas han
adoptado a través de los tiemPos.
El capítulo de Iturralde revela los dilemas de los grupos campesinos a
nivel macro durante el curso de este sigto. El autor subraya panicularmente los
contextos políticos y económicos creados por las leyes nacionales, las
corrientes políticas, los objetivos de las clases dominantes, y el mercado
intemacional, elementos que limitan las actividades de los campesinos y que
están fuera de su control. Por otra parte, estos contextos cambian
constantemente de acuerdo a cambios en los objetivos y las necesidades de los
que controlan los medios de producción. Bajo circunstancias tan flucruantes,
lá adaptabilidad de las estrategias agdcolas de los campesinos es admirable.
Irurralde menciona trabajos que muestran la variedad de las adaptaciones
agrícolas previas a las Leyes de Reforma Agraria de los cincuenta' y
dócumenta los cambios en modos de producción y de adaptación en las tres
zonas ecológicas principales del F,cuador.
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Se debe destacar que los modos de producción y las estruc$ras
económicas que éstos establecen pueden variar incluso eilrc campesinos que
viven en la misma hacienda. Esta variedad, a pesar de representar las
reacciones de adaptación individuales, obstaculiza la conciencia de los
intereses y las experiencias compartidas que son necesarias para la unificación
de clase. De hecho, los intereses económicos de los ex-huasipungueros,los
campesinos precaristas, y los campesinos librcs, no son isomorfos. Los
conflictos de intereses entre los divenos grupos operan, directa e
indirectamente, para dividir a los campesinos y eliminar sus intereses comunes
respecto a otros gtupos. Como señala Iturralde, peor aún es que estos
conflictos de intereses crean una barrera entre los campesinos y llevan a
confrontaciones entrre sus diversos grupos.
Iunalde nos presenta una amplia gama hisórica que se complementa en
los capítulos de Waten, Pomeroy, y Moya, cuyas investigaciones de campo
documentan las adaptaciones económicas a nivel micro. Pomeroy y Waters
añaden a la documentación de las adaptaciones económicas el análisis de casos
particulares sacados de una muestra de hogares n¡rales. El capínrlo de Moya
tratrr de las estrategias individuales de,nro del sistema de mercado de Quio.
El estudio de Warcrs sobrc unidades domésticas de producción y
reproürcción en cuatfo comunidades del cantón de Salcedo en la provincia de
Cotopaxi, especifica los tipos de estrategias alternativas empleadas por
ecuatorianos contemporáneos para adaptane a los cambios en las condiciones
ecoúmicas locales y a la economfa del mercado capitalista.
I¿s varianes críticas son la calidad y la cantidad de tiena controlada por
una familia. Waten demuestra que aunque el número de minifundios
incrcmentó después de la implementación de las leyes de reforma agraria,
grandes extensiones de tierra siguen en manos de los hacendados, quienes aún
controlan las tierras más fértiles en el cantón de Salcedol. Además, el
mercado crea la necesidad de divisas, y Waters nota que las familias
l. El Dr. Iu¡nldc reñala quc cn cl Ecr¡¡dq dc hoy cn día, d nrimc¡o dc pcqucñas t¡nidadcs
domé¡ric¡s ha ¡¡mc¡t¡do y ¡cpcscnte¡ más dc 50% dc l¡ fi¡crza lsboral, a pcsar dc la ola
dc rrigración ¡ l¡s á¡c¡s r¡rü¡n¡s sin prcccdcntcs.
t2
Campesinas de Su estudig recufTen generalmente a una u otra estrategia'
Cuando sus tienas son limitadas y de pobre calidad, al carecer de recunos
como la inigación, las familias se las areglan para producir justo lo suficiente
para subsistir. El dinero en efectivo se consigue a través de los miembros de la
iamilia, en la mayoría de los c¡lsos a los hombres, que Eabajan a sueldo en
haciendas cercanas o en la ciudad. Esta estrategia trae como resultado la
semi-proletarinción, En efecto, la documentación de Waters demuestra que
conoc¿r la calidad de la tierra trabajada por los campesinos es la manera más
seggra de predecir si éstos recunirán al trabajo a sueldo o no. Donde la tierra
es-suficiente en calidad y cantidad para producir en exceso, la familias
campesinas entran en la economía de mercado, vendiendo sus productos en
efeciivo. Warcn denomina esta forma de adaptación "producción mercantil
simple". Según el autor, estas dos estrategias principales resultan en
estructuras distintas en la familia, y crean relaciones inter -y extra-
comunitarias divergentes. Cada forma se relaciona con patrones especfficos de
empleo de labory tecnología.
Pomeroy expone la dinámica del cambio demográfico y ambiental y su
efecto enlas esmtegias económicas de las familias en la provincia de Bolívar.
I-as tierras, en esta área, aparte de qscasear, Ambién se están volviendq nrenos
productivas. t a reacción ha sido el surgimiento del cultivo multizonal. El
sistema de propiedades de tierra dispenas es un antiguo concepto' y su
racionalidad y valor están codificados en los conocimientos agrícolas
tradicionales.
En este tipo de adaptación @onómica, las familias o comunidades
cont¡olan en común los terrenos en las difercntes alturas o nichos ecológicos.
Esta estrategia es ingeniosa ya que permite que cada cosecha y actividad
económica pfospefe en su nicho. Cada mic¡o-zona difiere en clima, suelo, y
cantidad de luz, y en los posibles estragos del vieno y la escarcha.
El patrón de cultivo multizonal evidente en San Juan de Llullundongo,
provincia de Bolfvar, es diferente en su forma de organización, escala, y
propósito del sistema de archipiélago del Imperio Inca, tan bien descrito por
Murra (1975). En las comunidades andinas del pasado, el intercambio de
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productos de divenos niveles estruchrraba gr¿n parte de la vida social y.
manifqstaba alianzas políticas entre gnrpos2.
Bajo la hegemonía Inca, comunidades monoétnicas de las alruras
mandaban a algunos de sus miembros a viviren otfi¡s zo¡t¡ts ecológicas. Así
establecían "islas" en zonas más altas o más bajas que la de la comunidad
madre. Cuando las "islas" se establecían en árcas bajas, se cr¡ltivaban maí2,
algodón, coca, y chiles, y se cambiaban por tubérculos, granos, y otros
productos de las aln¡ras mayores del núcleo étnico. A pesar de las distancias
de las "islas" de sus comunidades originarias (a menudo viajes de diez o más
días a pie; Murra 1975:79),los colonos seguían siendo miembros de la
comunidad originaria, se encontraban bajo el control de sus administrado¡es,
y retenían los lazos de famiüa y de reciprocidad.
En contraste, Pomeroy encuentra que el cultivo multizonal de hoy es una
empresa individual y doméstica, motivada por la pérdida de las cosechas o la
falta de tierra. A medida que las tierr¿s de las alturas se welven menos
productivas a calrsa de la intensificación del uso, los períodos de barbecho
más cortos, y los terrenos miás secos (la razón de la deforcstacirín en el área
que está ligada a la reducción del abastecimiento de agua), las familias se
mudan a terrenos más bajos (en la ceja de la montaña) para er}contrar nuevas
tierras.
En las comunidades indígenas, Pomeroy señala que el aumento de la
población y la carencia de la tierra han conducido al¡parcelamierro de la tierra
comunal en tenenos para familias indiüduales. [.os que no tienen deiecho a
estas tierras se ven forzados a migrar o a buscar tierra en los yungas. A
menudo las familias que se establecen en los yungas pierden contacto con sus
comunidades matenun y abandonan su identidad étnica
2. Sc cncucntra un cjcaplo modcrno dc las mtiguas formas adin¡s de in¡c¡cambio ent¡c
zonas altitudinalcs eo K¡at¡, Boüvi¡, dondc tod¡vía cxircc la nom¡ dc cas¡¡rc om
morado¡cs dc otra á¡ca ccológica ubicede eo la mmtaña I-s m*rimoaic virculan a los
sucgroc y les obligan haccr intcrcarnbios dc goducc cotrc si quc bcocñciao a mbas
fanili¡s, y faciüran quc cada rmo dc los cspocos gec ¡eecso ¡ ticras pcrtcnccicntc al
otro, y ubicadas e,n attit¡¡dcc distintae del wp.
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En Salcedo, Cotopaxi, donde los tenenos sehallan prinCipalmente enla
Sierra, sólo las familias que cultivan las mejores tierras pueden producir en
exceso para vender en á mercado. En Llulludongo, Bolívar, las familias
dependen de Sus palcelas en las aln¡ras para el sustento, pero cultivan sus
tierras en los yungas para obtener cosechas vendibles. De esta manera, el
cultivo multizónal es otra táctica para proveer las necesidades de alimentos y
efectivo de la famiüa.
El sistema de mercado interno donde las cosechas, los productos, y la
labor se cambian por efectivo ha reemplazado en gran parte a los sistemas
andinos pre-capi;alistas basados en intercambio de bienes y labor3. I.os
capítulos que icabamos de resumir muestran las maneras en que los
campesinos han seguido adaptiándose a las exigencias del sistema de mercado'
Cuando todas las estrategias posibles fallan, los campesinos migran a la
ciudad. Por tanto, vale séñalar que otro de los capítulos en esta sección
investiga la elaborada operación del sistema de mercado urbano en sí' El
análisiJdet¡llado de los óomerciantes profesionales presentado por la lrda'
Luz de Alba Moya revela la presencia de clases expfesas de "actores" en el
sistema de mercado.
Moya enfoca Ues categorfas principales de comerciantes: mayoristas,
minoristás, y feriantes de paso. Se utilizan variantes especfficas para
identificar cida clase de "actot'' que participa en la red del mercado quiteño'
Dentro de cada clase hay sub+lases que se pueden distinguir analíticamente
por su contfol sobre el capital y su acceso a otros recursos. De esta manera
iutoy. puede medir el estatus económico implício examin¿ndo la escala de la
*i*u, el riesgo individual de pérdidas (por ejemplo,-si la mercancía es de
fácil descompor'i"iOo o no), el co-nuol sobre el capital, la susceptibilidad a la
especulación, el grado de mobilidad inüvidual (que varía de feriante de paso a
mayorista en un mercado diario con Puesto ñjo), el nivel de qaqcinación en la
prcrducción primaria de participación en la producció1.nriy1a.de la mercancía
;;t;ü", y el grado ¿óconuit sobre la tfansportación de dicha mercancía al
mercado.
El sistema de mercado es abierto, y en él entran continu¡rmente nuevos
emprasarios. Entfe és6s se ballan los campesinos sin- tierra tratando de
guou6r la vida en la ciudad, quienes Do cue1tan virnralnene con ningún
&pi¡ para la invenión Moyinota que las actividades de esta categoría de
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comerciantes casi desprovistos de
desempleo de facto.
recursos esconde una situación de
Los mercados quiteños tienen una larga historia, y como anota
cazamajor (1985) a pesar de la relación entre el desanollo de la ciudad de
Quito en el tiempo y en el espacio y er desanollo del sistema de mercado, los
mercados de más importancia siguen siendo los grandes mercados en el
centro. (Inclusive en los tiempos precolombinos un mercado fijo, o ,,tianguez',
gryqa en lo que hoy es laPlazade san Francisco; Hartmann, t97t; salo.ott,
1980:158-159).
II. Estudios de Cultura e ldeología
En esta sección se examinan varios aspectos de la vida cultural del
Ecuador. Estos cubren campos diversos, de investigaciones de los sistemas
etno-médicos a las relaciones entre los estados anímico y la reciprocidad
social, de un acercamienlo al estado de nutrición de los niñoi pertenecientes a
una comunidad en proceso de transculturación. A pesarde Ia variedad de los
temas, hay un acercamiento común a la culn¡ra que enfatiza el valor de los
conocimientos codificados en ella y la utilidad psico-medica y económica que
dichos conocimientos aportan a los ecuatorianos de hoy.
El Dr. Michel rousignant abre el camino a una comprensión más
profrnda y a una apreciación de la cosmovisión de los hablantós del quichua
en la provincia de Bolívar. Tousignant compara el concepto de pena (llaqui en
quichua) con las teorías pseudo<ientíficas de la cultura occibental sobre ladepresión, un desorden afectivo tan prevalente que en el mundo
industrializado ha llegado a ser llamado el eqüivalente psicbtogico del catarro.[¡s síntomas disfóricos de la pena se pareien a los de la dépresión, pero
Tousignant señala que la etiología y la terapia difieren oru."u'du."nte en la
teoría científica y en la tradicional. En la primera, se cree que un desorden de
la personalidad es la causa del problemá, y la terapia consiste en tratar de
3. r as invcstigacioncs dc Ha¡tman¡¡ (l9zl) y Salomon (19g0) indican quc mcrcados
cxisticron cn Ecuador cuaado los cspdolcs vinicron, y j-urúr.--t" pre-cxisticron lainvasión inceic¡. Salomon reñeh lue cn cl siglo -dicciscis y" 
"á comcrciantcsprofcsioaalcs (quicncs cran mujcrcs lla¡nadas mlndalaes) mácio¡ados cn archivos
oficialcs.
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resolver los conflictos inconscientes reprimidos por el individuo. En la
segunda, la causa se ericuentm en r¡na falla en las relaciones entre el individuo
y la comunidad. I-a pena surge cuando la estn¡ctura de las relaciones se altera
inesperadamente, por ejemplo, a causa de insultos sin provocación, amores
fnrstrados, o la muerte de un ser querido. I¡ terapia se basa en la interr¡ención
de la comunidad. Los mayores arreglan y rcsuelven los disgustos,
reestableciendo el orden social a través de la mediación. l¡s vecinos ayudan al
individuo a reemplazar su dolor por el estado opuesto, la alegría (como el
requerir que los afligidos bailen y tomen en los funerales).
El hábil análisis de los niveles de sentido en el concepto de pena por
Tousignant nos acerca a un discernimiento de la percepción indígena de la
naturaleza humana y de la naturaleza de las comunidades humanas. El autor
desacredita el colonialismo sutil de la psiquis que ocure cuando los grupos
dominantes imponen sobfe ot¡os grupos étnicos su cosmovisión y sus teorías
psicológicas todavía por probar, sobre la naturaleza humana. Las
interpretaciones pszudo+ientíficas del comportamienúo basadas en el concepto
de la motivación subconsciente fallan al ser aplicadas a culturas donde el
individuo es visto como una parte de la totalidad social, y donde la arn¡onía
social es la condición necesaria para mantener la salud de cada rniembro de la
comunidad.
La l¡da. Silvia Argiiello también subraya la imposición de percepciones
etnocéntricas, sobre las culturas tradicionales de las naciones en vías de
desarrollo. La autora examina la política que conduce a la falta de aprecia-
ción de los conocimientos codificados en los sistemas de medicina y la
cosmovisión tradicionales. Para los profesionales médicos, el término
"medicina tradicional" expfesa un nivel económico en la sociedad y una forma
social especffica que tiene connotaciones negativas desde un punto de vista.
Criterio parcialmente verdadero ya que se pueden encontfar varios principios
de medicina tradicional que se practican en todos los niveles de la sociedad,
pero que por las caracerísticas de la sociedad ecuatoriana son más utilizados
por los grupos mas depauperados.
La autora afirma que a la raiz de estas actitudes negativas se las debe
buscar en la conciencia hispánica, que contiene sus propias creencias mágicas
pero que rwttazalas creencias mágicas de la ideología americana naúva. I-a
ideologfa indígena erprcsa resistencia a la opresión a través de símbolos de
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trascendencia. simultáneamente, la etiología euromedica depende de elementos
simbólicos que ligan la enfermedad al clima y la topograna ¿et paisaje andino,y a las dualidades implícitas en Ia cosmouision niriua. Aunque las clases
dominantes rechazan Eran parte de la medicina rradicional, permiren su
presencia como un recurso para los oprimidos, con bajo costo económico para
el Est¿do. En efecto, la etnomedicina andina prescribe patrones de acción que,
por ejemplo, ayudan a las madres a discernir los probremas de salud deius
hijos y a trararlos.
Las verdaderas causas de la enfermedad y la muerte infantil, según
Argüello, residen en la desigualdad económica, en el hecho de que las mujeres
estén doblemente explotadas y por la falta de apoyo social, se ven fonadas a
dejar solos a su hijos pequeños cuando van a trabajar, en condiciones
económicas contradictorias que privan el acceso de las familias a la riqueza
creada con su trabajo, por lo que mientras continúe la opresión y la
explotación, la medicina tradicional ppvaleceni en las áreas rurales.
El capítulo de la Dra. r¿uris McKee examina la deficiente comunicación
entre los médicos y las madres y cómo ésto conduce a diferencias en la
percepción de las causas de la enfermedad de los niños y el tratamiento
necesario. Estar consciente de los preceptos etnomédicos facilitaría el
tratamiento de los niños rurales.
Las enfermedades gastrointestinales son una de las dos causas
principales de la muerte infantil en la sierra, y la Dra. Mckee demuesra que
cuando los niños se enferman, las madres recurren al sistema tradicional para
diagnosticar la enfermedad. En la mayoría de los casos una enfermedad
corriente muestra síntomas que incluyen la diarrea. [¿s madres diagnostican la
enfermedad de acuerdo al color, la textura, y el olor de las heces. El
diagnóstico idenfica la causa de la enfermedad. En la etiología tradicional, las
caus¿¡r¡ más comunes son: 1. la entrada del frío en el cuerpo; 2. una infección
interna; 3. un ataque por parte de un ser sobrenatural. La causa percibida
deterrrina el tipo de tratartienro que se le dará al niño, y el diágnóstico
establece si el niño será atendido en casa, por una curandera, o por un médico.
En efecto, este sistema constituye una taxonomía popular ya que
organiza, clasifica, y denomina las enfermedades y sus sfntomas y prcscriue
intervenciones terapéuticas. Algunos de los elementos principhes que
componen el entendimiento popular de las enfermedades prevalentes en la
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Sierra rural se utilizan para construir un esquema cognoscitivo hipotético.
Dicho esquema, recogido de los rccuentos de los informantes sobre
enfermedades causadas por fuerzas sobrenaturales, incorpora etiologías,
descripciones, y tácticas terapéuticas que se analizan para deteminar la
nan¡raleza del mal y sus predilecciones. El término cognoscitivo resultante se
puede someter a prueba por otros investigadores interesados en la etno-
medicina para determinar su utilidad clarificadora.
McKee expresa que si tomamos en consideración el contexto actual de la
salud infantil (la pobreza rural, la higiene en comunidades pequeñas, y el
costo de las medicinas producidas industrialmente), encontramos que la
etnomedicina tradicional ha funcionado como método de adaptación para las
familias. Además, a pesar del razonamiento mágico que justifica las curas
empleadas, las observaciones de las madres y sus diagnósticos de las
enfermedades de los niños son útiles y hábiles. Han prevenido de la compra
de medicamentos ineficaces o innecesarios a niños con parasitosis cónica.
También, anterior al milagro de los antibióticos, el tratamiento de una
infección incurable sirvió para poner fin al sufrimiento de los niños afligidos
con la misma. Para que hayan cambios verdaderos en el estado de la salud
rural tienen que ocurrir cambios en la infraestn¡ctura, como mejor acceso al
agua, más tierra disponible para eliminar las deñciencias nutriüvas, protección
contra los productos agrfcolas tóxicos, y acceso a medicamentos gratis o a
precios bajos.
Para estudiar la historia y la situación política y ecológica actual de los
Awa-Coaquier, la Dra. Ruth Moya se sirve de datos lingüfsticos y etno-
históricos, y de sus descubrimienos de invostigaciones directas. Este grupo
indígena poco conocido habita la ceja de la montaña occidental en la frrontera
entre Colombia y Ecuador. Practican el método de quema de terreno
(honiculura itirerante), la cría de animales domésücos, la e.aza y la pesca. En
la actualidad los Awa se ven amenazados por colonos que están penetrando
sus tenitorios ancestrales. Los olonos vienen con la idea equivocada de que
la frondosidad tropical de la montaña indica una inmensa fertilidad por
explotar.
L¡s hechos son otros. Como muchos científicos ya han demostrado, las
tierr¿s de monuñas fopicales son pobres en contenido mineral, además de ser
frágiles. Por esto, la erosión se agudiza una ve¿ que son desprovistas de la
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forcsta tropical que las cubre y prctege del calor del sol y las iluvias
tonenciales. De hecho la forest¿ es una serie de micro-nichos, y cada cual
contiene una población divena de plantas que co+xisten simbióticanrente.I¿
competcncia se reduce poque cada plana emplea diferentes minerales pala su
desarrollo, y cada especie dewelve ciertos nurienes al suelo. De esta manera
se previene el agotamiento.
El método de agricultura tradicional de los Awa{oaiquer causa daños
mlnimos al frágil ecesistema tropical" En la horticultura itinerante, los
terenos son pequeños y nunca se despejan por completo. Algunos árboles y
arbustos se dejan en pie, cumpliendo la función de proteger la tierra de los
rayos del sol y de las rcacciones químicas dañinas que éstos producen, y de
detener la fuerza erosiva de los tonentes que caen de junio a diciembre en el
&ea de lamonaña
En contraste, los colonos de la sierra traen sus propias estrategias
agrícolas a esta tierra; cortan todos los árboles y despejan los terrenos por
completo. La fertilidad del suelo se agota rápidamente si se práctica el
monocultivo, yl $¡€ todas las plantas compiten por los mismos nutrientes.
I¿ invasión de los colonos porc en peligro umo la existencia prolongada
e lol Awa y su inrcgridad étnica como la ecologfa. El proceso de erosión quepodrfa desencadenarse como resultado de los métodos de cultivo de ios
colonos quizás se welva un problema imposible de corregir.
Lá Dra. Rachel Novotrry llevó a cabo un esh¡dio sobre la nutrición de los
niños pre-escolarcs en Gualaceo, provincia de Azuay. El esudio enfoca la
dive¡sidad de la dieta,la educación, y el empleo de las madres, y cómo estos
factorcs aumentan o limit¿n el potencial de desarrollo de los niños. Se
examinan l¿s creencias culturales que impactan la dieta y el tratamiento durane
una enfermedad, particulannente las que surgpn de la dicotomía ..frío" y
'caliente" que guía el consumo de alimentos en la Siena. Novotny señala que
generalmente los alimentos "calientes" no les son dados a los niños hasta los
dos años, y que la mayorla de las comidas que contienen proteínas animales
de ala calidad se encuentran en esta categoía de alimen¡os.
El arlculo toca el tema de la diarrea, y Novotny nota que los médicos
profesionales deben estar conscie,ntes de la práctica de no darles de comer a
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los niños afiligidos de este mal y combatirla aconsejando a las madres
apropiadamente y educándolas al respecto. La autora realiza un trabajo
antropometríco en pequeños grupos de niños de seis pueblos incluyendo la
cabecera cantonal de Gualaceo donde el grupo que fue estudiado
longitudinalmente era más grande. Se midió a los niños en dos sesiones
separadas por varios meses. Novotny encontró que los niños que ella midió
en la Sierr¿ estaban anofiados en alhrra, lo cual apuna hacia un est¿do crónico
de mala nuuición.I¡ auora señala que el hecho de vivir a alturas de más de
2.500 m está relacionado con una reducción en la estan¡ra de las poblaciones
(de hecho, algunos investigadores como Haas mantienen que la estatura baja
indica una adaptación fisica a las aluras).
De odos modos, la estatura y el peso bajos en la muestra de niños (que
vivfan en comunidades de 2.000 a 3.000 m de altura) indican que sufren de
insuficiencia en la nurición Eso se determina al comparados con las normas
inrcrnacionales de peso y alnra para edades determinadas.
El esn¡dio de Novotny sobre las dietas locales es de interés también
porque las investigaciones de campo se llevaron a cabo en una población de
proceso de transculturación. [.os residentes de Gualaceo, anteriofmente
labradores y cultivadores de frt¡tas, se han vuelto trabajadores a sueldo en una
economía de mercado. En muchas familias, hombres y mujeres trabajan por
obra, haciendo zapatos. I-azapatería es a la vez una industria de fábrica y de
casa. Los datos de la autora merecen atención especial por parte de los
estudiosos interesados en los efecos del cambio social.
III. Estudios Etnognáficos acompañados por datos regisfadu¡ en
meüos audiovisuales
I¡s dos capítulos en esta parte del libro se prcsentan como gna sección
apalte, ya que cada uno de los ensayos se basa en material esencial derivado
dL invastigáciones de campo etnográficas y de pelícutas hechas en los sitios
donde los autorps realizaron investigaciones. Por tanto' las películas y los
tex¡os se complementan
Los capínrlos de Susana Andrade y Lauris McKee van más allá del
estimonio üe los informantcs y se pfoPonen explicar algunas de las actin¡des
y actividades captadas en las pelfculas. McKee afirma que las tradiciones
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tienen funciones sociales múltipres, pero aquí ella se limita a las funciones
potencialmente demográffcas y las consecuencias de las creencias y prácticas
tradicionalmente asociadas a la reproducción y la lact¡ncia. Hasta él presente
siglo las poblaciones andinas crecían muy despacio, no sólo por la migración,
sino porque la proporción de crecimiento era bastante baja. por su habilidad
en la administración de la tiena y el mantenimiento de la salud, las sociedades
precolombinas tuvieron poblaciones numerosas4. Pero la repartición de tierra
entre la gente (la cantidad de tiena por hombre) siempre tiene que ser r¡na gran
preocupación en un ambiente vertical. Entre las culturas amazónicas se
encuentran estrategias culturales directas para limitar la población. Estas
i1¡]uyen tanto la guerra como el infanücidio de ras hembras (Dvale y Hanis,
1976). La segunda alternativa draconiana se ha reportado también en alg.rnas
comunidades de las alturas en Perú y Bolivia, pero aparentemente no tiene
ninguna importancia en el Ecuador. McKee señala méodos antiguos más
sutiles de controlar la población. Es posible que en tiempos pasados
costumbres que perjudicaban la sobrevivencia de las mujeres sé hayan
difundido por toda la Sierra. Es cierto que se han desarrollado costumbres
ryryiqT en otras regiones del mundo, incluyendo a Europa occidental (Hray
1982; McKee 1984). En los Andes, la práctica de desterar a las niñas a una
edad más temprana se justifica por preocupaciones sobre la calidad de la vida
futura de las chicas. De esa forma, una cosh¡mbre que sirve para la familia
particular, pero beneficia al grupo, se califica como v-entajosa ón la tradición.ln singular de la cultura está en que las que practican la costurnbre no se
percatan de sus efectos negativos, porque en una población pequeña, solo dos
o tres niños, los más débiles, mueren al año.
I-a película que acompaña a este ensayo se titula Embaram, parto, y
puerpero, y se resume más adelante en la serie de videos sobre los niños v la
4. En cl siglo dieciscis, las poblacioncs autóctonas cran basta¡tc nrunerosas. Hacic¡do un
cstimado, Dobyne (1966: alfl dice quc la poblrción s6lo ca cl árc¡ andi¡¡ llcgaba dc
cotll t¡ci¡t¡ hsr¡ hcial¡ y siac milloncs dc pcrsonas (o uaa dcnsidad aproúmedamcntc
dc 2.1 pcrsonas por blomctro cuadrado). Los cronistas atcstiguaron quc los indígenasdcl Nuevo Mundo cst¡ban muy c¡nos y ¡obustos antcs 1c ¡c¡ vfc¡imas dc las
cnfcrmcdadcs dcstnrycroa a la mitad dc los pucblos amcricanos, porque no tuvicron
inmunid¡dcs ¡¡rr¡ralcs (loa mticucrpos) pan protcgcrsc. wood 1l9i9¡'sugierc quc la
vin¡cl¡' cl sarampion y otras cufcrmcd¡dc¡ c¡an los conquistadorcs verdadcros de las
Américas' Porquc un¡ poblacidn quc sufrc nna cpidemia tras otra no pudo tcncr uü¡
¡csistcncia cfectiv¡ coatra los invaso¡cs.
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etnomedicina basada en las investigaciones de campo realizadas durante dos
años porla Dra. McKee y sus ayudantes Silvia Argüello' Tannia Mendizábal'
y Raóhet Novotny. Cabe anotar que el capínrlo de la L¡da' Argüello se acopla
bien con otro video en la serie: Mal aire, rnal viento' pasmo.
El capítulo de la Dra. Susana Andrade y el filme documental que le
conesponde tratan sobre la vidade los habitantes de Simiatug (boca de lobo en
españól¡, un pequeño pueblo en Los Andes ecuatorianos' El filme capta los
diversoi sentlmientos de los pobladores mestizos quienes, al enfrentar los
cambios económicos, políticos, sociales, e ideológicos' ven que han entrado
en un período cútico y consideran que el pueblo está destinado a quedar en
*anoide los indios. Por lo taffo, optan por migrar a las ciudades cercanas en
calidad de obre¡os, empleados públicos, etc.
El problema más apremiante presefitado en el filme es el conflicto
interétnico entre mestizoi e indios. El film recoge testimonios exponiendo
ambos puftos de vista sobre el pasado, el presente, y el futuro del pueblo.
En resumen, podemos apreciar una de las alternativas adoptadas en el
desarrollo de los pueblos selTanos del Ecuador' en este caso el proceso
incipiente de simbiosis entre los grupos étnicos.
Vale subrayar que r¡n conocimien6 íntimo de las tradiciones y formas de
vida andinas adquiriOas por los autofes a través de sus investigaciones de
campo ha motivido el énfasis que este libro pone en el valor que tienen las
cosnrmbres tradicionales para liadaptación. Los planificadores nacionales no
deben desca¡tar la experiencia adquirida a través de los siglos en el manejo de
la vida en un anbiente dificil (véase A. Moya 1985). I¿s innovaciones del
sistema de mercado y la nejora en el transporte han hecho Pos-rble la venta de
productos en los mórcadoi locales que prcvienen de todas las zonas de la
nación. Por tanlo, antiguos sistemas de reciprocidad y trueque para tener
ac@so a especialidades-locales han caído en desuso. Pero los que trazan los
planes de éforma agfaria deben tener en cuenta las ventajas que tienen las
Lomunidades de cdúvadores al poder controlar tenenos en altitudes varia-
aar. fa-poco deben ignorar lós consejeros en 
"gto.ogT1 
los métodos
precolombinos para prevenir el agatamiento y la erosión del suelo y pafa
la cantidad de tiena cgltivable por medio del sistema de terr¿zas'
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Ia política en torno a la salud y el control de la población podría
rnejorarse ejerciendo cautela en la implementación de la ecnologia extranjera
para evitar sus cons@uencias, como la contaminación ambiental que las
naciones industrializadas ya están sufriendo. También, ayudaría esn¡diar
sistemas tradicionales elaborados con el fin de mejorar y mantener el nivel de
vida de la comunidad. Por lo menos se pueden vislumbrar los dilemas
particularcs a la región andina codiñcados en sus preocupaciones y reglas.
I¡s conocimienos del pasado, adquiridos con experiencia a través de los
siglos, ofrrecen estrategias probadas para que tracen las insdn¡ciones del
futuro.
Por último se presenta un inventario comentado de los films del Banco
Central, que constituye una valiosa guía para personas interesadas en la
sinnción social y culurral del Ecuador.
u
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PARTEI
ESTI,JDIOS ECONOMICOS Y POLTTICOS
Notas para una historia política del
campesinado ecuatoriano*
(1e00-r.e80)
Diego A. Iturralde G.
Una vcrsió¡r rcsumida dc estc trabajo apsrccc e¡ cl volumcn II dc Historia Políüca de los
Campcsinos Latinoamsricmos. Pablo Gonzalcs C¡sanova (Compilador) Instituto de
Iavcstigacioncs Soci¡lcs-uau¡ y Siglo X)O.Ediqorcs. Mé¡ico' l9E4'
Podrían scñalarse al gobicrno dc Lidro Ayora y a la Constituycntq de 1929 como
signos dc la instit¡rcionalización dc un régimcn cconómico-polltico-cenrreüste y
ra"io*tir.do, t rulrrdo de l¡ corrcJació¡ dc fusrz¡s Q-¡t¡c los sectores ¡¡adicionalc¡
(conscrvadorcsj y .++rgi*t"f (libgralcs) dcs¡ués dc la tom¡ miütar dcl podcr por los
scgundos. Es un ticmpo cn quc han surgido ya con claridad loc componcntcs dc una
rcñera fucrz¿ polfica: trabajadores utban6, campcsinos, intclccn¡alcs progrcsistas'... si
bicn su rc?rcse¡tsción poütica (ca las tcndcacias socialistas) lo llcga a ser orgánica.
I. Introducción
' 1.- En esias notas se propone e ilustra un esquema para analizar la
participación del campesinado en la consolidación del régimen político
üurguéi en Ecuador en el presente siglo. Ios procesos económicos y políticos
quJconcurren en la transformación capitalista del país son más antiguos y el
papel del campesinado en ellos es importante, sin embargo se toma como
punrc de partiáa los primeros años de 1900 porque desde entonces es más
hara la AéRnición de las fuerzas políticas antes confundidas en dos bloques
que luchaban por mantener o transformar las formas radicionales de dominio
y, porque a paltir de esos años se implantan las bases ideológicas y políticas
ioUre las qqe 30 años después se instrumentan los medios admirústrativos,
fiscales y legales de institucipnalización del régimenr.
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Ios cempesinos ha¡ sido vistos ¡nr lo general como protagonist¿s de
alzamientos más o menos exitosos que reflejan las tensiones y contra-
dicciones de los momentos críticos y actúan como mecanismos de presión
manipulados por las faccionqs an pugna2. Sin menospreciar la importancia de
algunos análisis de este tipo nos interesa ver al campesinado como un sujeto
político permanenE, de siguificativa importancia en una formación social de
base agraria, cuya existencia al interior de una sociedad con Estado implica
mucho más que aquello que sus movilizaciones eventuales provocan. El
proceso de concentración y formalización del poder social para construiry
ejercer la hegemonía supone entre otras cosas extender los medios de cont¡ol
hacia la masa numerosa, heterogénea y dispersa de trabajadores rurales,
despojando de dicho control a las fuerzas uadicionales, para ponerlo
-mediante la acción de las agencias oficiales- al servicio del capital en sus
nuevas formas. Al mismo tiempo, esos nabajadores tradicionalmente zujeos
y enfrrentados a los señores de las tierras y de la salvación, se ven lanzados a
una arena 
-la arena política- en la cual han de disputar la tierra, los sewicios,
el precio de sus cosechas y de su trabajo, con agentes anónimos de una
entidad absnacta: el Estado.
2.- Los estudios sistemátieos sobre el campesinado ecuatoriano son
recientes, la mayoría de ellos están c€ntrados en el análisis de la economía
campesina y sus transformaciones a partir de la Reforma Agraria de 1964¡. Si
bien a odos les preocupa de alguna manera la inscripción del campe.sinado en
las luchas de la clase del trabajo y su suere como sector político, los esn¡dios
sobre los movimientos campesinos y sobre sus luchas en el presente siglo son
poco numercsos, más bien referidos a casos concrctos y al período de impaco
de la Reforma Agnria. Dos esn¡dios intentan ser generales: Ibarr¿ (1929), que
da cuent¿ de las presiones campesinas en los cinco años anteriores a la
expedición de la primera ley (1958-1963), y Rosero (1980) que hace una
aproximación histórica a las movilizaciones campesinas durante el gobierno
del Gral. Rodríguez Lara, a parrir de la expedición de la segunda ley
No bay ¡th r¡¡¡ tr¡dición dc mfiris dcl cmpcsirdo ccl¡¿cim co'rno ñ¡ctz¡ rocial y
polftica su¡ movilizacioncs han ¡ido ai¡lad¡s y cstimarta sr inponmcia úüicrúcntc sn
rcl¡ci6¡ co las lucb¡¡ dc clascs ftd¡ncoalcc o n¡¡ frcic¿
Hc hccho rm balaocc dc la litc¡¡tr¡¡¡ rccieDtc eobrc copcsiaado ccr¡fofieo co *I¿s
orrBsiz¡ciore y cl cctrdo. (Ih¡Eal& l9S3).
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(1973-1977); los dos se refiere1 a la Costa y la Siena ecuatofialüN. Velasco
(1979) ar¡aliza todo el período de aplicación de las dos leyes y sus
antecedentes (1960-19?8) y es el primero en proPoner algunas hipótesis
interpretativas de la vida política campesins, P€D se refiere únicamente al
movimiento del campesinado indígena de la Sierra. Ninguno de ésOs se ocupa
de la región amazónica.
El de Prieto (1978, 1980, 1982) es el rinico trabajo histórico sobre un
movimiento campesino, específico (Cayambe, 1925-1948) en el cual se
abordan las cuestiones de la relación de las organizaciones campesinas con los
sectores sindicales y los panidos políticos, y el significado de las luchas en el
surgimiento de una platafonna y una foma de lucha en la Sierra. Los libros de
Albornoz (1974y 1976) sobre la historia de las luchas liberales, el primero y
un fecuento de las luchas indígenas desde la colonia hasta 1962' el segundo,
son las únicas fuentes ordenadas sobre el tema p¡ü? la primera mitad del siglo'
Sobre luchas específicas en años recientes cabe mencionar los trabajos del
CIESE sobre Llinllin (1980), García sobre las comunidades de I¡s Ríos y
Cotopaxi (1975), Torres sobrc Bolívar (1982), Vallejo sobre Toctezinin
(197d) y Uggen (1975) el único acerca de los movimiemos en la cuenca del
Guayas Otros trabajos son reflexiones sobre el asunb' pefo no se detienen en
el eirudio de luchas específicas (Espinoza 1982; CIESE t979; Farrel l98l;
Omzl979;Rtron 1978; Silva 1978).
Deben mencionarse en adición a los anteriofes los trabajos que se han
interesado en las formas y posibilidades de organización del campesinado
orientadas a ordenar su participación política; enÍe éstos los hay de carácter
general: Dubly 1976 y Proaño 1980; de movimiento y organizaciones en
iuni"nt- (Anárcu l9??; Crespi 1971; Glynn 1979;Lazat 1963; Mafla 1976;
iv[urgueitio 1968; Salazar 7977,l98l; Santana 1980a 1980b y 1981; Zalles y
Gonaire 1978); y documentos de las mismas organizaciones campesinas:
Federación Shuar 1974, 1976; Federación Nacional de Organizaciones
Campesinas (FENOC) 1974, 1978; Hammock y Ashe (comps) 1970;
Tankamastr 1974; Yánez 1980.
Mucho más abundantes, los trabajos que podrían clasificarse como
indigenistas, producidos entre 1930 y 1960 se ocupan muy poco de las luchas
y fo--rmas de organización del campesinado, están más bien llenas de
i.poot t acerca de lo que el Estatlo podrfa hacer por ellos y de referencias a
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la legislación y al régimen administrativo. De entre éstos la síntesis final de
Costales (1961) y de Costales y Peñaherren (1962,1964) intentan poner las
bases para una historia social del campesinado ecuatoriano, pero dejan de lado
lo refercnte a su hisoria política.
En general los trabajos de los antropólogos coinciden en señalar que las
luchas campesinas son puntuales, centradas en la reivindicación de tierras y
estrechamente circunscrias al reclamo de derechos reconocidos formalmente
por la legislación Asimismo, señalan que, con excepción de los movimientos
regionales (FEI, FENOC, ECUARRUNARI), las organizaciones son
efímeras y las alianzas eventuales. Hay desacuerdos en la evaluación de la
importancia que las luchas han tenido en las transformaciones agrarias y en el
examen del potencial revolucionario del campesinado. En años recientes la
confusión de la cuestión campesina con la cuestión indígena ha generado un
debate que puede ser muy fecundo y que estiá abriendo horizontes a una nueva
forma, más compleja, de considerar la participación política de los campesinos
y de sus organizaciones.
La históriografía tradicional ha prestado muy poca atención al
campesinado y pornorma general ha minimizado la imporancia de sus luchas.
I.os ensayos más recientes de reinterpretación social y política de la historia
nacional no han intentado explicar las movilizaciones campesinas a la luz del
análisis del desanollo de la formación social y sus contradicciones, sólo se
han detenido en ellas como acontecimientos extraordinarios de los períodos
críticos en los cuales los protagonistas históricos han sido sectores
diferentes4, una hisoria agraria del Ecuador apenas ha empezado a ser escrita
y su ceffro de atención está puesto (como en los trabajos de Guerrero, 1975;
Oririboga, 1978 y Trujillo, 1982) en el proceso de surgimiento, desarrollo y
decaderpia de la hacienda y la plantación como sistemas de organización social
y económica rural y, de los tenatenientes como la clase política dominante,
más que en la evolución del campesinado, sus luchas y su articulación en el
Estado nacional.
I¿ oás importmtc rcintcrprctacióa gcncral dc la historia sociopoütica dc Ecu¡dor cs la
obra colcctiva Ecu¡dor: P¡sado y Preeente (Mcjfu ct d, 1975) a la quc se pucdc sumr
trabajos risl¡{66 postcriorcs dc la misma corricntc. También cn uaa línca m¡is clásic¡
Ecu¡dor Hoy (Drctonja, coo,rd. 1978) y l¡ ¡eric Ecuedor: 1t3(Ll9t0, Llbro del
Sc¡qulcc¡icn¡rl,o, 3 vols. (Pel¡di¡c* cooúd., t9t0).
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3. Para superar esta visión fragmentaria de la vida polftica del
campesinado considero conveniente entender a éste como un sector de la
sociedad civil que se transforma históricamente y que en el proceso de
formación del Estado {omo la forrración política dominante del égimen
capitalista de producción- entabla fespecto de él una contradicción formal,
mediante la cual se realiza la contradicción susgncial enfe fabajo campesino
y capitals. La hisoria política del campesinado y de sus luchas es continua,
como la del proceso de formación y transfonnación del Estado; es necesario
entotrces ensayaruna lecn¡ra paralela de los procesos generales a través de los
cuales se consolida y amplía una forma de dominio y ejercicio de la
hegemonía y, al mismo tiempo, de los Procesos por los cuales los secto¡es de
la sociedad se consün¡yen hasta caracterizarse como clases, y, de cómo esto
ocurre con el campesinado a partir de un estado de dispenión geográfica y
encapsulamieno político bajo dominios locales y regionales.
I-a formación y desarrollo de la república es la emergencia y pelmanente
transformación de una forma de dominio, adecuada a las características de la
dinámica de la explotación y la aanmulación de capital al interior de la
formación social y, de su a¡ticulación como r¡n conjunto al orden capitalista
internacional: el desarrollo del imperialismo. los juegos políticos en la esfera
normativa y en el ejercicio de la autoridad, al mismo tiempo que responden a
los movimientos y presiones de todos los actores sociales,los transforman. El
campesinado, aún desde que es una masa heterogénea y dispersa no esta al
margen de est¿ dinámica y va alcanzando en ella un lugar cada vez más
definido a partir de un conjunto de intereses comunes que lo homologan y de
una creciente conciencia de tales intereses que lo conducen a una acción
soüdaria y en oc¿lsiones conjunta con otros sectofes de la clase del trabajo.
En este proceso y por las transformaciones que la formalización del
poder va provocando en loda la formación social, el campesinado viene a
constituirse en un sujeto político, que cono tal entabla una interlocución con
otros sujetos y con las agencias gubernanentales eri tanto formas de existencia
del Esado.
La gopucrra dc cntcndcr al caopcsinado como facto,r y cotid¡d política a partir dc st
cn¡entr¡r¡icr¡tO coa ct EstAdO h¡ sido dc¡¡¡rcll¡d¡, catrc otros slltolGs' pOr T. Shanin
(1966, 1973) y A. Waman (1974,1916r.
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' La historia política del campesinado podría plantearse como la del
proceso de su emergencia como tal sujeto político, no solamente en aquellos
momentos en que su participación protagónica pone de manifiesto su
importancia social, sino a través de todas sus prácticas frente al desanollo del
conjunto de la formación social y de cada uno de los sectores y las clases.
una hisoria de aquello que regularmente transcune sin espectacularidad, a la
sombra de las disputas entre las facciones de la clase dominante y de la cual,
la mayor parte de testimonios si no son efimeros, descansan en expedientesjudiciales de menor cuantía, en los modestos archivos de las organizaciones
campesinas de base y en la memoria prodigiosa de algunos viejos informantes
que aún labran la tierra y saben que hasa ahora su vida cotidiana es una lucha
pemanente por conservar la tierra, escamotearle su trabajo a la explotación y
disputarles a los funcionarios públicos el derecho a manejar sus vidas y sus
pequeñas haciendas.
En estas notas he suprimido dos acapites que intentarían sintetizar el
transcuao de la vida política nacional entre la revolución liberal, a principios
de 1900 y la más reciente instalación del régimen constitucionar en 1980; y,
un recuento de las instituciones agrarias (formas de tenencia y formas de
exploación) entre la expedición de la ley de desamortizaciónde tierr¿s (1908)
hasta la vi¡n¡al clausura del proceso de reforma agraria a fines de la decada de
1970. unicamente refiero, a manera de un esquema para rellenar, una lectura
rápida de cómo los campesinos han tomado acciones, se han transformado,
han cambiado el carácter de sus reivindicaciones y la forma de sus luchas,
hasta aparecer ahora como un conjunto cada vez mejor definido que enfrenta
desde la sociedad civil al Estado como expresión de una totalidad social
ficticia, en nombre de cuyos intereses una minoría dominante pretende anular
las contradicciones entre las clases del trabajo y del capital y fundar una
Nación.
El intento puede resultar demasiado elemental para los historiadores y
quizá superñcial para los colegas antropólogos. La intención es provocar una
discusión más sistemática de la historia política del campesinado, señalar los
grandes vacíos que aún deben ser investigados y tender puentes entre diversas
disciplinas que desde hace un tiempo están ineresadas en debatir la cuestión
v
campesina en el marco de la cuestión nacional I, guo vienen haciendo
esfuerzos por encontrar términos de interlocución6.
IL De la Revolución Liberal a la DernocrriaBurguesa
La primera fase del desarrollo capitalista de Ecuador: acumulación
originaria, creación de las condiciones para la acumulación interna y
articulación al mercado intemacional, n¡vo su correlato político-ideológico en
la Revolución Liberal, auspiciada y dirigida por la naciente burguesía
financiera y comercial y llevada al poder en los últimos años del siglo XD( y
primeros del XX por Eloy Alfaro y un ejército montonero compuesto
fundamentalmente por peones de las plantagiones del lioral y de las haciendas
serranas. Este régimen instrumentó las primeras medidas tendientes a liberar
la fuerza de trabajo.anaigada a las grandes propiedades y la tiena acaparada
por manos muertas (iglesia, congregaciones religiosas, instituciones no
agrícolas y comunidades campesinas) para introducirla a los circuitos de
acumulación interna y dependiente.
La expropiación de los numerosos y extensos latifundios de los
eclesiásticos.y su rptención como propiedad púbüca introdujo las primeras
alteraciones al régimen clásico del dominio, y creó una nusva sin¡ación formal
para los campesinos dependientes de las haciendas del Est¿do y, si bien éstas
fueron arrendadas a particulares, el hecho creo condiciones excepcionales para
el surgimiento de movimientos de asedio a las tierras por parte de los
campesinos arraigados a ellas como huasipungueros, por los habitan¡es de los
pueblos aledaños, y por aquellos campesinos que eran expulsados de las
haciendas privadas o desalojados de las tierras comunales que por efecto de la
desamortización debían privatizane y fueron ocupadas por los terratenientes?.
Con el régimen liberal ocuren algunos cambios en la política tributaria,
en una larga negociación que viene de mediados del siglo XIX, la
Una pcrspcctiva s¡¡stantivista dcl análisis poütico dcl campcsinado crco ¡econoccrla cn
Warman, 1978.
Algunos ¡utorcs coincidcn c¡ scñal¡r cstos cfcctos dc la dcsamortización (Crespi,
l:ndáanri, Pricto, Sdamca), Pricto ¡naliz¡ más dctmidamcntc las políticas de la'Iunta dc
Asistcncia Social cn la administración dc lc prcdios dcl Es¡do.
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"contribución penonal de indígenas" y el pago de diezmos y primicias a la
iglesia, tienden a ser susriuídos por formas de "contribución territorial",
especie de impuesto prcdial que nansforma a los propietarios campesinos
sujetos de una rcnta en especie, en tributarios del Estadot. Las reformas al
Código de Procedimiento Civil por las cuales se prohibe la prisión por
deudas, la retención del deudor por parte del acreedor mientras las paga y el
pago de las mismas en trabajo forzoso (normas a las que se conoce
comúnmente como 'Ley de abolición del concertaje" porque elimina los
principios en que tal contrato se fundaba) ponen por primera vez y muy
tfmidamente bajo la vigilancia del Estado las relaciones laborales y los arre-
glos privados para la prestación del trabajo en el medio rurale. La formación
del ejército y el incremento de las obras priblicas en los primeros años del
sigto )O( -y sobre todo la construcción del ferrocanil- afecta notablemente el
mercado de trabajo en algunas rcgiones rurales y convierte a muchos
campesinos en trabajadores evennrales del Estado.
I-a Revolución Liberal peniguió la sustinrción de la ideología tradicional,
confesional y conservadora, y el debilitamiento de su principal medio de
reproducción: la iglesia y la educación particular; esableció la enseñanza laica
y oficial, auspició la exención de la escuela al campo e intentó reemplazar a
las avanzadas misioneras en la protección y promoción de los sectores
indfgenas. Esus medidas apuntaban a combatir el aislamiento en que vivfa un
alto porcentaje de la población atacando las bases de su economía nanral y su
ideologfa y, al mismo tiempo, a resquebrajar y apropiarse de las bases
sociales sobrc las que se apoyaban el poder de la aristocracia terrateniente y
El ¡¡rmto dc l¡ 'contribución' cs objcto dc varias lcycs y dccrctos cn los primctos cicndo¡ dc üü rcpublicana; pr¡cdc vcr¡e al rcspccto la rccopilación dc tcxtos dc A. Rrüio(1954). Los libcralc¡ dcnr¡nciarm cl co¡co¡d¡to coa l¡ s¡nr¡ scdc, dictaroo,n¡ lcy dc
culto¡ considcf¡d! 'dr¡¡¡' c intcnt¡ro¡ (eia mucho éxito, por cicrto) supirair cl coho dc
dicms y pdnicias cn favor dc lc cclcsiásticos.
Estg primcns rxlm¡8 l¡bonlcs agrüits oo f*-o apüc¡d¡s, al mcnoe dc naacra
geacrrli'-dr, eo [r prlctica" sc co¡virticro¡ 'a poetcriori', bajo la dcoominación'Lcy
dc Aboüció'n dcl corccrtajc", cn putc dc la rctóric¡ libcral y cn rm ¡ecrano pcnDlncilc
dc loe crmpcriac. Dc oulquicr mücr¡, sr¡tió cfcctoe intcrccaotcs en b cmagcocia dcl
movimicnto cepcdoo y cs [¡ wdrrióo dc l¡¡ for¡¡as dc crplc*ióa dc ¡¡r trabajo co
l¡s h¡cicod¡¡.
xt
del clerolO. Estas uansformaciones repercutieron sobre las capas medias y
sobre las masas campesinas liberadas de sus más fuertes ataduras
patrimoniales. De las capas medias surgieron los intelecnrales que
atrincherados en la Universidad reforzaron el movimiento laicista y
provocaron la sustitución de las bases religiosas de la ideologla tradicional por
nuevos principios jurídicos y morales. De entre los campesinos que se
inóorporaban al Uabajo asalariado en las plantaciones, la estiba portrraria y los
servicios urbanos, surgían los primeros contingentes populares (obreros y
subproletarios) que alentaban las medidas reforrristas y creaban los gérmenes
de una cultura nacional popular; los que permanecieron en el campo como
huasipungueros, desmonteros y peones, no lograron romper el cerco del
señorío terrateniente pero sf recibieron el influjo de la modernización
ideológica.
La captura del gobiemo y la sustin¡ción de la ideologra no consiguió
eliminar el poder terrateniente y la Revolución Liberal hubo de aliarse pronto
con ellos haciéndolos partícipes de los beneficios de la transformación
capitalista y de la consolidación y concentración del poder: se toleró la
intensificación de la exploAción del Uabajo campesino en las haciendas por
medio de los sistemas precarios de trabajo y propiedad y se entregó a la
fracción terrateniente el manejo del mercado interno, reservando para la
naciente burguesía el comercio exteriory el connol de los medios financieros;
y se companió el poder mediante el sistema de representación regional del
gobierno en las jurisdicciones parroquiales y municipalesll. Esta frágil
alianzano sopoftó la crisis metropolitanade l9L9-21 que afecó drásticamente
a los precios y al volumen de las exportaciones de productos subtropicales
(principalmente cacao) ; la fracción agroexpoftadora presionó fu ertemente
Los dcbatcs ¡ccrca dc la cducación, la cuestión indígena, cl papcl dc la iglcsia y las
rcsponsabüdadcs dcl Estado, sc inician alredcdor dc los años vcintc y son alcntados por
los primcros intclcctuales "socialistas" quicncs mucslrarr una arnpüa gmra dc posiciones
dcsde übcralcs progrcsistas quc alientan uú €squcma burgués dc lo cconómico y político,
hasta los primcros comunista. Sob¡c cstc tcmprano desa¡¡ollo de un proyccto cultr¡¡al
n¡cioaal véasc la tesis dc E. Silva (1980).
El proccso dc panoquialización y muaicipalüación, ocurrido dcsdc cl illtino cuarto dcl
siglo XD(, no ha sido cstr¡di¡do con atención. Scría muy intcrcsantc indagr ace¡ca dc su
ramido y cfcctc c¡r rclación cm la oo¡stn¡csió¡ dc la hcganmfa y coa los groccsos dc
contol y mcrcjo dc la p,oblación nm.l.
l0
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sobre la paridad cambiaria para defender y ampliar su tasa de ganancia a costadel deterioro del consumo de las capas medias urbanasl y la fracción
tenzteniente llevó la explotación del trabajo campesino hasta ius límites de
tolerancia; se estancó el crecimiento de la economía pública (fuente
importantísima de salario) y se desquició el precario marco insdrucional del
régimen monetario y financiero armado en-base a instituciones bancariasprivadas, regionalesl2.
La reacción no se hizo esperar, los trabajadores urbanos, rompiendo el
encantamiento de la ideología liberal, se lanzaron contra el Estido y las
empresas en noviembre de l92z recibiendo su bautismo de sangre, y en los
meses siguientes se sucedieron cruentos alzamientos de campesinós indígenas
contra los terratenientes y los gobiernos seccionales en la siena. por primera
vez se dio la emergencia autónoma de los trabajadores como un cuerpo con
intereses y reivindicaciones especfficas; la represión de su lucha desgastó los
controles ideológicos que había desarrollado el liberalismo y ia crisis
económica se extendió como crisis política e ideológica irreversibles. para
mediados de la década de 1920 er vacío de poder hubo de ser llenado por el
ejércio y el vacío ideológico por un falso discuno sociarisraB.
A finales de la década los conservadores asumieron la tarea de organizarla unidad de poder de las clases dominantes procediendo a una ámplia
reestrucruración técnica del aparato del Estado tendiente a centrdizár y
racionalizar los mecanismos monetarios, crediticios, fiscales y cambiarioi,
proteger y alent¿r las iniciativas burguesas más avanzadas y abs-orber la lucha
de los sectores populares y las capas medias en la institucionalidad del
régimen mediante la expedición dé los primeros cuerpos sistemáticos de
legislación laboral y la creación de las agenciás oficiales conespondientesr4.
Hasta la creación dcl Banco centrar del Ecuador, los bancos privados, organizados
regionatncntc (ccta y sicrra) cmitían su propia moncda, cstablcrcim su pariaaa rclativay constituím cl rinico mcdio (dual) dc control monetario.
véasc al rcspccto cl Juicio dc Morcano (1925). La Rcvolución Juüana, quc muchoshistori¡do¡es hacca apareccr como socialista, rcsulta scr un movimicnto dc Las clascs
mcdias, lidc¡¡do por libcrales lúcidos, moatado sob¡e cl dcscontcnto popular cn una
coyunn¡r¡ de crisis.
Sc cre¡n cn cst€ pcríodo cl Bmco ccatral, Bmco Hipotccario, superintendcncia deBmcos, contraloría Gcncral dc la Nación, Miaisrcrio L trauajo, iaja dc p"*i*"",
lnstituto dc Pr,cvisión Social; sc dicran las primcras lcyes laboralcs lcoaigo dc Trabajo)y la primcra lcy dc hotccción Indr¡suial.
t2
l3
l4
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En l9?9,todos los sectores, ideologías y partidos (incluído el Parrido
Socialista Ecuatoriano, creado en 1926) confluyeron en la elaboración de una
Consütución democnática y parlamentarista en cuyo campo quedaría inscrita la
lucha por la hegemonía y a la cual se convocaba a los representantes
intelectuales de la clase trabajadora. El mismó año cerca de tres mil indígenas
fueron muertos en la represión de la sublevación de Colta y Columbe y cada
día se libraba una lucha tenaz en las fábricas, minas y latifundios.
En los primeros treinta años del presente siglo se establecen las bases
para el desarrollo del régimen político burgués: integración y control efectivos
del tenitorio y la población; definición de los sujeos sociales fundamentales;
mnsolidación de una estructura panidaria mínima para la representación real o
virtual de tales sujetos y de sus intereses; establecimiento de un marco
institucional y legal para regular las relaciones internas y sofocar las
contradicciones de clase; y articulación a los circuitos internacionales de la
economía. Sin embargo, la constitución de un bloque político para el ejercicio
de la hegemonía de la clase dominante no se consigue en los años siguientes
ya que sus fracciones (burguesía financiera-comercial y aristocracia
terrateniente) se ven continuamente enfientadas entre sí por la defensa de sus
intereses inmediatos en medio de la crisis económica internacional y por las
seculares diferencias ideológicas entre liberales y conservadores, enfren-
t¿mientos que adquieren la fonna de disputas regionales entre la Costa y la
Siena por el control del aparato del estadols. La presencia combativa de
obreros y campesinos y su organización en diferentes tipos de asociaciones
(sindicatos, comunas,...) es un factor que a partir de los años treinta
experimenta un ascenso permanente. Las capas medias capitalizando el
descontento popularimpulsan movimientos nacionalistas que, auspiciados por
los Partidos Socialista y Comunista (este último fundado en 1931), pretenden
desarrollarun proyecto de conciliación de clases que complete la revolución
nacional liberadora intemrmpida. Estos movimienüos llevaron al poder a
militares reformistas en cuyos gobiernos se expidieron el primer Código del
Trabajo -que establece el derecho a la sindicalizaaún y a la contratación
colectiva-,las I-eyes de Comunas y de Cooperativas y el Estan¡to Jurídico de
15 El caráctcr iatcrrcgional dc c¡t¡s dispuras rcspordc ¡ las distiatas dinámicas dc
dc$rrollo cr¡ csda una dc cllas, hccho quc difrcult¡ oralqrdcr geacralizació'n accrca de la
problcmáüca agruia y dc h yid¡ clmpcsin&
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las comunidades campesinas nue dotan a los asentamientos rurales de
personerla jurfdica- y se cr€a el Instituto Nacional de prcvisión. otros
gobiernos civiles, t¡mbién impulsados por las capas medias y las fuerzas
pop¡larcs organizadas realizan imporantes avances en el establecimiento de
un régimen electoral eficiente y democrático y en la formalización
constia¡cional de algunas normas de justicia social. Este desarrollo de una
legislación social de tono progresista puede inducir al error de considerar que
el Estado ecuatoriano hubiera optado por un modelo favorecedor de ios
intercses populares, en contradicción con los de las clases del capital y la
tierra; en realidad se trata del desarrollo de una forma retórica de legislaóión
como discu¡so, que en la prácüca no se cumple o se matiza en extremo. En las
luchas obreras y campesinas a partir de 193ó el reclamo del cumptimieno de
las prescripciorrcs legales sobre trabajo, salario y tributación es constante.
cada uno de los gobiernos que llega al sillón presidencial con respaldo
popular y rcpresentando los intereses de una clase media en expansiónhace
inevitables virajes hacia los intereses de las clases dominantei, anula en la
práctica los logros de carácter legal e inicia la represión sistemádca de los
movimientos poprlares y la persecución de la izquierda reformista. Ladérada
de 1940 se caracteriza por la realización de confusas alianzas entre los partidos
para conseguir cuotas de poder y por la consolidación de los movimientos
obrcro y campesino que se institucionalizarán con la fundación de la
confederación Ecuatoriana de Trabajadores (crE) y la Federación
Ecua¡oriana de Indios (FEI) en 1944, cuando todas tas poiiuiticades de una
falsa conciliación con las capas medias y, a través de éstas con la burguesía y
con el poder, se habían agotado.
Acosadas por las clases trabajadoras y alentadas por la bonanza de lapostgueffa las fracciones de la clase dominante (por encima de sus
diferencias, más rctóricas que rcales) logran cierto graáo de conciliación y
capüan deñnitivamene el poder; la firma del Modus Vivendi con la Iglasia y
elpago por las expropiaciones de principios de siglo habrfan desvanecido el
rycrn-a obsúculo ideológico para dicha conciüación H fitigio fronterizo con
el Ferú por una errcnsa porción de tenimrio de la cuenca amazónica (l9al)Íurca una alianza definitiva con las fuerzas armadas que ya no asuminán más
el liderazgo de las causÍrs populares ni se amparaten ua¡o el discuno
socialista, y llama la atención sobre la neccsidad de integrar al cuerpo de la
Nación los territorios rcstantes de la Amazonla (en áonde se inicia la
exploración perolera) y la población que vive en ella.
¡|()
La dénada de 1950 es de estabilidad política, crecimiento económico y
orfandad de los movimientos popularcsl6. El auge de la explotación y
exportación de banano controlado monopólicamente porla United Fruit fue el
marco de los primeros experimentos de modernización en la indusfia y la
agriorlnrra, y de expansión del gasto público en obras de infraestn¡ctura. I¿s
clases medias fueron cautivadas por un nuevo estilo de vida: el confort, y
satisfechas con un discuno liberal pero fespetuoso de las tradiciones
católicas. El sector obrero creció atrayendo mano de obra del campo y
mejorando relativamente sus condiciones de reproducción (fundamentalmente
debido al desanollo de servicios asistenciales del Estado); en el medio rural
disminuyeron las tensiones por la int¡oducción de modalidades de trabajo
asalariado y el virnral aflojamiento de los mecanismos de arraigo forzoso en
algunas regionesl?; el desarrollo del sector terciario en las ciudades
incrementó significativamente el mercado laboral en Quito y Guayaquil y
ofreció opornrnidades para que disminuya la presión sobre la tierra en el
campo.
Mientras transcurría esta "luna de miel" de las fracciones de la clase
dominante cuyos representantes se alternaban en el gobierno, el Partido
Socialista se escindió profundamente y sus líderes tradicionales fueron
absorbidos en el seno del viejo liberalismo, los conservadofes se reagruparon
en torno de la nueva denominación del Partido Social Crisúano y el Panido
l6
t7
Es una década sostcnida por cl augc dc la producción y exportación de banano. La
contribución del scctor bananero al 
-n¡bro dc cxpofacioncs va¡ió del 1,2% cn 1946 al
62,2% c¡ 1959. La tasa de crccimicnto indust¡ial fue dcl 8,8% para l95G'l y dcl
14,9% pan 1960, logrando cn elgUnas ramas crecimicntos cx¡rrordi¡dioc cntnc 1955 y
60, como el caso dil ccmcnto: 254%, tcx¡lcs 4E0%, mantecss y grasas: 460% (cft.:
Morca¡o 1975 215-216; Salgedo 1978: 45 y ss.).
Como lo han hccho notar hicto (1978), Ilndázuri (19?7) y otros, las políticas dc la
Iunta dc Asistcnci¡ social dcsde 1945, cn rclación con cl mancjo dirccto por
¡¡re¡damicnto, dc las hacicndas dcl Estado, perrriticron alguna cxpansión dcl scctor
campcsino. En comunicación pcrsonal, hicto cs dc la opiaión dc quc lo oc¡¡¡rido c¡ l¡
zona dc Ceyambc no sc repitc d mcoos de idéntica foÍ'mr Gú otras regionca y quc
¡cría ¡ccc¡a¡io c¡Urdiar con mlyor décnimicoto cl fcoómcno gfr toda la Sicr¡a. De otra
putc, elgunoc !r¡torr8, pfincip¡lmc|Btc Br¡ty (197t), lra¡ Pucsto co cviilcrcie quc a
padr ec 1950 alguaoc tcfrrtcnicntcs inici¡n Proocsos dc nodcraiz¡ció¡ dc 1¡
crplotrció'n t¡¡csr¿ri" vf¡ ¡u¡tit¡¡ción dc cr¡ltivc tr¡diciondcs, oricnt¡ciól ptcfcrcncial
a la ganadcrfa y Pago dc ¡alcios (siecrprt para cl caso dc la Sirn).
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comunista redujo su influencia al asesoramiento legal a las disputas de sus
organizaciones filiales y a la penetración del medio universitario. El
movimiento obrcro y los campesinos quedaron huérfanos de dirigencia y se
vieron desarmados ante el avance exitoso de la burguesía y algunos sectores
marginales de la costa fueron captados por concentración de Fuerzas
Populares (cFP) que los utilizó como instrumento de presión. La bonanza
económica basada en la exportación de banano duró solamente hasta mediados
de 1956, pero fue suficiente para asegurar ra estabilidad política hasta los
primeros años de la década siguiente. De todo modos, a partir de l95g las
condiciones de vida de la población rural y de los sectores uibanos marginales
se deterioraron rápidamentelS. Las primeras manifest¿ciones de descontento
social fueron sangrientamente reprimidas por el gobierno de Camilo ponce(Guayaquil, 1959).
A principios de los años sesenta se había consolidado una burguesía
nacionalista políticamente soportada por la clase media, cuyos intereses en un
modelo de desarrollo basado en la industrialización y la sustitución de
importaciones la enfrentaban con la oligarquía financiera y comercial de la
costa, articulada al capital transnacional, y con los terratenientes más
radicionales de la Sienalg. La crisis recurrente de una economía basada en la
exportación de productos subtropicales golpeaba duramente a los sectores
asalariados y para los campesinos se habían cerrado las válwlas de escape
demográfico que ofrecía la migración estacional o definitiva hacia las
plantaciones de la costa, la industria,los servicios y obras públicas. Iguat que
en crisis anteriores, velasco Ibana ascendió al poder capitalizando con su
discurso populista el descontento popular y las ambiciones de la nueva
burguesía, pero no logró capear la crisis sino agravarla. Fustigado por la
izquierda y abandonado por la oligarquía que no confiaba en ér, tornó sus
A patir dc 1958 la crisis sc hacc scnti¡ ea cl distmciarnicnto cntrc las tasas dc
crccimic¡to y dc auracnto ralarial y cn cl desccnso del íadicc dc emplco (cfr. Moreano
1975).
l: camp¡ñ¡ cloctoral dc 195960 ü¡vo como nrs cjcs más importantcs la discusión dc
Foycctos dc rcforo¡ agraria (sugerida du¡¡ntc ls década por la cEpAL) y dc conrrol dc
importacioacr, Al iniciar la década dc 1960, los dos scctores tradicionalmcntc
c¡f¡e¡ado¡ (conrcrvedorcr y übcnlcs) sc Gocuctrt¡an form¡¡rdo u¡ ¡olo bloouc co¡lo
dcrcch¡ c¡ooómics, fitn¡c ¡ un¡ burgucsír ¡¡cion¡l medi¡n.ñctrtc orgmizada (gremiat
-no partidariamcolc-).
IE
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promesas de campaña por represión, devaluación de la moneda y
enca¡ecimiento.
La crisis, la reactivación momentiinea de la izquierda marxista alentada
por el triunfo de la revolución cubana y la amenza de surgimiento de
movimientos amrados inegulares alió a burgueses y oligarcas en la defensa
del statu-quo y les dio opornrnidad para encontrar un espacio ideológico
común: el anticomunismo20. Bajo esta bandera volvió el ejército al poder en
1963 para completar en lo político y militar la dependencia de la metrópoli que
se había cumplido en lo económico; como parte de la esrrategia continental
contrainsurgente impuesta en la Reunión de Punta del Este la dictadura militar
dictó una tibia reforma agraria encaminada a contener el malestar de las masas
campesinas y a liberar recursos ociosos y mal aprovechados y se esforzó en
reprimir sistemáticamente a la izquierda marxista atrincherada en la
universidad2r.
La discusión del primer Plan Nacional de Desarrollo puso de manifiesto
las contradicciones entre los intereses de las fracciones de la clase dominante
provocando su reordenamienro político y la preemirrncia de las corporaciones
empresariales sobre los partidos políticos22. La Reforma Agraria convirtió al
Más quc cn coyu¡rtu¡as antcriucs, cs c¡ ésta dondc ¡e hacc cvidentc la a¡ticulación dcl
Estado cn las políticas contincntales dc contrainsurgencia y por primera vez aparecc el
cjército oomo la punta dc lanza dc cüas, irnrmpicndo cn la política civil como garantc
dcl ordcn co¡stitr¡fdo dc frcntc a la amcnaza cxten¡a (cfr. Cucva 1975:. 236 y ss.). El
cfccto quc ücnc la campaña cn la reorganización del campo poütico para recupcrar el
espacio dc las fucrzas tradicion¿les en detrimcnto dc las pocibiüdades dc la burguesía de
accedcr al podcr cs tan difiniüvo que ésta no consigue su rcorganización políüca hasta
frnalcs dc la d&¡da dc 1970.
Ia l'oLcy dc Rcforma Agraria ¡c dicta cl ll dc julio de 1974, dcsprés de ca¡i cr¡¡tro años
dc dcbatcs y ofrccimicntos políticos. Para csta época han surgido las primcras
disidencias scrias cn cl scr¡o dcl Partido Comunista cn torno a las altcrnativas dc lucha
armada y/o rcformismo; d¡t¡ de catonccs l,a rl¡ica cxpcricncia dc gucrrilla casuista y cl
más alto morrcoto dc organizacióa dc l¡s masas c¡tudiantilce cn la univcrsidad ([ruE),
El pcríodo dc gobicrno milit¡r s¡u'. 1963-6ó sc caractcrizó, cnlrc otras cosas, por cl
desarrollo dcl aparato dcl Est¡do: c¡cacióa dc la I¡¡nta Nacional de Planificación, dcl
Institr¡to dc Rcforoa Agraria y C.olonización, del l¡sti[¡to dc Rccursos Hidráulicos ctc.
Sc incremcntarc¡ y tccailicaroo las instalacioncs militsrcs y sc inició la adopcióa dc
l¡s doctri¡as dc scguridad n¡cional como cl marco idcológico superior dcntro dcl cual
2l
22
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medio rural en uncampo de rrcgociaciones enüe los tenatenientes y la agencia
oficial corrcspondiente (IERAC) y entre ésta y los huasipungueros; en la
primera se trataba de ceder la menor cantidad de las peores tierr¿s en el mejor
prccio y en la segunda de entnegársela a los campesinos en las mejores
condiciones para el Estado, conjuntamente con créditos, tecnología y
sujeción El movimiento popular urbano creció rápidamente y se multiplicaron
las huelgas obrcras y los paros regionales. En 1966 cayó la junta militar y los
gobie¡nos civiles interinos que le siguieron se empeñaron en volver a la
institucionalidad constirucional y al régimen electoral como el medio idóneo
para la conftontación burguesa23.
El corto período constitucional del quinto gobierno de Velasco Ibarra
(1968-70) y la dictadura civil del mismo mandatario (1970-72\ se caracterizó
poruna agudización de las contradicciones entre las clases y el ascenso de la
agitación popular; durante el Égimen se devaluó nuevamente la moneda y se
dictaron leyes ampliatorias del régimen de reforma agraria tendientes a dejar
fuera de la ley toda forma de trabajo y tenencia de la tierra en precario y a
poner al trámite de las reclamaciones agrarias fuera del ámbito de la justicia
ordinaria y bajo jurisdicción especial del ejecutivoz.
En 1973 otra dictadura militar propuso un nuevo Plan Nacional de
Desanollo y dictó una nueva I*y de Reforma Agraria cuyo propósito era
liquidar las últimas formas tradicionales de latifundismo, proteger las
empresas agrfcolas eficientes, regular las eventuales presiones campesinas y
articular la pequeña propiedad a la dinámica del desarrollo capitalista mediante
dcbcría dcsarrollarsc cualquicr institucionalidad democrática. Mientras tanto, las
f¿ccioncs del capital se organizaban cn grcrnic cnrprcsarialcs Qas CÁmaras) como rinica
posibilidad dc cjercicio, dada la crisis dc los prtidos.
La constitución Política dc 1967 cs un intcnto por conscguir 
€stc marco dc
confront¡ción dcmocrática; sin cmbargo, no fue suficientc pda mantcncr ai un pcrÍodo
presidcncial complcto.
Lr L,cy dc Reform¡ Agrcia dc 196,4 fue c,n rcalidad "dc üquidacirín dc hrusipungos.. Sólo
tra$¡ 1970 se afcctan la mayor partc dc formas precaries (algunas rcgionales y típicas) y
sc cstablccco aormas dc caráctcr más gcocral para la rcguteció'r¡ dd dcrccho dc propiedad
en cl agro.
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el impulso de proyectos de Dqsarollo Rural Integrado.I-a bonanza petrolera
perrnitió desanollar el aparato del Estado para llevar adelante programas
agrarios, pagar bien las expropiaciones a los terratenientes y crear la
infraestructura necesaria para extender al campo los servicios del Estado
(electrificación, riego, educación, seguridad social, salud,...), al mismo
tiempo se intensificaron las acciones de organización controlada de la
población rural medianE la creación de cooperativas, comunas, asociaciones
de trabajadorcs agrícolas, etc. El discuno nacionalista del gobierno de
Rodríguez I¿ra y el bienesar conseguido con los recursos peroleros lognron
mantener unos años de paz social, pero no fueron suficientes para evitar que
el mismo ejército lo derrocara.
La Reforma Agraria fue prácticamente clausurada por la última dictadura
mediante la expedición de la Ley de Fomento Agropecuario que deja fuera de
la legalidad toda forma de presión campesina por la tierra, autoriza la
represión de las invasiones u otras formas de violencia y auspicia los
proyectos empresariales aún a riesgo de favorecer nuevos procesos de
concentración de tienas y de provocar la ruina de la pequeña explotación2s.
Entre 1978 y 1980 se multiplicaron las invasiones de tienas y las huelgas de
asalariados agrícolas, en cada ocasión fue oportrnidad para que se pusiera de
manifiesto la determinación del gobierno para reprimirlas. El rctorno a la
democracia y el triunfo de Roldós en los comicios presidenciales creó
expectativas de un renacimiento de una política agtana favorable a los
canpesinos; pero en el precario equilibrio polfüco desde los primeros días de
su corto gobierno se hizo evidente que la Refomta Agnria se ha agotado y no
es más parte de los proyectos de la burguesía ahora mejor organizada y
representada en los panidos centrisas.
25 b scgrmda Lcy dc Rcfom¿ Agrada sc dictó cl 15 dc octubre ¿c 1973, rccogicndo las
i¡a¡¡ncnblcs tom¡rs surgidas cn la primca década dcl Foccso. Su apücación sc
compücó stnrmcmcntc ca cl nivcl rcgl,awmario hnt¡ rcduqir las c¡r¡¡¡s dc afcctación
dc tictn¡ ¡ u¡¡ ¡ola: Fc¡ióü dcmográñco" Lt Lcy dc Fmcnto Agropcorario cntró cn
vigcnci¡ cn lrs posr.i'ncdrs dd gobicrao nilit¡r'q¡s cjcrció d podcr co Ecrudor hag¡
Agocro dc 1919.
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Itr De la Desamortiz¿ción a la Reforma Agraria
1.- El proyecto liberal de transformación de Ia estructura agraria
anunciado conla expedición de la l-ey de Manos Muertas a principios de siglo
1ó19 se cumple en las úlrimas décadas bajo el régimen de Reforma Agraria y
Colonización impulsado cuando las condicioneJeconómicas y socialés en ét
agro habían rebasado los marcos instirucionales vigentes. En lós sesenta años
que transcuren entre estos dos hechos, el desarrollo de las fuerzas
productivas es leno y los cambios en las relaciones de trabajo y de propiedad
poco significativos; el hecho más importante de estos años es la ampliaiión de
la frontera agrícola en el Litoral, para el desarrollo de plantaciones de
productos de exportación y la racionalización (nunca suficiente) del uso de la
fuerza de trabajo en la sierra. Después de la Reforma Agraria se han
generalizado las formas campesinas de.explotación agropecuaria y en el
balance global se ha dereriorado ra contribución del secto. al pIB; el
_ 
sqrgimiento de empresas agrícolas de capital es excepcional y se concentra en
esferas especializadas de producción (materias primas exportables); la
incipiente industria alimentaria (rácreos y oleaginósas principalmente) se
desarrolla para la transformación y comercialización de materias primas
acopiadas de unidades tradicionales de producción: pequeños y medianos
campesinos, haciendas modernizadas y fincas.
_ 
P9t9 a que dispusieron de las extensas bases territoriales de la iglesia,
los gobiernos liberales del primer cuarto de siglo no impulsaron una
transformación agraria significativa. Más allá de su retórica y de algunas
medidas de carácter legal la estn¡cu¡ra de distribución de la tierra no varié y no
se suprimieron las formas de capnrra de la mano de obra en el campó; se
retardó la modernización de la explotación agropecuaria y se mejoraron las
condiciones globales de monopolización de los recursos y sobreexplotación
del trabajo. Los gobiernos surgidos de la Revolución Juliana (1925), de los
golpes de Estado de los generales páez (t935) y Enríquez (1937) 
-apoyadosinicialmene por los partidos Socialista y comunista- y de la Gloriosá (L944)
a pesar de su base poputista y de sus proclamas reformistas tampoco afectaron
esta estn¡ctura, si bien dictaron, como quedó indicado, algunas leyes sociales
con repercusiones enel ámbio rural. Son los gobiernos más idenriñcados con
los intereses de una nueva y deñnitiva burguesía (Galo pLaza,1950; Junta
Militar, 1964 y Gral. Rodríguezr-ara,l9?3) ros que de modo más radical
promueven tales transformaciones; el primero impulsando la modernización
6
técncade la agricuftura, el segUndo liquidardo las formas arcaicas de tenencia
de la tiena y lrestación de Jervicios, y el tercerc impulsando el desanollo
rural y las nuevas fonnas de explotación agropecuaria.
Las formas dominantes de organización de la producción desde
principios de siglo son la hacienda en la Sierra y la plantación en la Costa; de
ias ¿oi podría Aoior que se caracterizan por la subutilización extensiva de
ampliai porciones territoriales; el derroche de fuerza de trabajo gratuita; la
oriintaciOn de la producción a los mercados de alimentos y materias primas,
interno e internacibnal rcspectivamente; y el mantenimiento de escasos índices
de capitalización2c. Juntó a éstas y dependiendo esnechamente de ellas se
encuentran numerosas y variadas explotaciones campesinas que pagan una
reng (en dinero, trabajo o especie) por el uso de la tiena y otros fecursos que
explotan intensivamente, con técnicas tradicionales y nabajo familiar y que
buscan, fundamentalmente, Su autoabastecimiento2T. Un sector de pequeños
y medianos productores independientes completan este cuflo; entre este
último secüor se encuentran fórmas de producción que, según la cantidad y
calidad de sus rccursos y su articulación en la economía regional y nacional
-u"rt *, tendencialmente, las caract€rísticas señaladas para algUna de las
anEriores.
Este panorama no varió fundamentalmente hasta la ó&,adz de 1950' A
partir de entonces se notan tendencias a la modernización de algunas
i¡acien¿as y plantaciones, lo c¡¡al impüca aumenOs en la intensidad del uso del
sueto r"diaot" innovaciones iecnológicas, selección de cultivos e
introducción de ganadería; reducción de las árcas entregadas en precario y
aumentos de uiilización de trabajo asalariado; y algunos niveles de
óiiitatiración de las unidades de producción. Correspondientemente las
explotaciones campesinas independientes alrmentan en número y en general
Paa u¡¡ dcscripción dct¡lt¡d¡ dc c¡tos ¡i¡tco¡s, véan¡c los trabajoc de Gucrrao (1975)
para ra h¡cic¡d¡ scrraD¡, y chiriboga (r9?8) pa¡¡ la plantación co¡tancra. Los
Lrratcnicntcs dispusicron dc 4rs ganaacias para soa6ñcr alto¡ aivclcs dc csncumo
¡rmturio y cxccpcionalmcotc (cn ls tost¡) para fcmas capitalcs cD otrc6 ¡cctorcs dc la
cconomía (comcrcio Y banca).
L¡ utiliz¡ción dc la cdcgorlr dc canpesinrdo sn Gsc tcxto ¡c h¡ce deo¡¡o dc los arnpüos
té,tmi¡os cnuaciadoe, pa¡" po¿cr rb¡cr t[Gin ¡l ¡borlmcro dc fo¡n¡s regimdcs a quc
forzos¡mcntc sc ¡cficrc¡ las considcr¡cioac¡ ¡lropucat¡s'
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tienden a integrarse más directamente al mercado vendiendo parte de la
producción y de la mano de obra de la unidad doméstica; el uso del dinero se
generaliza y la adquisición de tienas en propiedad sustituye (como aspiración)
al pago de rentas. Este proceso se ve acelerado e institucionalizado a partir de
la expedición de la himera ky de Reforma Agraria en r964,ampliándose a
todas las formas precarias en los años siguientes2s.
Para principios de la década de 1980 las haciendas y plantaciones en su
forma clásica prácticamente han desaparecido; las grandes explotaciones,
mucho menos numerosas, son ahora explotaciones medianamente moder-
nizadas (insumos industriales, tecnología mixta y mano de obn asalariada),
unas pocas podrían caliñcarse como emprcsas de capital y casi ninguna como
industria agrana2e. Las explotaciones campesinas se han multiplicado y
divenificado y el sector de asalariados sin tierra es cadavezrniás importante.
sin excepción, lodos los tipos de explotación están plenamente integrados a
una ecorpmía dominada por el mercado y bajo sus presiones3O.
28 Véasc notas 21, a y 25 y el balancc dc la Rcforma Agr¡da cn cl Info¡mc CIDA para
Ecuador (CIDA lts).
29 El conccpto dc agroindustria ha ¡ido urilizado coa Inca prccisióa cn la ütcratura
ccuatoriaaa; ca rcalidad pocas cmpresas podrían mc¡occr tal califrcaivo.
30__ No cristc¡ fucntc¡ cst¡dísticas para la primcra mitad dcl siglo XX. Con los datos dcl
ccnro Agropccu¡¡io dc 1954, la cncucst¡ dc 1968 y cl ccnso Agropccuario de 1974 sc
i¡tcn¡¡ d siguic,otc cu¡d¡o ilr¡str¡tivo:
Rango
-t
l-5
5-50
50-500
+fX)
26.t
46.3
22.3
4.1
0.5
0.t
6.4
19.3
2t.1
45.1
33.0
42.2
2r.l
3.5
o.2
1.4
9.4
2t.3
37.0
23.9
1954. lg6t*
96 cxplot. % supcrf. % crplor %supcrf.
1974
96 cxplot. % supcrf
Il¡
¡I¡
IIr
Il¡
II¡
* Pr¡ l9l4 y l96t rólo h¡y d¡rc dc Corts y Sic¡r¡ (cxcluyc rcgión maz&ica)
hcara¡: lo5i4: l96t; 194; A¡i¡¡ 1972; Jrnrplr 1974
Bl¡borrcitind¿l uc.
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La extensa porción de teni6rio al oriente de la Cordi[era de Los Andes
-la región amazónca- presenta un riuno de desarrollo distinto y sólo en las
dos últimas decadas se incorpora plenamente a las transformaciones agrarias
generales. Se trata de un basto territorio de bosque tropical que estuvo
tradicionalmente ocupado por etnias de recolectores-{.azadores que prac-
ticaban sistemas de horticultura itinerante de roza en pequeña escala. La
penetración más temprana de la región se debe a las misiones religiosas Y, trag
de ellas, a los comerciantes; los afanes de los misiOneros por formar centros
de población nucleada e introducir modalidades de agricultura y ganadería
Sedentarias chocaron siempre con la resistencia de los nativos y con las
limitaciones del medio. Por muchos años las avanzadas misioneras y el
comercio fueron el único contacto con la sociedad y el Estado que venían
surgiendo en el resto del enimrio ecuatoriano3l.
Durante los primeros cincuenta años de este siglo ocuflen movimientos
de penetración en la ceja de la montaña y surgen algUnos centros poblados de
importancia; la explotación de caucho y maderas y el cultivo de naranjilla son
los principales atractivos de este avance, que pfovoca el retiro de los grupos
nativos hacia el interior y la reducción de sus áleas de reproducción. El
conflicto de fronteras de 1941 y el inicio de la exploracién petrolera provocan
la primera llamada de atención sobre los recuñ¡os de la región y se inician
entonces proyectos de penenación vial y de colonización32. En la década de
1960 las nornas de Colonización se incorporan al régimen de Reforma
Agraria como una forma alternativa de solución de las presiones en la
Sierra33.
La colonización y la explotación petrolera transforman rápidamente la
región oriental. Las zonas abiertas por las vías de penetración son ocupadas
inmediatamente por campesinos provenientes de la Sierra que talan los
Cfr. Muratorio 1982, Dcecola l9El.
Dc csta época ron la primcra cerctclra Baúos-Puyo y cl fracasado prcyscto dcl fcrrocrril
al Cwaray. Los movimicntoe dc coloniz¿sión cspontrínca principalmcatc dcsdc las
rcgiones más afcctadas por crisir ccológicas (I-oja y Tlrnwn; Mmabfl.
I-a lcgislación ¡ob¡c colo¡iz¡ción c¡ más antigua quc [a dc Rcforma Agra¡i& pcro sólo
con ést¡ cobra su dimc¡¡¡ión dsfi¡itiv¡ como cstratcgia ¡ltcrnativa proF¡csta por los
tcratctricntcs.
3l
32
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bosques nau¡rales e inrcnan sin éxito adapar orlüvos de zoms templadas a la
selva.La cri¡nza de ganado, que detcriora definitivamene el suelo; el cultivo
de café, cuyos rendimieffos son decrpcientes desde la segunda pizca, y la
explotación de madera, son las formas m¿ls frecuentes de explotación dElos
olonos, con el auspicio de la agencia oficial de colonización y el beneplácio
de las compañfas procesadoras de madera. se han desarrollado sobre las
bases tenioriales de antiguas propiedades de la ceja de la montaña o sobrp
árcas cedidas por los gobiernos como tienas baldfas, plantaciones de té,
palna africana y copra. La exploración y explotación de petróleo en el
nororiene y el des¡urollo de campos militares en el sur han crcado un mercado
{e _fuerza de trabqio (scoor rcrciario principalmente) bastante dinámico y han
dado origen a numerosos centros urbanos de rápido crecimieno demográfico.
La población aborigen de la región amazónica ha sufrido un drástico
proceso de transformación en los riltimos aúos; una parte ha sido diezmada
por la rupnm de su equilibrio culn¡ral y biológico y por ta penecución por
parte de colonos y militarcs; otros se han internado cada vez más
profundamente cn la selva y conservan reducidas áreas de reproducción que
se disputan con las ar¡aozadas foresales y con los pioneros de la colonización;
la mayor parE, a ñ¡erza de perder su tierra y de sedentarizane se han
transformado en agricultores campesinos; y un número crcciente de
pobladores en asalariados temporales de las planaciones, peones eveffuales
de los colonos, de las compañfas madereras o de obras priblicas y en
trabajadorcs de los campos petroleros. El agro en la región amazónica se ha
transformado hasa alcanzar una estrucn¡ra paralela al del resto del pafs, esto
es, sobre una amplia base de explotacioncs familiarcs campesinas hete-
rcgéneas y de asalariados n¡rales sin tiena, se sosüenen unrs pocas empresas
de capital que monopolizan recursos terrio¡iales3r. En la porciones menos
accesibles del bosquc t¡oprcal, donde las condiciones del medio y el escaso
desanollo & infraesn¡cura han detenido la oorpación agrfcola, se preservan
pequeúos núclos de población indfgeoa que practicm lac¡,,o,la rolección y
y No bry dúa.lr-,|c{i... Fr lr rcgióo Eacriqca t lg,4. Coddc¡a mo cuFis
r tror pcqucüc rgdcúltdG. i¡dsFodicdo. dc l,r rcgióo orzó¡ic¡ prcac auoccr una
cxtnpolrcióo iD&bidr r lol oic dc quicocr .{¡o¡o .¡¡¡ orrgmir-t'ionc¡- 6¡6¡
inportntc ¡rbcryr n¡ crr¡ctcr étaico, y hro opt¡do pc cvitrr -1or ncccridedcr¡¡adcr d¡ l¡ cor¡ccifh &l di¡a¡¡c- curlquicc i¡!¡nrificrió¡ u& gual codu trúq¡¡¿ar rgdco¡¡ m idfgcolr y cl uo & crcgodr quc coarürccn rl mlli¡i¡
co témiu dt ct¡c¡ ¡ci¡lc¡ (Vérc pc cjcnplo t Ahcida l98l).
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la honicultura itinerante, que han sido objeto dela ae*ión "civilizadora" del
InStituto LingtÍstico de Verano pero que consenan gran parte de su cultura
aborigen y se mantienen aislados rEspecto del Estado.
z.-L'^ formas campesinas de producción han evolucionado a lo largo
del siglo en el sentido de adquirir una mayor autonomía respecto del control
del suelo y de la utilización de la mano de obra familiar, agudizándose al
mismo tiempo su dependencia del mercado, la vinculación con el Estado y la
participación en la culn¡ra nacional hegemónica3s. I¡ mayoía de los esh¡dios
sobre la cuestión campesina en Ecuador coinciden en advertir procesos de
diferenciación que habrían sido impulsados por la Reforma Agraria; en unos
casos la hipótesis apunüa a poner de maniñesto la capacidad de los campesinos
para desanollar esuategias altemativas para perpetuarse como tales al interior
de una formación socioeconómica capitalista3é; otros pronostican la extinción
de la economía campesina por la pauperización de la mayoría hasta la ffrdida
de sus condiciones esenciales de reproducción y el surgimiento de una
burguesía rural minoritaria3?; algunos investigadores más recientemente y
escapando de la polémica sobre la supervivencia o la extinción del
campesinado están intentando estudiar procesos campesinos particulares,
localizados, a mayor profundidad temporal, en busca de las matrices
históricas de la diferenciación y de cómo ésta se manifestaba en las luchas
campesinas anteriores a la Reforrra Agraria y fue un condicionante de su
desanollo actual3t.
Hay dos evidencias qo" ,, pueden anticipar al respecto: las formas
campesinas anteriores a la Reforma Agraria no eran homogéneas como
implícitamente se supone en casi todos los trabajos de los últimos años.
Deben considerafse una serie de formas que no fueron cautivas de la hacienda
o la plantación (y entre unas y otras hay diferencias importantes) ni se
Los campcsinos han cambiado ¡otablcmcntc sus fo¡mas cult¡¡¡ales ca las tlltimas
décadas, como rteirltado dc an cncucntrO coa la cr¡lü¡¡¡ aaciOnal, si bicn m¡nticncn -coa
nuevos clementos trssmeti?rdos- las cstratcoas ¡ccul¡¡cs dc ¡u sohcvivcncis.
Cfr. Ferrin 1982; Farga 1982; Pólit 1981.
Cfr. Ortiz 1979; Silva l97t
Cf,r. hicto l97t
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caracterizaron por su extrema marginalidadle; de otra pare, la gencralización
del régirnen capitalista de producción no ha provocado, de hecho, la extinción
del campesinado y de su economla como un¡ formaimportanrc de explotación
agraria: el número de pequeñas unidades domésticas ha aumentado en
términos absolutos y mantienen porcentajes superiorcs al50% en relación con
la fuerza de trabajo plenamente ocupada en ouos sectotEs de la economíao y
no han surgido 
-por lo menos del seno del campasinado- los burgueses
rurales, que si los hay provienen más bicn del sector comercial de los
pequeños pueblos-mercado que reproducen y ampllan su capital en el
comercio y la usura más que en la agriculn¡ra4l.
Esto no significa que el campesinado ecuatoriano no se haya
transformado, ni que los cambios experimenrados sólo se rcfieran a su
crecimien¡o cuantitativo y a la variación formal de Encdor Fecario de üerr¿s a
propietario de las mismas. Como entidad social, como forma económica y
como factor polftico, el campesinado se ha transforma& en un elcmento cada
vez más importante en el proceso de formación de las clascs y zu participación
y existencia debenomarseencuenta para comFenderel desanollo del Esado
ecuatoriano.
Es un lugar comrún hablar del campesioado antes de la Reforma Agn¡ia
como una masa homogérea con caracErísticas rela¡ivamerc semqianrcs y sólo
a partir de entonces reconocer su difercnciación. Un proyecto de historia
política del campesinado requierc ir más lejos de ese pr€sutrr€sb y reconocer
la evolución particular de las diversas formas det campesinado en el proceso
de transformación capitalista del agro; ésto supore seguir por lo menos tres
No hay ¡rla cstudios publicrdc rc¡c¡ dc he cmpcsire qc vivco co ¡obleciocs
¡emi¡¡rüaoas, al mlgco dc la brid¡s, &I¡c vimrl¡dc o dlr; ¡m c¡c¡¡os lc
trabajos con cempcsinos rncnos pobrcs, m¡s ütio¡l¡dos ¡l mc¡crdo, como lc
fn¡ticulto¡es dc los vallc¡ i¡tcrmdi¡os (cfr. un cso cn P¡chm ffrt).
Scgi¡n ¡oúda (lg?ttf,ill cl ¡¡lroo dc crpotrim ¡c b¡ i¡crrmco¡¡do &
25L0fliJ e¡ 1954 ¡ 470.üD co 1968 y r 650.üD c¡ l9l& h nrberpeción y la
migración cstacio¡¡l c¡codcn cst¡ ¡cdid¡d si sc tm¡ c[ c[cotr quc p.ra mucbos
trabajadorcs dc otros rmq, incluíd¡ l¡ i¡d¡¡¡t¡if l¡ ¡lrrcch sigl¡c ¡ido d cjc dc l¡
rcproducció'n dcl gnpo donéstico.
Véasc cl cstudio dc P¡lcz (19t0) ¡oült la poblrción dc Guuotc; típico caso dc ¡¡¡
burgucsía n¡¡al sqsrcoidr por cl comcrcio y la usua
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líneas paralelas de investigación acerca de las transformaciones: en las
relaciones fundamentales, de trabajo y apropiación de recufsos; en las formas
de organización y asociación de campesinos; y en sus formas de articulación y
de luchaa2. I-amentablemente no existen trabajos suñcientes ni detallados para
reconstn¡ir la historia de los campesinos; conocemos las bases coloniales del
despojo tenitorial a los indígenas y de su captum como fuer¿a de trabajo y
algunos daos acerca de su siU¡ación en el primer siglo de historia republicana;
sobre el égimen de comunidades no existen estudios documentados y acerca
de la formación de los pueblos y asentamientos de campesinos libres y no
indígenas no se ha trabajado. Para el presente siglo hace falm estudiar más
detalladamente la desamortizaciíny sus efectos. I¿s creaciones de parroquias
y cantones(municipios), los movimientos de colonización en la ceja de la
montaña occidental y la amazonfa, e incluso los casos de aplicación de la
reforma agraria. Ios trabajos acerca de los movimientos campesinos están
más adelantados, pero sólo algunos (como los citados de Prieto y Velasco)
van más allá de las descripciones cronológicas. Pueden señalarse algunas
distinciones fundamentales para organizar el trabajo.
La figura mejor conocida del campesinado ecuatoriano es lo que
Guerrero (1975) ha llamado la "familia huasipungo" cuyos rasgos fun-
damentales se podrían extender a la mayor parte de las formas precarias en las
cuales el pago de una renta en trabajo permite a una familia el usufructo de una
parcela de tiena de sembradufi! y otros recursos tenitoriales de una hacienda.junto a esta forma general que implica el trabajo de todos los miembros de la
familia según su edad y condición en todas las tareas de la producción y del
servicio doméstico de la familia tenateniente, se encuentran variaciones
regionales como el Régimen de Animados en las provincias del sur (Loja y
Zamora) en que la carga laboral se pacta en cada caso por un determinado
número de dfas al aio (entre 104 y 120), tafeas especiales de acarreo de
ganado hasta las ciudades del Perú (las "partidas" que suponían hasta 30 días
áe viaje) y de conducción de recuas de mulas con la producción de la hacienda
hasta la casa del patrón en ta ciudad (las "mardas") además de la obligación de
pagar una pafte de la renta en dineroa3. En otras regiones el huasipungo
Ir invc*igación cs sii¡ isuficientc co las trts llaeas proprcstas, sobrc todo cn lo quc
toca ! su dimcn¡ión hi¡tóric¡.
Pa¡a c¡t¡ frgura rcgioaal vécc Galarz¡ 1972"
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implica labores intensivas periódicas como el cuidado de haos ganaderos. La
vigitarcia de los sembrfos,las ta¡eas del riego, erc.
otras dos formas de prccarismo asociadas a la hacienda se¡rana se
conocen con los nombres de "ayuda" y "yanapa"; en ésas la renta la paga
únicameorc eJ padrc de familia y sus he,rederos varones casados y lo hacen ón
trabajos especiali'ados como la constn¡cción, ampliación y mantenimien¡o de
instalaciones y carninos o la estiba de determinados productos. En el primer
caso la contrapanida es el derecho de uso de recursos accesorios alirrclo,
pero n9 de tierra para cultivarla (pastos, agua, caminos) y opera con
campesinos que tienen tierr¿s propias en las inmediaciones o con familiares
arrimados a los huasipungueros que viven con ellos y comparten el
huasipungoaa. En el caso de los yanaperos, se considera que el rabajo de
varias generaciones está pagando el derecho de propiedad d! una parcela de
tierr¿s marginales de la hacienda; modalidad que se éstablece con campesinos
sin tierra que han sido enganchados eventualmente y son mantenidoi como
feserva de mano de obra-
Las formas de precarismo en la costa son muy variadas y han sido poco
esudiadas hasta ahoraas; hs principales modalidades surgen en el período de
prmación de las plantaciones y de ampliación de la frontera agrfcota hacia el
interior del ütoral. [¡s 'desmonteros" son precaristas que reciben porciones
de montaña gye puedgn explotarla por un período de tiempo con la obligación
de enuegarta habiliada para ser plantada, cumplida la cual preden recibir otra
porción montaña adentro. cuando la obligación implica o incluye el com-
promiso de formar, sustituir o rcnovar los cultivos permanentes o semi-
pennanenEs surge la ñgura del "plantado/'y se añade a la renta en trabajo la
enrega de los producos de mejor calidad. l¡s *sembradores' de anóz y
otros cultivos de ciclo corto en tierra ajena sujetos a las piladoras y loi
acopiadores, pagan rpnta en especie y además deben vender iodo su anoz al
44 Deüca dirtinguir¡c c¡toc üritn¡dos dc r¡n¡ fa¡¡ili¡ dc huasipungucrc, dc equcllos ye
¡efc¡idos pora cl caso de loja y 7:olrcra.
45 rlay orerro grbajc para cl caso dc l¡ cc¡¡: chüibog¡ (t9?g) robrc zo,nar
ctolotcrls; r 
"¡ (197t) robrc productorcs dc ¡¡¡oz cn l¡ c¡¡cnoe &l G¡ayrs; Z¡tcv¡s(197ó) cn tomo s l,¡ Rcform¡ Agrui¡ cn la ni¡m¡ cu.Dc¡; y Huggcn ltezs) 
"" 
¡cl¡ción¡ lrs moviüzaeioac¡ y la formacióa oc orgoizeio¡cs-co cl r .tq¡L
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dador de la tiena y los cÉditos, Ios precios (incluídos los intereses usuarios)
al momenüo de la liquidación siempre desafavorecen al sembradorpara quien
en la práctica sólo quedan los cultivos marginales de los coÍos períodos de
barbecho.
En los valles subtropicales de transición entre la Costa y la Siena
(cítricos, frutales de hoja caduca y otros cultivos pennanentes y semi-
permanentes) se encuentra, además de los anteriores, el caso de los
"finqueros", formadorcs de unidades de mediana extensión de cultivos
comerciales asociados con pastizales pant ganadería que pagan al propietario
del sueload una renta variable en productos y dinero porun tiempo indefinido
y se obligan a enÍegar la unidad constiuida-
En la región oriental los colonos tienden a reproducir con variantes las
formas de precarismo de sus lugares de origen como un medio para ampliarel
equipo de fabajo y ocupar más eficiente,mente las concesiones. El traspaso y
la participacion de las dotaciones 
-prohibidos por la legislación-, la
explotación de tierr¿s de colonos ausentistas y la utilización del trabajo de la
población indígena dan origen a nuevas formas de precarismo no tipificadas
aún y que han quedado al margen de las mrmas de Reforma Agrcrian.
A más de los precaristas descritos y con igual antiguedad existen formas
de campesinado libre o independiente que prácticamente no han rccibido
ninguna atención por parte de los investigado¡ss48 pero que juegan papeles
muy importanes en la constinrción del campesinado y en las transformaciones
agrarias. Aún cuando se pudiera estimar que el número de estos campesinos
fuera menorque el de los acasillados en las haciendas y planaciones, y si bien
sus luchas no siemprc se rcfieren a disputas por la propiedad o el régimen
En algunos c¡sos, csta $¡pr¡cst¿ propicdad ¡c ib¡ formmdo por ocupació,n, mcdimtc cl
trúajo dc los ñnqucrm ¡obre ücr¡s dc ¡¡dic.
En cstos p¡occ¡os, ¡clativ¡ncntc nucvoc, jucga rm prycl importantc l¡ ir¡t¡tilid¡d dc
las cxplotacioncs agrícolas y su tcndcncia al rcndimicnto dccrccic¡tc en co¡to plazo, por
l¡¡ cr¡ctcrf¡tic¡¡ de la ccdogír dG fort¡ts ttopic¡t
En gcncral he ¡ido corie¡tc rcocrvar la catcgo'rfe *campcsiao" para los mtiguc
arbajadorcs prccarios dc hri.ods y plnt¡cioocs; ¡ólo ¡ocic,ccocn¡p sc h¡ cfc¡dido
cl ruo ¡ loc egricultorcs in¿cpco¿¡coto¡.
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laboral, se debe rcconocer su carácter dinámico en los procesos de integración
del espacio nacional y en el tempñmo enfrcnumiento con el Estado por la
dotación de sewicios y el ejercicio del poderen los niveles locales.
una forma de campesinado independiente lo constituyen las asíllamadas
"comunidades indígenas librcs", que en virnld de fundaciones y tínrlos
coloniales eran propietarias de tierras y las mantuvieron aún después de la
expedición de la Lry de Manos Muertas4e. Donde se ha podido conñrmar su
existencia histórica en el presente siglo, se trata de grupos de familias
tenedoras de páramos y eriales para cuya explotación (más bien familiar que
comunal) hubieron de enjaezarse a una hacienda bajo alguna forma precaria
(como yanaperos o ayudas generalmente) para resolver la carencia de tierras
de cultivo, agua y caminos. El despojo por parte de los latifundistas y su
propio crecimien¡o demográfico extinguió en la pnáctica esta posibilidad de
campesinado "formalmente libre", si bien surgen grupos que esporádica y
temporalmente quedan en esta condición al ocurrir desmembramientos de
haciendas o su desalojo de ellas. un caso semejante pero históricamente más
tardío es el de las comunidades formadas en la región amaz.óntcay en la ceja
occidental de la cordillera sobre la base de las nacionalidades indígenas, cuyos
territorios han sido reducidos pero aún se conservan como espacios
comunalesS0. Otra forma importante de campesinado libre es el que desde la
colonia constituye los pueblos, caseríos y recintos tanto en la Sierra como en
la Costa; se trat¿ de tenedores y propietarios de pequeñas y medianas parcelas
cuya explotación se combina con el ejercicio del comercio y de oficios
artesanalesSr; los asentamientos formados por estos campesinos mestizos con
el tiempo han constiu¡fdo una red urbana en la que se desanollan sistemas de
plazas de mercado, y donde se concentran la inversión estatal en obras
públicas y la delegación del poder para los niveles panoquial y municipal.
[¡ dcsmcmbmcióa dc los fondos comr¡n¡lc¡ cmpicza con l,¡s lcycs dc fundación dc la
Rcpúbüca @ccrctos dc Simón Bolív¡¡ de l82A y tt28); hay varias disposicioncs
postcriccs quc intcntm dcs¡¡nortiza¡ cstas ticrras; l,r Lcy dc Mmos Mucrt¿s (rlltima cn
crtc rcotido) ¡fcct¡ lo¡ rfltimo¡ rcstos dc propicdad cmu¡al iodígcoa.
A&nÁ¡ & la grupoe ét¡icoc dc l¡ An¡mf+ cs cl c¡co dc l¡s ¡¡cion¡lidadcc Coaiqucr,
Chrhi y Srchcl¡ (Colordo) co la ccja dc t¡ cordillcra occidcn¡I.
Singr¡l¡rncotc inportmtcr, y hotr ¡ho¡¡ m crtudirdor, c¡ cl c¡¡o dc prcbloc dc
¡¡tc¡m¡lcr quc dearrolleo ¡diciodmccc ¡ctividadc¡ rgdcolr.
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Para todas estas formas campesinas óe organización de la producción
podrían pensarse las posibles combinaciones con sistemas de mediería ylo
aparcerfá, tanto en taUores agrícolas cqmo en la crianza de animales y bajo
múltiplas modalidadqs de panicipación y reparo de los result¿dos. Al respeco
se debe señalar que las medierfas se fuercn generalizando en las décadas
anterior y siguiente a la primera I-ey de Reforma Agraria (1950-1970)
conforme aumentaron las presiones para eliminar las formas pfecarias y como
una estrategia de tenatenientes ausentistas para hacerlas aparecer como
contratos dJarrendamiento, pagados en especie, que no causan derechos de
reivindicación por parte de los campesinos medieros o anendatarios.
Desde las formas de concertaje foruoso de principios de siglo hasta la
situación acn¡al de productores independientes, propietarios de pequeñas
parcelas, los campesinos han experimentado un sinnúmero de transfor-
maciones que sería prácticamente imposible enumerar o tipificar. Como se
señala en páginas anteriores, hay tres líneas sustanciales de esta trans-
formación: el acceso dirccto al suelo bajo estatuO de propiedad; la liberación
creciente del trabajo y su incorporación al mercado por salario; y, la
articulación de las economías domésticas al sistema de mercado. Al mismo
tiempo y por la dinámica de este proceso, un número crciente de familias
campesinas han perdido toda posibilidad de acceder a recursos productivos o
a una pafp importante de elloss2; muchos han perdido fuentes de trabajo en la
agriculnrra siendo empujados a buscar su salalio en otras actividades; y en la
mayoría de los casos la calidad de sus niveles de vida se ha deteriorado al
tener que adeq¡arse a la dinámica del mercado.
3.- Sin prctender una propuesta deñnitiva acerca de las vías de
desarrollo en Ecuador 
-tafea en la cual trabajan actualmente muchos
investigadores sin que haya concluído el debate- considero que el perfil
histórico brevemente señalado muestra una tendencia acenn¡ada a la
persistencia de las pequeñas unidades de producción, de tipo campesino, en
áerimento de la posibilidad de un desarrollo capitalista-industrial de la
agricultura. Esta forma de desarrollo del agro, aunque oo contribuye
eficienternene al desanollo capitalista de la formación social en su conjunto sf
52 E¡ cl c¡¡o dc l¡ pérrÁidt del eccc¡o a loc pCc a¡tür¡lc¡, bocqucr lcóco y cr¡¡¡o¡ dc
8gu&
57
es funcional a é1. El proceso de reforma agraria acelera y agudiza las
tendencias que venfan actuando desde mediados del siglo; en un primer
momento (1963-70) disuelve las formas tradicionales (el complejo
latifundio-minifundio) y expande la frontera agrícola, y en un segundo
(1970-78) intenta sin mucho éxito articular las economías campesinas al
mereado y modernizar las empresas agrícolas. Desde entonces las
constricciones políticas de un régimen populista imponen un freno a las
demandas empresariales de rectificu la política agraria para reconstruir los
latifundios, permiür formas de precarismo (la aparcería) y liberar los precios
de los productos agropecuarioss3.
En preüsión de los defectos que pueden achacarse a la generalización del
párrafo anterior cabe reconocer que, a más de las grandes diferencias que se
han señalado para las zonas agrológicas antes diferidas: Costa, Sierra y
Amazonía, hay denno de ellas peculiaridades regionales en el modo y ritmo de
desarrollo, definidas tales regiones en términos ecológicos, históricos,
demográficos, de su articulación real en el conjunto de la economía y del
tratamien¡o que han recibido por parte del Estado.
Para los primeros años de esta decada la agriculnrra ecuatoriana enfrenta
una crisis muy aguda: en algunas regiones ef modelo campesino surgido de la
reforma agraria se ha vuelto insuficiente para responder al crecimiento
demognáfico del sector, la minifundización y el empobrecimiento no han
podido ser contenidos con las acciones de Desarrollo Rural Integrado y las
presiones sobre la tierra, sin canales instin¡cionales posibles, han vuelto a
desatar la violencia; la agricultura para el mercado interno se encuentra
entrampada entre su ineficiencia y los controles impuestos a los precios de los
alimentos y algunas materias primas; la agricultura de exportación está
sufriendo el deterioro de los precios en el mercado internacional y de su
contracción en período de c¡isissa.
[.os emprcsarios ganadcros y agricultorcs han desatado una campaña para volver atnís la
Rcforma Agraria. Rccicntementc, han plantcado un proyccto dc ley que pcrmitc la
aparccría, bm rcclamado la afüación obügatoria dc los carnpcsinos a las Cámaras de la
producción c inlentan constituír con cllos ¡m fiente común para rcivindicar alzas de
prccios.
Estc panonura ¡c d¡ cn cl maco dc una aguda crisis cconómica prcvocads por la caída
dcl precio dcl pctrólco (70% dcl ingrcso).
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W De lalucha porla tierra a la diqputa de lahegemonía
1.- IgUal que en las guerras de la independencia, en la rewelta liberal
los campesinos fueron carne de cañón de las fracciones enfr,entadas en annas.
La burguesía de la costa, que llamó al General Alfaro para dirigir el asalto
militar al poder, integraba en su proyecto político a los grandes productores
exportadores de cacaoss cuyo tempfano despegUe les permitía ofrecer a los
campesinos nuevas y abundantes tierras por cultivar, generalización del
salario y mejores condiciones de vida; de las plantaciores salieron gran parte
de los úombres de la montonera: ejército irregular que acompañó a Alfaro
hacia la región interandina. En el centro del país la hegemonía política e
ideológicasc era defendida por la aristocracia tenateniente y el clero quienes
engtosáton las tnopas regulares con el concurso de los campesinos cautivos de
laJhaciendas para que defendieran sus pequeñas parcelas precarias y sus
campos comunales, üs mercedes que recibían del señor de las tierras y los
bienes del señor de la salvación, amenazados por el liberalismo expropiador y
ateosT. Al ejército regular se adherían en cada frente de batalla los peones, los
comunefos;los pequeños propietarios serranos; a las huestes victoriosas de
Alfa¡o fueron sum¡lndose los conciertos, los indígenas pobrcs y los pequeños
comerciantes de los pueblos, a quienas se prometió liberación de contri-
buciones y de trabajo forzoso,libenad de c¡me,rcio y tierras propias.
A las órdenes religiosas y al clero sucedieron, en el señorío de las
tierras, hábiles arrendatarios de las haciendas desamortizadas en favor del
Estado, que perpetuaron e intensificaron la explotación; a los curas pánocos
sustituyeron en ia administración local los jefes y tenientes PoJiticos y civiles,
y en las otras tierras de las comunidades campesinas textendió el dominio de
ías haciendas privadas que reclamaron por su utilización nuevas y más
onefosas fentas en trabajo. El auge de la explotación cacaotera y el monopolio
sobre su comercialización desvaneció cualquier posibilidad de mejoramiento
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Cfr. Morca¡o 1975.
Par¡ csc Gatonccs loe taratcnicntes habí¡n pcrdido su calid¡d dc fuctza cconómica
domin¡ntc.
Its campcsinos fucron motivados a oPoocrsc d übcrali¡mo por razoncs fulda-
mcntalmeotc rcügiosas.
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de los montoneros, el acceso al suelo en el li¡oral nunca se rcgularizó y el
cafnpo permaneció siempre relegado de la atención pública. t-a panicipaóion
de los campesinos en la Revolución les dejó poca gaiansi¿, nu""o, conflicros
y desesperanza.
los campesinos pleitearon en los tribunales por conservar sus tierras
comunales y zonas de pasorco5t en la sierra, o se intemaron cada vez más
en la ceja de la montaña para abrir nuevas tierras al cultivo, en la costa; se
resistieron en cuanto fueron enterados a pagar contribuciones civiles y
diez¡nos eclesiásticos; y en tants fueron excusados de las obligaciones dél
concertaje +n l9l8- huyeron de las haciendas y plantaciones en que
permanecían cautivos por deudas. Pero en la mayoría de los casos.perdieron
las tierras y los nuevos campos se los apropió la planación, fueron óutigaoos
a trabajar gratuitamente en obras públicas y a pagar alcabalas para poder
mercadear en los preblos; finalmente se repitieron e institucionalizaron nuevas
fongas de trabajo cautivo basadas en el pago de una renta en trabajo por el
usufir¡cto de parcelas de tiena y el acceso a otros recursos.
I.as primeras moviüzaciorps üolentas der campesinado se dieron durane
la crisis económica de los años veinte y coincidieron con las luchas de los
obreros textiles y los rabajadores de servicios públicos en euito y Guayaquil.los campesinos reclamaban la apücación de las normas sobre concena¡é, ta
moderación de las cargas tributarias y el freno a los abusos de los
errateqientes; a fines de 1922 y principios de 1923 ocurrieron cruentos
levantamientos en sinicay, Jadan, Pichinchuela, urcuquí y l-eitos9, en
divenas regiones del país; muchos oros conflictos se ventilaron por la víajudicial. La lucha por el cumplimiento de ra legislación se convirrió
rápidamente en defensa de las parcelas tenidas en precario y en presiones por
su ampliación y porla doación de nuevas porciones para las generaciom que
se iban incorporando al trabajo campesino. En efecto, al romperse el sistema
de concertaje los campesinos perdían la seguridad del usufructo de las
parcelas que venían cultivando y la posibilidad de ampliarlas, y los
No hry c¡ü¡dioc dctdl¡do¡ dc csto6 plcitoc: cl Foccso dc lr¡ch¡ juríüca dcsarrol¡da paraprcsionrr por la rboüción dcl conccrtajc cs ¡cscñado por c.oetalcs y pcñabcrrcn 1964.
Cfr. Albomoz 1974; no ¡e comoc¡r trabcirs d+.ltedos ¡obre csto¡ levant¡nricntos. M.hicto tabaja .cn¡almcútc sobrc cl caso dc l¡ito.
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t€natenientes quedaban en situación de reorganizar sus explotaciones y
racionalizar la ocupación de mano de obra. El asedio a las tierras se inició en
las haciendas del Estado ya que los arrendatarios 
-más interesados en una
explotación intensiva y barata que en la conservación del patrimonio
tenitorial- fueron proclives a ceder tierras para enjaezar mayores cuotas de
mano de obra gratuita60. Estas tierras fueron también asediadas por los
campesinos que habfan sido expulsados de las haciendas privadas y por los
habitantes de los pueblos aledaños.
El asedio a tierras del Esado se dio fundamentalmente en dos formas: la
gestión tranquila ante el arrendatario o ante las juntas de Asistencia Social
(titulares de la propiedad por el Estado), o la ocupación paulatina de zonas
marginales para abrirlas al cultivo o colocar ganado. En las haciendas privadas
la situación fue distinta: por ningún motivo sus fecursos podían considerarse
vacantes y la única forma de ocuparlos era pagar una renta; cualquier acto
disruptivo era sancionado con la pérdida de la parcela, el secuestro del
ganado, la expulsión del territorio de la hacienda y la consignación a las
autoridades locales. La movilización de los campesinos de la región de
Cayambe desde 19a5 es el caso más notable de asedio interno y externo a las
haciendas públicas6r y los cruenos levantamientos de Columbe y Colta en
1929, ilustrativos de lo que ocunía en las propiedades particulares. En los dos
casos el asedio implica conflicos con las autoridades parroquiales, los curas y
los comerciantes de los pueblos, y las demandas incluyen, a más de tienas,
atención de servicios públicos, supresión de ributos y malos tratos, etc.
La d&ada de 1930 se inaugura con un sonado levantamiento en las
haciendas de Pul y Galte (Ctrimborazo) y con la formación y consolidación
del primer sindicao de huasipungueros de las haciendas de Cayambe62. Es
una década en la cual los campesinos luchan por el establecimiento de un
régimen legal que regule el trabajo agrfcola, se dan connatos de huelgas
campesinas y acciones para artiorlar las luchas rurales a un frene nacional
Cfr. Laodáa¡¡i 1977 para cl caso dc Cayanbc. Estc autor ha ¡cscat¡do docume¡tació¡
mínim¡ dc l¡ Jr¡nt¡ dc Asistc'acb Soci¡l dc Pichincha, cuyc rchivoo la¡ncntablcmmtc
¡c b¡n de¡tn¡ído.
cfr. los trabajoc y¡ sirdos dc hicto (19E, 19E0, t982).
Rcfc¡cocir¡ cn Albormz l9l4
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@nún oon el sebrobrcrc. Et novimicnfo campesim ltamala ncrciónde los
nacienrs panidos de izquierda y recibe el apoyo de los inelecunles y de los
secbrcs universit¿rios en el mom€nb de arr¿ncada del indigenismo y de las
corrientes socialistas63.
En 1963 se expide el primer código del rrabajo y en ér se estabrecen un
oonjunto de normas para rcgularizar el trabajo agrícola y asimilarlo en lo
general al égimen laboral ordinario. Por estas normas el sistema huasipungo
y las nedierías se estabilizan como medios de pago parcial de un salario; ie
establecen derechos y obligaciones de los huasipungueros y sus patrones, el
monto que se ha de pagar con dinero efectivo y la prohibición de reclamar
se¡'vicios especiales de los miembros de la familia campesina. Amparádos en
el derecho general a la sindicalización, algunas organizaciones campesinas
legalizan su situación y crean las bases sobre las que se desarrollará la
Federación Ecuatoriana de Indios, primera central campesina de Ecuador. un
año después <n 1937- se expiden lar*y de comunas y el Estatuto Jurídico
de comunidades campesinas, en un intento de crcar medios alternaüvos de
organización del campesinado, que no sean disruptivos como los sindicatos y
que queden bajo el control del aparato del Estadoer. En l93g se establece
legalmene la posibilidad de expropiar tierras de las haciendas para ampliar el
espacio urbano de los pueblos y dotarlos de áreas para pastóreses, pero se
Fohibe su organización con propósito de rcivindicar tierr¿s. Estos avances en
la legislación rcsponden a las presiones campesinas y a la acción de ciertos
cuadros polfticos liberal-socialist¿s en la legislatura y en el gobierno central;
son proposiciones para una modernización del agro y medios de maniobra en
la disputa del poder contra las facciones terratenientes que se rcarticulan
cíclicamente; en la práctica no ocunen cambios fundáment¿les en las
relaciones de tnabajo y propiedad y los campesinos permanecen en pie de
lucba porque se ormplan las disposiciones legales
ros primeros inrenos de modernización del agro (1945-1950) provienen
vé¡c Albq¡oz lyt4 ¡ob* Gl p¡pcl dcl ktido comr¡¡i.t. cn c*¡s lr¡chas.
ky óc Comur : En R¡rtio t9f.
Bl¡u¡o J¡¡¡ldioo dc Cmr¡akl¡dc¡ cropc¡i¡a: ca Rutio, 1954.
Dcc¡ao Sup,noo ¡ohrc ücm¡¡ pra mplircióa dc poblrciocr: DS
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de las haciendas del Estado y de ums pocos latifundios privados y se plantean
la reducción de las áreas eniregadas en precario, la generalizacióndel trabajo
asalariado y la conversión haáa hs actividades pecuarias6ó; esto pone a los
ca.pesinoi en sin¡ación de defendef sus parcelas prccarias y, al mismo
tiempo, mantenef sus reclamos como trabajadores agfícolas protegidos por la
üv. ixtr ambiguedad y el poco éxio del proyecto modernizadorllevó a los
címpesinos a ñgociar-conios rcrratenientes renunciando a incrementos en el
salario y otras prestaciones, a cambio de poder mantener sus parcelas.
nlgunai haciendas lograron expulsar a los prccaristas y fecuperar sus
tieñasoz y en casi todai se suspendió la ampliación o_dotación de nuevos
huasipunios, dejando con ello al margen del acceso al suelo a numerosas
familias Ja*prrio.r jóvenes y volviendo a las más antiguas incapaces para
absorver los incremeritos aemograncos. El crecimieno del mercado laboral en
ias ciudades y en las plantaciónes bananeras a partir de 1950 contribuyó a
amortiguar ri irp.rto Oe este desbalance por unos años,-pero éste emergió
violenámenp erlos tres últimos años de la decada, cuando una aguda crisis
Oe ta e*ponación de banano devolvió a la Siena y a sus comunidades de
o¡g* u'g*o cantidad de campesinos migrantes que agudizaron las presiones
sobre la tierra. ta agitación y la violencia volvieron a apafecer enlas ciudades
y en el campo, diez años de aparente estabilidad política y económica
lolrninuroo óon la masacfe de por lo menos cinco mil pobladores de los
suburbios de Guayaquil (muchoi de ellos campesinos migrantes) y con la
generalización de la rcpresión en el campo.
I-os años anteriores a la expedición de la primera I-ey de Reforma
Agraria (1964) fueron de crccimiento de la agitación en el campo y de los
niieles organizativos del campesinado. Mientras tanto las clases dirigentes
concunierón en la discusión ydiseño de un proyecto de modernización que
implicaba la disolución de las formas tradicionales de explotación
agiopecuaria y la contención de la insurgencia obrera y campesina; los
telraL*entes ¿e ta Sierra habrfan de coner con los costos de esta empresa. I-a
Véa¡c Pricto 1982; a partir dc 1945 la J¡mt¡ dc Asi¡tcnci¡ Social intcató sin éxito
modcrniz¡¡ [¡s hacicnd¡s ptfbücer.
L¡ ¡ituació¡ dc los cenpc¡inos frcotc e é¡to fi¡c nuy ambúgua: dc u¡¡ Paftc lcs
intc¡t¡¡b¡ qoü6ctr'r tt¡l Pt¡ccl¡¡ prccrcio y dc oüa' rcr bcorpondc plcnmcarc al
égimco laboral.
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desmembración de los latifundios improductivos fue considerada como la
única vía para solucionar los problernas agrarios y sociales y para liberar
recursos ociosos; algunos terratenientes lúcidos se anticiparon a liquidar los
huasipungueros a su servicio para deslindar su rcsponsa¡iti¿ad patronal delpatrimonio teniorial,.pero la mayoría mantuvo ei prccarismo y abogó enfavor de la colonización de la región amazónica como solución alternativa.los campesinos se plantearoq quizá por primera vez, reivindicar la propiedad
de sus parcelas y la disolución y rcparto d! hs haciendas estatales y privaoas.
. {nedidalal*y de Reforma Agraria de l964se inició un largo procesode-liquidación y adjudicación de huasipungos. Los terratenientes intentaron
reducir al mínimo el número de derecho-habitantes6s, desconocer aquellos
huasipungueros jóvenes que tenían pocos años a su senricio, desalojai a los
arrimados y a otros prccaristas que no tenían el carácter específico de
huasipungueros (yanaperos, medieros, sembradores, etc.) y entregar tierras
en zonas marginales, erosionadas y de difícil acceso. Los cámpesiños por suparte querlan conservar las viejas parcelas en que se había icu.muládo el
trabajo de varias gencraciones y donde tenían sus casas y corrales; reclamaban
que se entreguen tierr¿s a sus hijns casados y parientes arrimados y esperaban
que se garantice su esrabilidad como trabajadores después de h fiquidación.
Las adjudicaciones freron estrechas y selectivasel, los huasipunguerospudieron sus plazas de trabajo, se restringió el uso de pastos natuialei, agua
y leña, y se obstaculizó el tránsito dent¡o de la hacienda-. Las protestas fueron
duramente reprimidas y el ejército garantizó lapazamenazadipor el fantasma
de la guenilla-
hLey de l9ildejó fuera de toda consideración a aquellos campesinos
que n9 fueron huasiprngueros, quienes se movilizaron ai margen aé ta tey
para dernandar la dotación de las tierr¿s que venían ocupando bajo divenÁ
modalidades; entre 1965 y l9z0 fueron frecuentes én todo ét pais las
El dc¡co¡ocimier¡o dcl cst¡tus dc huasipungucros y su ocultamicnto bajo otras
mod¡lid¡dc¡ loc¡l,c¡ fuc un¡ Mbil et¡rtcgia dc loc rcr¡rc¡icntes para cvitar la
üquidrión conscrr.r l¡ m¡m dc ob'¡¡ cnigda
Ea l,r mlyorÍr dc la c¡¡oa lr¡ dor¡cioc¡ fuc¡on ní¡im¡¡ y bcocñcirron ¡olmcatc r
$ lu.ifgfry vbirr, qrr rsdu 20 ó 30 rúo¡ & trrbajo. A mr¡cho¡ rróajadorcsjóvcocr rc lcr üqnidó co crigu¡r cotid¡dc¡ co di¡cro.
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invasiones de tierras, el secuesEo de animales e instalaciones, la obstrucción
de caminos y cursos de agUa y la rasistencia al desalojo. Con estos motivos se
dieron movilizaciones regionales de canícter solidario y fuertes vinculaciones
con organizaciones obreras y con el movimiento estudiantil. [.os gobiernos
practicaron por igual la represión y la concesión de medios legales para
viabilizar la disolución de los latifundios, ta liquidación del precarismo y el
control de la proesta rural; se expidieron innumerables reformas, aclaraciones
y rcglamentos a la ley,leyes especialas para el Régimen de Animados (I-oja y
2amora), para aparcería y aniendo, para cultivadores de arroz, para uso de
páramos y pastos nanrales (nacionalizados por decreto), etc. En 1970 se
éxpidió la ky de Abolición del Trabajo Precario en la Agricul¡ura?o para
configurarel maroo general en que se ventilaría oda reclamación agraria y por
el cuá se penalizan las invasiones y otras formas de üolencia campesina.
La protesta rural no se contuvo allí; la ventilación de juicios requirió la
alteración del régimen jurisdiccional y la creación de un procedimiento
ejecutivo por el cual los asunos de tierras dejan la esfera del derecho civil para
entrar en ia arena Polític¿7l; quienes obnrvieron tierras disputaron el agua, la
misma que fue retirada de la apropiación privada, nacionalizada y
administráda por el Estado mediante juntas de usuariosT2; mientras tanto' el
crecimiento demogfáfico determinó nuevas presiones sobre las tierras que
permanecfan en manos de los terratenientes, el Estado se hizo cargo de la
asistencia tÍ*lteay el crédio en condiciones excepcionales y se hizo necesaria
su intervención en los circuios de comercialización de abasos de primera
necasidad?3. En l9?3 una nueva ley de Reforma Agfaria amplió las causas de
Lcy dc Aboüción dcl Trabajo hccario cn la Agricultura; Rcgistro Oficial N¡ 54, dcl
7-rx-1970.
ky dc Proccdimicnto Agrrio: Rcgistr,o Ofrci¡l N0 256, del 3fVI-1971.
Lcy dc Aguas: Rcgistno Oñcid Nc 69, dc 30-V-1972; Reglamcnto dc la [-cy, Rcg. Ofic.
Ng 233, dcl 2G¡l-1973. Arl¡ ¡o rc han invcrtigado lc cfcctos dc l,¡ 'nacimaliz¡ción'
dc los cr¡¡sos dc agua, alrcdcdor dc cstc recu¡so sc podría idcnrifica¡ tod¡ una línca dc
co¡flictos y dc luchas campcsinrs, tan imPoftal¡lc como lq plovocadoe por la ticrra.
Sc crrm las Emprcsae Nacio¡alcs dc Comcrci¡liz¿ciórn (ENAC) y dc Pr,oductos Vitalcs(ENPROVIT) como mcdio¡ prn intervcair cl mcrc¡do dc ¡b¡¡tos y paliar cl
i¡tc'rmcdi¡ri¡mo.
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afectrción: niveles mfnimos olerables de productividad que debían rener tos
latifundios (porcentajes de barbectro, adecuación de cultivos, administración
directa po_rlos propietarios), ormplimieno de obligaciones paronales y carga
demográñca tolerable en la región; porestas brechas se ñltra¡on las demandas
Tnpesinas para conseguir ampliaciones hasta 1929. En los últimos meses de
dictadura militar se dictó la I*y de Fomen¡o Agropecuario como primer
instn¡mento legal dela contra-reforma, que intentadejar fuera de la legalidad
toda forma de prcsión y rcprimirla, cerrar cualquier-posibilidad de reclamojusto y crear condiciones favorables para nuevos procesos de concentración
de tierras: se crea al mismo tiempo el Fondo de Desarrollo Rural Marginal
como un fondo moru¡orio para los minifundisas pauperizados y se emprende
un prograna de Proyectos DRI para rcarticular el campesinado medio con
viabilidad.
- 
A pesarde las amenazas y la práctica de la reprcsión en los últimos nes
años se han multiplicado las tomas de tienas y se ha puesto en evidencia el
n1o-detsecor campesino en la üda nacional. El Institr¡o de Reforma Agraria
y Colonización ha perdido su capacidad administnativa de interlocución con el
campesinado y $¡s asuntos han adquirido prioridad como hechos políticos.
z.-El desarrollo de la lucha campesina que se ha descrito de manera
general en las págrnas anteriorcs adquiere matices especiales en cada una de
l.t ,!1s grandes rcgiones agrológicas: sierra, costa y am aznnía.I-a historiade la hacienda y la rcforma agraria pone de relieve el marco general del
desarrollo de la cuesüón campesina en Ecuador a lo largo de este siglo, sin
embargo enfatiza los procesos ocurridos en la región inérandina; hace fala
acercarse más detenidamente a la historia de las plantaciones de la costa y a
las transformaciones en la selva oriental, pero la información no es abundante;
harcmos aquf una primera aproximación al asunto. Al mismo tiempo esprcciso rescatar en lo general, el fenómeno particular de la diferenciación que
octurc en el seno del campesinado en cada región, que lo lleva a participar dedistintas maneras en las luchas por conquist¿¡la tierra y el estatus de
trabajadory desde la cual concrure al moümiento popularhoy en dfa.
En rclación con el desanollo en la Siena es ftecuene atribuir a la lucidez
de los err¿rcnieoes y a la capacidad de la burguesfa la iniciatjva y el impulso a
la reforma agraria; se debe r€corr.oer el peso áe estos facores ápeciaimente
el segunde, pero no se puede minimizarla importancia de las movilizaciones
6
y luchas del campesinado por muy aisladas que ésas pudieran paroce¡; deben
distinguine los antecedentes que conducen a la apernra del proceso en 1964,
ciertamente influfdos por la presión de la burguesfa en una coyunara de
despegue, del curso poserior de ampliación y gsneralización del poccso en el
cual las luchas campesinas son determinantes; entre 1965 y 1970 las
respuestas del Estado van a la zagade la acción campesina; después de 1975
los intentos por frenar el proceso son infructuosos y los intentos de
contrareforma de 1978 en adelane han quedado en mera rctórica en la pugna
entre gobiemo y emprcsarios ago-ganaderos.
Es necesario también rcconocer que a partir de L964 se abre una brecha
entre campesinos ex{tuasipungueros, gampesinos precaristas y campesinos
libre¡. Esta brccha está dada por su diferente situación ante la Ley, por las
prácticas distinas en la lucha por la tienaT4 y por procesos de diferenciación
que, enraizados en factores anteriores a 1964, se aceleran con la reforma
agraria?s. I¿s diferencias 4ue se dan aún entre sectores de uabajadorcs de
una misma hacienda- dificultan la consolidación de frente.s comunes, o los
hacen eventuales y aleatorios, facilitan las estrategias de los terratenient€s para
contrafTestar las protestas y negociar mejores indemnizaciones por la
afectación de sus predios, y provocan no pocos enfrentamientos entre
campesinos que compiten por los mismos rccursos. Con el transcurso del
üempo esta brecha de diferenciación tiende a acortarse rcspecto de la masa del
campesinado o al menos se welve menos relevante ya que la minifundizactón
es general, las reivindicaciones y las formas de lucha uniformes y las
posibilidades de articularse en movimienOs clasistas y regionales y nacionales
cadavezmayorcs?6. Se mantienen diferencias regionales provocadas por los
74 Pa¡¡ los huasiprurgucros, cr¡ uD primcr momento la luch¡ dcbía cma¡oa¡sc cn las
dieposiciooncs dc la lcy y tramitarsc en los juzgados; Pa¡a los c¡mPcsinos üb¡cs cl
asuoto ¡c rc¡olví¡ mcdiantc la acgociación y c.mpr¡ dc ticrr¡s dc las hacicndas quc sc
disolvían; los prccaristas nrvicro¡ quc 'haccr valcr" ¡us dcrccho¡ tarta quc lor
¡ccmoció la lc¡- por l,r violcncia, y ¡¡t¡ dcspr¡és, la ocuprcióra ¡cd¡ ¡u mcdio dc
pru,cba
Hay trebrjor muy iatcrtcntcr ¡obrc la difc¡cociación y ¡r¡ cfcclc, pce cl crro dc le
Sic¡r¡ vérsc crpccidrncatc Alncids 19t2, Fagt 19t2, Gl¡ru l9t2' Silv¡ l97t'
Safoca 198).
En cl c¡so dc l¡ Sicrr¡ ¡oa oo¡¡do¡ 1o¡ ococ dc cempcsinoc quc rc hubic'ra co¡vc¡tido
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modos particulares del desarrollo y por variantes culturales: así, se pueden
encontrar enclaves en los que se han consolidado formas agrícolas
empresariales o se han implanado plantas de transformación (azucar, lácteos)
donde se está generando un verdadero proletariado rural, mientras en zonas
muy extensas se reproduce un modelo típicamente c¿lmpesino; en algunas
provincias, adicionalmente, se da una alta concentración de población
indígena que, aún plenamente articulada al mercado y a la dinámica nacional,
conserva y rcfuerza formas particulares de organizacióL de establecimiento de
alianzas y de lucha, fenómeno que influye notablemente en su participación
política, como lo veremos más adelante.
I-a lucha campesina en la C.osta tiene una diniimica distinra; durante los
primeros cincuenta años del siglo la baja relación demogáfica, la constante
ampliación de la frrontera agrícola y el desarrollo de los cultivos de exportación
ofrecieron soluciones a la presión sobre la tierra y a las necesidades de
empleo. En la región fue más tempnna la innoducción del trabajo asalariado y
las modalidades de precarismo implicaban menor dependencia del
terrateniente, mayor libertad de utilización de la fuer¿a de trabajo familiar y
ventajas en la negociación de las condiciones de trabajoTz. I-a proporción de
campesinos independient€s que explotaban tierras propias y podían concurrir
libremente al mercado con su producción (agrícola y artesanal) era más alta
que en la Sierra y menor la presencia del Estado y de la iglesia.
Aurque la crisis de la producción y exportación de cacao es más antigua,
sus efectos en la estnrcnrra agraria y en los conflictos entre c¿rmpesinos y
terratenientes no se dejan sentir hasta 1950. De las décadas anteriores se
conoce muy poco, más bien referido al aparecimiento de acciones de
bandolerismo y a conflictos enre facciones campesinas que pueden asociane
a las épocas crlticas en que oquren importantes reducciones en el empleo de
mano de obra y despidos o desalojos en las plantacionesTt perc que no llegan
c¡ ¡col¡tifundi¡r¡¡ o próspcros agricultorcs. [,os c¡sos más bicn ¡islados y poco
numc¡ocos dc h¡cic'nd¡s quc lograroa aoaccntrar ticrras durantc cl proccso de rcfor¡¡a
Mora (19t2) Gtru! otsloE, cs dc la opidón dc quc la csc¡scs dc mmo dc ob¡a cn cl titoral
provocó d inlcú dc loc tcnatcoicotc¡ coctcñc por ronpcr l¡s formas dc c¡Pn¡fa dc ts
hacic¡da 6c¡rma. T¡mbién scñal¡ cl hccho dc una n¡yor übcrtsd dc opción dc loe
canpcsinos pa¡¡ contr¡ts¡c y cscqsr a tr¡ rctcneióa forzosa.
Ver Mora 1982; gráfrco dc pág. 58; cr¡¡d¡o dc pág 61.
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a configurar claramente un enfrentamiento de los campesinos contra los
terratenienfes o conm el Estado.
Entre 1935 y 1950 como consecuencia de las alteraciones en el mercado
internacional y la crisis recurrentes en los cultivos, oculTen imponantes
nansformaciones en la agricultura de exportación: procesos de concentración
van a dar origen a los grandes universos tenitoriales de la United Fruit Co., la
Cía. Frutera Sudamericana y olras transnacionalgsT9, el cultivo de cacao va a
ceder su importancia al café, al arroz y ñnalmente al banano; las plantaciones
se modernizan y tecnifican, tienden a desaparecer las formas precarias y a
generalizarse el arrendamiento de tierras y el trabajo asalariado.
Ocupada casi toda la frontera agrícola, establecida y próspera la
explotación bananera, en la década de 1950 los terratenientes intentan
recuperar todaS Sus tienas de manos de campesinos aparceros y precaristas.
Las movilizaciones y enfrentamientos a partir de 1955 son cada vez más
frecuentes, obügan a la intervención del Estado y desalientan a las transna-
cionales que controlaban la producción y exportación de frut¿s tropicales. En
1960 se retiró de la región la United Fn¡it Co. y entre ese año y 1963 sus
plantaciones más importantes (Taura, Tenguel y Zrumiral) fueron ocupadas
violentamente por campesinos organizados en cooperativas.
La primera Ley de Reforma Agnria afectó sólo parcialmente la estn¡ctura
agraria en la Costa, Pefo alentó la lucha de los campesinos que no eran
huasipungueros y que estaban vinculados a las plantaciones bajo otras
modaiidaáes de precarismo; las Disposiciones sobre el Contrato de Aparcería
de 1978s0 intentaron y en alguna medida lograron canalizar las protestas de
estos campesinos, mas para entonces la agitación se había extendido a las
zonas alroceras donde los sembradores suspendieron el pago de rentas,
asediaron a las piladoras y a los intermediarios y amenazaban con desabas-
Dcsdc mcüados dc la década dc 1920 algunas plantacioncs hipotecadas ¡ la banca
guayaquilcña, pasaron a propiedad dc ésta por créditos impagos' Más t¡rdc las
transnacioaalcs (United Fruit, Co.; C¡nadian Ecutori¡oa Cacao C.o.; Compañía Fn¡tcra
Sudamcricana) sc hicis¡on dc csta propicdadcs daodo origen a las modcrnas planacioncs
dc la década de 1950 (Cfr. G¡wfo¡d 1980; Uggcn 1975; CIDA 1965; Mon 1982).
t¡y Nt 684O7; Rcgistro Ofrci¡l Ne 34 dcl lt-X-1968'
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tecer al país. Para inten¡enir en la cuenca ¿unccera, altamente conflictiva por la
beligerancia de los campesinos y la dureza y poder de terratenientes y
acaparadores del producto, el Estado se vió en la necesidad de crear un
régimen jurídico excepciondtr a cuyo amparo intervino la cuenca del río
Guayas, repartió las tierras, alentó la formación de gran número de
cooperativas, reguló el funcionamiento de las piladoras y penetnó el mercado
del ar¡oz.
La lucha de los campesinos de la costa rebasa casi siempre el esnecho
margen de la contienda legal, más bien provoca la adecuación posterior de la
legislación y se caracteriza por la violencia. Las nansformaciones en la
disuibución de la tiena provocaron en la región una diferenciación más aguda
que en la Siena y los conflictos entre facciones campesinas son frecuentes.
Algunos beneficiarios de la Reforma Agraria y miembros de la élite del
sistema cooperativo han reproducido formas de explotación de trabajo de
campesinos sin tierras y de migrantes de la Sierra. En algunos casos finqueros
y medianos propietarios consiguieron considerables ventajas en el réparto
agrario en detrimento de campesinos en condiciones precarias que no logiaron
adjudicaciones.
r,os campesinos de la costa estiín más directamente enfrentados con las
diferentes fracciones del capital y en situación de una interlocución inmediata
con las agencias del Estado. Los principales cultivos de la región requieren
importantes insumos crediticios, están sujetos a políticas de conrrol de ireciosy acopio de cosechas, y la circulación de su producción pasa necesariamente
por procesos intermedios de transformación. En muchos asuntos la gestión
campesina supone acuerdos y competencias con empresas que producen las
mismas cosechas, con ingenios, piladoras, empaca¿oris áe banano y
elaboradoras de pasta de cacao y aceites vegetales, y con firmas exportadoras;
sus actividades se ven directamente afectadas por las políticas cambiarias, la
inversión estatal en obras de infraestructurá lriabinaao y riego, princi-palmente) y por el control que el Estado ejerza sobre las tarifas de
transportación y los salarios mínimos. Sus luchas tjenen frente más amplios y
definidos, alavezque mayores y más graves contradicciones internas.
8l Dccrcto Supremo Ne l00l; Regisuo oficial Nc lz dc lg-xl- 1920. vcr rambién Mora
1982: cr¡adros 5,6 y 7.
70
Miennas las luchas campesinas en la Sierra y la Costa se encaminan a
conseguir tierras y ampliarlas, a exigir pago de salarios y estabilidad, en la
región amazónica los indígenas defienden sus üerras del avance de la
colonización y su irdependencia laboral del proceso "civilizatorio". Durante la
primera mitad del siglo, como en los anteriores, se oonocen ataques de gntpos
selváticos a avanzadas misioneras y establecimientos de colonos. I-a pene-
tración milit¿r y petrolera a partir de 1940 origina las primeras disputas
tenitoriales que se agudizan después de 1950 contri¡ los colonos y contra
algunas empresas plantacionarias que inician la concenración de tierras de la
ceja de la montaña.
El proceso de colonización, apertura de vfas de comunicación y
formación de cent¡os poblados a partir de 1960 marca el inicio de formas de
lucha más claras, distintas en su forma y sus contenidos a las guelras tribales
de los "cazadores de cabezas'. El Estado asume la dirección de la
colonización, milita¡iza la región para evitar enfr,entamientos y encarga labores
de pacificación a misioneros católicos y linguistas protestantes. Al ñnal de la
década imrmpe la exploración y explotación petrolera, y tras de ella la
empfesa forestal y el comercio pueblerino. El problema del dominio sobre el
suelo adquiere en estas condiciones un carácter distinto; no se trata de
defender una parcela ni de conseguir su apropiación formal; se defiende un
territorio étnico, no delimitado, la fauna y la flora que hay en él y su
continuidad espacial; se le disputa al Estado el derecho de conceder el uso a la
apropiación de las tierras y los bosques, y a los colonos la posibilidad de
tomarlas, a las madereras la de alrasar el bosque y al ejército el tránsito y la
intemrpción de la vida comunitaria. La lucha en el corto plazo se pierde para la
mayoría de indígenas: la tierra es parcelada y normalizada mediante títulos de
propiedad individual; se abren extensas zorüN a la colonización y se regulariza
un procedimiento de apropiación de tierras baldías; se conceden áreas de
explotación forestal y petrolera; y se fortalece la presencia del ejército.
Pero en el transcuno de quince años a partir de la Reforma Agraria (que
en la región se tradujo en colonización) el experimento ha fracasado; los
indígenas son ahora campesinos minifundistas que presionan por tierras y
sala¡ios; la siuación de los colonos es irrcgular porque se han reproducido el
ausentismo, las formas rentistas, el precarismo, la explotación' la partición y
renta clandestina de parcelas y no se han estabilizado cultivos y actividades
agropecuarias por razones ecológicas. I-a sobreexplotación, el deterioro del
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suelo, la deforesación, amenazan con reducir a eriales amplias áreas de selva
tropical; el boom petrolero generó un desarrollo rcgionai desordenado que
ahora no puede ser corrcgido y está ocasionandola inrensificación 
-víaprecios y salarios- de la explotación campesina (indígenas y colonos) y de la
üolencia como forma de protesta.
La población indígena se encuentra altamente organizada por etnias yprovincias, y ha iniciado una lucha sistemática contra el Estado por conseguir
el reconocimienro de sus derechos como habitantes tradicionalei o. tu rcglóo,la atención de sus requerimientos de servicios públicos, el freno a la
colonización, la regulación de las concesiones forestales y la preservación dela selva. En esta lucha, en la cuar han conseguido la soti¿ariia¿ de algunos
sectores sociales, llevan mejor suerte que en la anterior: el Estado se ha visto
en la necesidad de establecer una rígida política de reservas y parques
forestales, recono@r derechos de excluiividid a cierto, g.po, t*icos sobre
territorios sin vocación agrícola (de caza y recolección¡, contar con las
organizaciones indígenas provinciales y regionales pra llevar adelante
programas de desarrollo, salubridad, educación, y suprimir la mediación de
terceros en la relación con las poblaciones indígenasez.
' Pa¡a el caso de la región amazónica es preciso hacer algunas distinciones
entre los diversos grupos indígenas, sus nivéles de organiza-ción y sus formas
de lucha. Dos grupos linguísticos, quichua y shuara, son rayoritarios y se
encuentran asentados en la primera porción de la selva, en las mitades norte(provincias de Napo y Pastaza) y sur @amora y Santiago), respectivamente;
éstos han sufrido más drásticamente el impacto del desarrolloiapitalista, se
encuentran desde hace algunos años articulados plenamente a la economía
nacional y configuran más claramente el ecotipo campesino. Estos grupos
están altamente organizados provincialmente y confederados en un-frente
regional. Formando pequeños enclaves enire quichuas y colonos, se
encuentran pequeñas comunidades de cofanes, secoyas, 
-sionas y Tetetes;
asentados en los bordes de las reservas forqstales y ecológicas, practican una
agricultura incipiente; están permanentemente asediadoi por ibs colonos a
82 cabc dcst¡ca¡ cl papcl quc las org8nizaciorcs n¡ücron cn l,a consccución dcl
lccroto q9r cl quc ec dá por tcmirado cl co¡tr¡¡o cu¡c cl Gobicr¡o Ecuatoriano y cl
rastituto Liaguístiro dc vc¡¡no y cn la rcvisió¡ dc loa acucrdos quc amparan a.I,as
misioocs rcügiosas quc aabajao en [r rcgió,o
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quienes prcstan servicios ocasionales por salario; sus luchas se limitan a
preservar zus tierr¿s y conseguir algunos servicios asistenciales y, sus formas
de organización no rebasan a las comunidades multifamiliarcs de base
tenitorial. Finalmente, existen dos etnias apartadas en la parte más oriental de
la selva, dedicadas arln ala cuay la recolección, y entre quienes las misiones
religiosas han introducido prácücas ganaderas y comerciales: achuaras y
waonmis; sufren el asedio de las compañfas madereras y la int¡omisión de las
avanzadas petrolen$; se han ganado fama de agpenidos defenso¡es de sus
tcrriOrios y no tienen formas de organización como grupos étnicos. Aunque
existen alg¡¡nas dificult¿des en la relación enue lodos estos grupos, se debe
rEconocer el esfuerzo de las organizaciones de quichuas y shuaras por
mantener contacto con los demlis y apoyarlos, y la emergencia de un
movimieoo regional r¡nificado y €nexpansión.
La siu¡ación de los colonos es desigUal y precaria: ftenrc a los indígenas
son intn¡sos que asedian sus tierras;para el Estado muchos son tenedores
irregularesm que le demandan asisencia, crédito y servicios para acüvidades
pocó productivas; ocupan en condiciones de explotación mano de obra de
indfgelras, colonos empobrecidos y migrantes; venden sen¡icios y fuerza de
trabájo a las compañfas petroleras y forcs6les; son esquilmados por
comerciantes que introducen mercancfas de la Sierra y la Costa y son al
mismo tiempo intermediarios en la exponación de manufacnrras indígenas,
maderia, ganado, etc. No tienen formas estables de organizaciónt4 y sus
únicas luchn sc conñrnden con los permanentes reclamos parroquiales al
gobierrn ccntral por la dotación de servicios. L¡s asalariados evennxales de
hs plmAcioncs de É, naranjilla, palma Y @P1", asf como los peones de las
compañfas, son migrant6 esürcionales de la siena y de la región; no están
organizados ni hmdcsarrollado fremes de lucha-
U¡ rlto ¡iloc¡o dc colom cn tr¡ ¡cUnlidad sr¡lcsn dc títuloc ptlbücc válidos porquc
bú ¡óqufuido h¡ ticrr Dcdi.o¡c ucgloc privrdc co¡ lc djttdicrtdc lcgrlc y
¡rfcticucotc ¡i¡S¡¡o cr¡ndc l¡¡ coadicic¡ (o lo rcletivo ¡ fo¡mrs dc t¡so dcl s¡¡clo,
¡cfoccCrció¡, réginco lÉú¡l) quc inpoac le ley I to¡ cooccsiorio¡ o edjudicaterios
do crc dpo dc ticrrs.
En {gfm c¡¡a lo¡ colo6 com¡in¡yco fqodnAc'coopcrfivu dc prodgcci6a''
pcro c¡¡¡ nod¡lid¡d ao br gurdo & ¡cr u¡ mcdio tobié¡ fo¡m¡l dc roccso .
rd¡raeiceciwr ¡riveüs, qr¡c D tn¡cicldc r l¡ viü polfiica En ¡¡¡cüs c¡¡m lo¡
nicnbo¡ tirulr¡c¡ dc lÜ coogcntivu (popictrrioe) rDts n¡¡ ücrrr¡ o l¡s h¡¡
¡rü¡fcrido co pindo.
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En¡re los indfge,nas, los colonos y los trabajadores ocasionales y enne
sus movimientos y evenh¡ales luchas hay muy pocas vinculaciones y
frecuentes contradicciones por la competencia sobre los mismos recursos.
cbln¡ralmenrc esbs sec¡ores se perciven distintos y enfrenados; en algunos
casos y rcgiones están aislados por la divenidad linguística8s.
3.-Lahisoria de la panicipación del campesinado en la políüca formal,
en la formación y vida de los panidos y en la consütución de frrentes de acción
no ba sido esn¡diada detenidamente y no abundan las fuentes que se podrían
consultar al rcspecto; los partidos polfticos no producen su propia historia
instiu¡cionat, las cstadfsticas electorales son poco indicativas para el medio
ruraltó, y los mismos campesinos tienen poca claridad al respecto.
Con algunas excepciones, se podría señalar que los campesinos, al
nenos basta mediados del siglo, se movilizaron regularmente en lealtad con
los dueños de las tierr¿s y las élites locales. M¿ls adelante los campesinos de la
c.osta han apoyado tendencialmente a las candidan¡ras populistas (Guevara
u[orctro, velasco Ibarra, Roldós Aguilera) y los de la sierra, las opciones
conservadoras (Ponce, Cordero, Durán Ballén) y en años recientes a su
derivación ceúrista la Democracia Cristiana, que, junto con la venión criolla
de la socialdemocracia (Izquierda Democráüca) han captado la clientela de los
panidos tradicionales que se desarticulaa
Paradójicamente, los movimientos y las organizaciones campesinos
regionales y nacionales han surgido de y/o plegado a las plataformas de la
izquierda marxista. Más aún, la emprana hisoria de los panidos socialista y
comunist¿ está esrechamente ligada al desanolro de las organizacionei
campesinas y a sus luchas, que desde entonces hasta hoy en día han sido
apoyadas e impulsadas desde los sectores comunistas y las tendencias
socialisas más recientes y, en algunos c¡rsos, por las tendencias maoístas
El momlinguirmo c¡ ¡tla frccuco¡c catrre la población indígc,na dc la rcgión anazónica;
lo¡ colmc dilfcilmq¡tc i¡rcdo aprcndcr la lcngua dc la región y arln ios ptovcnicntes
dc zo¡¡¡ quichuahablantcc dc l¡ Sicrr¿ tienso difrcr¡lt¡do p*" 
-mp*ndcr i65 dialcctosoricnt¡lca E cstcrcotipo de indígcms-ealvajcs cstá muy cxtcodido lnre los colonc.
tld¡ 1979 lo¡ r-¡lfrbcto¡ c.t¡b¡D crcl¡rldor dcl dcrccl¡o rl voto¡ dc¡dc cotoncc¡ ¡u
ejcúEicio c. di¡cútcidrl. No ¡c publicu rcgulrrneotc lo¡ rc¡r¡lr¡do¡ clcctqalc¡ a nivcl
dc nc¡¡ y prroquias, lo quc pcrnitirñ rlgrtn crurdio 
-p&ial- soh,c tcodcoci¡s.
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(organizadas como partido en el Movimiento Popular Democrático). El
movimiento indígena tiene como ailecedente temprano la FEI -Filial del
Partido Comunista- y como componentes importantes en la Sierra el
ECUARIJNARI 
-apoyado por el filocomunista Movimiento Revolucionario
Izquierda Cristianr y organizaciones filiales de la FENOC -auspiciada por
sectores socialistas ligados al movimiento obrero. Las organizaciones más
dinámicas en la actualidad, las de la región amazónica, confederadas en la
CONFENIAE, han subrayado su independencia respecto de los partidos
políticos, forman un ftente común con las de la Siena y las de la Costa en el
b;onse¡o de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONACNIE) y mantienen
una buena interlocución con los partidos centristas.
Algunas comunidades indígenas forman agrupaciones b,ajo el auspicio
eclesiástico en proyectos pastorales que les ofrecen, a más de servicios
religiosos, asisténcia y mediación de influencia para asuntos jurídicos,
"teliticios, 
sanitarios, eic. Aunque se movilizan evenfualmente,la mayoría de
estas agrupaciones se mantienen al margen de cualquier acción común con los
moviniientos regionales, pofque éstas peniguen objetivos políticos. Cabe
mencionar enne la más intransigentes la Asociación Nacional de Indígenas
Evangélicos y las experiencias manejadas por la Iglesia Catélica y por órdenes
religiósas en Zumbatrua (Cotopaxi), Quisapincha (Tunguratrua), Guamote
(Chímborazo) y Tena (Napo). En otros casos la acción de gnrpos eclesiiásticos
ha sido antecedent€ positivo para la formación de organizaciones indepen-
dientes; tales los casos del pápel de los misioneros salesianos en el surg-
miento de la Federación de Pueblos Shuaq y del obispado de Riobamba en
Chimborazo.
La relación del campesinado con los frentes políricos en lo que va del
siglo amerita algunas corsidenciones: su participaciónevenn¡al en los frentes
¿Jtos partidos-tradicionales {onservadores y Liberales- treguente hasta la
mitad áel siglo, debe entenderse en un ejercicio fracsionado de la política en el
cual los campesinos encapsulados en haciendas y planUciones definiefon sus
lealtades en relación a la participación de sr¡s parones y acn¡aron bajo su
dirección no disputada; conocieron siemprc aspectos parciales de las
contiendas políticas y rcgularmente se movilizaron para defender un
patrimonio del cual formaban pafte y alentados por un discurso en el cualjugaba un importante papel la defensa de la religión y de la iglesia.
-dnservadorcs y tiUetatet, cadu uno en sus ámbitos de influencia, prometían
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garantizarel acceso al suelo: mantenimiento las mercedes ums, ofrieciendo la
regularización de la propiedad privada oros.
El apoyo a las plataforrras populistas 
-que se insinua desde los años
Eeinta y es eüdene entre 1950 y 198G- se da cuando habiendo disminufdo el
aislamiento de la población rural se hace evidente para los campesinos la
existencia de contradicciones y conflictos entre las facciones de la clase
dominante y posible alguna participación o influencia en el Estado. Las
propuestas populistas incluyen las promesas tradicionales de tierra y
prosperidad, p€D además identiñcan un enemigo común: los "gamonales",
que acaparan la tiena, y crean la ilusión de un aparato estatal benefactor de las
mayorías, divorciado de los intereses de la exploación y capaz deconstn¡ir la
unidad nacional. El discurso populista incorporó progresivamente en la
categoía de "gamonalqs" a las facciones del capital comercial y financiero
hasta configurar la imagen de "las oligarquías" como blanco de su
contradicción, y a partir de 1960 adoptó las banderas de la Reforma Agraria y
el nacionalismo. Hasta la incipiente consolidación del Égimen partidario
achml, en que la representación de los intereses de las facciones del capital es
más orgánica, las tendencias populistas recogieron las aspiraciones de una
burguesía rcformistas y nacionalista, que atrajo fácihnente a los campesinos
con sus promesas de prosperidad. La panicipación de los campesinos en estos
frentes supllso una rupnra de sus lealtades para con los dueños de las üenas
y un resquebrajaniento de la dominación ideológica mantenida porla iglesia,
pero no fue suficiente para configuraruna conciencia clara de su pertenencia a
la clase del trabajo y de la diferenciación fundamenal enre sus inrereses y los
de la burguesfa como conjunto.
Las relaciones entre el campesinado y los frentes de izquierda
transanen lejos de las contiendas electorales y no se reflejan en el apoyo a las
candidaturas de los panidos.
Como quedó señalado en páginas anteriores, la izquierda apoyó
sistemáticamente a las organizaciones campesinas y a sus luchas; su papel ha
sido muy importante en la promoción de asociaciones de base y agrupaciones
locales y en la &fensa de sus derpchos. Del Panido Socialista, surgido en la
dé¡'adade 1920 como una derivación radicalista del liberalismo, se levantó el
temprano discurso indigenista, el impulso a las primeras leyes sociales y
laborales, y la organización de las empresas asociaciones de huasipungueros
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de las haciendas del Estado en la región de Cayanbe, bases que en 1930
plegaron a la fracción fundadora del Partido Comunista. A la acción de los
comunisBs se debe la formación en años posteriores de numerosos sindicatos
campesinos en varias regiones de la Sierra y la constitución de la FEI a
mediados de la década de 1945. Mientras tanto gran parte del socialismo
volvió al seno del liberalismo, el discuno indigenista se incorporó a las
propuestas populistas y se adoptó, aunque tímidamente, como una política
oficial a partir de la suscripción a la Convención de Pátzcuaro. Algunos
cuadros socialistas se radicalizaron y petmanecen hasta ahora formando
numerosos movimientos y agrupaciones que realizan labores de apoyo a
organizaciones campesinas.
Hasta 1950 el papel de la izquierda fue muy importante para el
establecimietno de las bases jurídicas que regulan el trabajo agrícola y el
derecho de asociación y sindicalización; desde entolrces su labor en el seno del
campesinado se limitó a ofrecer asistencia jurídica a las filiales de la FEI pan
reivindicar el cumplimiento de las leyes laborales y precautelar los despojos de
tierra. Esta actitud estrechamente legalista desgastó a la FEI y dificultó la
formación de un movimiento rcgional. A panir de 1960 cuando se inició la
discusión en torno al proceso de Reforma Agraria y su legislación, la
izquierda comunista se encontraba desprovista de una estn¡ctura organizativa
que le permitiera ejercer presión y articular las luchas que aisladamente se
dieron en todas las regiones del pafs, y se vio limitada a participar en el debate
con propuestas abstractas. Obviamente, el Partido Comunista apoyó los
pfoyectos más radicales de ley de Reforma Agraria, pefo como acertadamente
los señala F. Velasco (1979: 142 y 55), su tiáctica al respecto colocó al
movimienO campesino bajo al dirocciónde los intereses de la burguesía, al no
caer en cuenta que ésta y no la aristocracia terrateniente, en decadencia hacía
algun tiempo, había conquistado la begemonía polftica y económica, y que no
se Eataba por tanto de una revolución para dejaf atrás el fzudalismo sino de
una reforma para viabilizar el proyecto burgués. Expedida la ley, los
campesinos iniciaron un largo trajinar por juzgados y dependencias admi-
nistrativas para conseguir la adjudicación formal de los viejos huasipungos; en
estos trámites coilafon con la ayuda de los cuadros de la FEI, que a la vez
estableciefon lfmies a las rentativas de disrupción y violencia que en algunos
casos pafecfan necesarias para asegurar Ul adjudicación. Agotada en
tramiUciones de Reforma Agraria la FEI pe¡dió palte de su infl¡¡encia en la
Siena y el Panido Comunista no logfó formularuna Fopuesta clara sobre la
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omtión agruia ocuatoriana, entrampado en la defensa de la ortodoxia"
[¿s rclaciom del campesinado onoras denominaciones de laizquierda
marxista son más rccientes; aunque existen antecedentes indiscutibles
(muchos de ellos al interior de los partidos socialista y comunista) éstas se
desarrollan en torno a la lucha por la expedición y aplicación de la I-ey de
Reforma Agraria. se trau fundamentalmente de vinculaciones de grupos de
rabajo (promoción y asistencia) con organizaciones campesinas de base en
torno a objetivos concretos e inmediatos, a partir de las cuales han surgido
agrupaciones locales y regionales y se han formado frentes de acción. El
origen de estos grupos promocionales se puede encontrar en el medio
univenitario, en los frentes sindicales y -€n algún caso- en los equipos
eclesiásticos; algunos han logrado cierta institucionalidad formando cénros
privados de investigación, capacitación y prcstación de servicios, y han
definido su alineación denno de detemrinadas rcndencias socialistas.
En general la labor de estos grupos en el seno del campesinado se ha
orientado a apoyar los objetivos definidos por los campesinos, más que a
imponer una determinada dirección a sus luchas; por lo mismo han sido
proclives a alenar las acciones disruptivas (tomas de tierras, enfrentamientos)
más que a canalizar las demandas en los marcos legales. Además de estas
acciones de apoyo, este tipo de organizaciones y grupos de trabajo han
desarrollado actividades de capacitación política y organizacional y even-
n¡almene han panocinado proyectos de bienestar de la comunidad (educación,
salubridad, saneamiento) pero han sido renuentes a promover experiencias
colectivas de carácter productivo (como las cooperativas), evitando así la
confusión de los objetivos de la acción comunal.
[¿ acción de mriltiples grupos de este tipo ha conribuldo a dinamizar la
vida polftica del campesinado, a mejorar sus niveles de organización y a
consolidar un frrente nacional que actúa conjuntamente con las centrales
sindicales y los movimienos popularcs. Sin embargo la articulación es
deficiente y eventual; las divergencias de facciones y cierto grado de clien-
telismo obsuculiza la formación de un frente ágil y realmente unitario. Por la
naa¡raleza de sts acciones y por su red¡cida capacidad ese tipo de rclación no
siempre puede aportar soluciones a problemas inmediaos de los campesinos
con el coñ¡ectrcne deerioro de las organizaciones.
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Entre las experiencias de este tipo, la más exibsa es la de la CEDOC
(sindical) generadora de una estn¡ctura paralela en el campo: la FENOC; si
bien hay que reconocer que ha sido duramente golpeada por la fuerza que en
los últimos años ha adquirido su disidencia, afiliada a la Democracia Popular'
gobernante.
Debe diferenciarse del caso anterior a las agencias privadas de
desarrollo, que también cumplen o intengn cumplir tareas de dirección
política-ideológica del campesinado, pero que con alguna excepción no se
énmarcan en las posiciones de la izquierda y compiten con ella a partir de los
recursos que manejan, provenientes del exterior, del sector empresarial o de
agencias internacionales.
4.- Las formas de lucha del campesinado ha ido variando a lo largo de
todo el presente siglo. Las primeras fueron no disruptivas; huir de las
haciendai, disminuir la intensidad del trabajo' escamotear el trabajo de la
mujer y los hijos; los levantamientos de las primeras décadas nos son
referidos como U¡multos o linchamientos. Desde los años clüuenta aparece la
figura de la huelga campesina, asociada a la formación de organizaciones
residenciales o laborales que enfrrentan a los terratenientes en los juzgados con
reclamaciones especíñcas. A partir de los años sesenB los campesinos se
toman las tienas e instalaciones, entorpecen el tránsio y llegan a enfrenur a la
fuerza pública que garantiza la propiedad; para entonces están en posibilidad
de levámar solidaridad de otras organizaciones y de poner en entredicho el
derecho del Estado para administrar justicia. En los últimos años los
campesinos 
-junto con otros sectores de gabajadores- han empezado a
pafti;ipar como conjunto en la vida pública, demandando rectificaciones en la
políticá agnria, derogación de medidas que les afectan y un lugar protagónico
en la conducción de los negocios del Estado.
De la lucha por conservar las tierras graciosamente cedidas por los
latifundistas pasaron a demandar garantías y reglamentación del trabajo
huasipungUefo, pago de salarios y prestaciones sociales. Reclamaron luego la
propiedad de la tiena y la liquidación de los latifundios, y ahora le reclaman al
b,stá¿o por el ctédito, la adecuación de los programas de desarollo, el
reconoclmiento de sus lenguas, el respeto de su cultura y de sus
organizaciones. IJ violencia de los campesinos se expfesaba como rebeldía
contenida (cfr. Rueda, 1974) en sus ritos festivos y en su altivez; ahora
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bloquean caminos, suscriben desplegados y participan en actos de masas.
En la base de este desarrollo hay una tendencia común 
-a pesar de lasdiferencias regionales y de los procesos de diferenciación interna- de
evolución del campesinado al interior de la formación social; evolución que lo
lleva de una forma de subordinación personal a los dueños de las üerras, a
través de varias formas rentísticas, al enfrentamiento -cn tanto productores
independientes- con el Estado como forma de eústencia de la totalidad social,
a nombre de cuyo interés organiza y asegura la enajenación de la mayor pane
del producto del trabajo social. Liquidado el sistema hacendario la disputa por
la tiena va cediendo lugar a una contradicción más compleja en el ámbito dé h
economfa polftica; por la nanrraleza del Estado y el carácter det capitalismo en
una formación dependiente, esta contradicción sustancial entre trabajo
campesino y capital, existe y se resuelve formalmente como contradicción
enne el campesinado como sujeto potítico y el Estado nacional.
Después de ochenta años de régimen burgués, las luchas de los
campesinos por sus tierras van tomando la forma de una disputa de la
legitimidad del Estado por ejercer la hegemonía sobre la sociedad civil. I¿
demanda actual de los pueblos indígenas en Ecuador, que son coyun-
turalmente la punta de lanza de la lucha por una sociedad justa y democrática,
es el reconocimiento de su nacionalidad. Su posición pone en evidencia que la
sociedad nacional es una ñcción para legitimar el dominio de la clase del
capital sobre una sociedad compuesm y opuesta en clases. Más que un
programa para desintegrar la formación social, el estatuto de nación es un
medio para quebrar la hegemonía ideológica y política formalizada en el
Estado. El lento y sinuoso camino que ha hecho el campesinado hasta
definirse como un sujeto político lo está acercando a la constitución y
consolidación de un proyecto de clase, conjunto con todos los sectores de la
clase del trabajo social.
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La propiedad de la tierra y la forma de
proc[ucCión: estructura y transformación en el
cantón Salcedo, Ecuador*
WilliamF. Waters
Introducrión
I¿ naturaleza tradicional del secor agropecuario de la Sierra ecuatoriana
recibió mucha atención a partir de los años 60. Se dest¿caron aspectos como:
el uso de la tecnología atrasada, la propiedad concentrada de la tierra y las
relaciones sociales de producción serviles y semiserviles, que habían
sobrevivido casi intactas desde el siglo anterior (Baraona, 1965; Barraclough'
1973; Banacloughy Domike, 1966; CIDA, 1965).
Se observaron algunos cambios, aunque pequeños, tanto en el desarrollo
de la enologia agfopecuaria, como en las relaciones sociales de producción,
que se dieron a partir de los años 20, particularrrente en algunas haciendas del
callejón interandino (Buinony Salisbury, L947;De la Tone, 1980); cambios
que fueron sustanciales, sólo a partir de los años 60.
Fue en esta década de los 60 que se inició un conjunto de
transformaciones muy profundas en las estn¡cturas económicas, políticas e
ideológicas de la formación social ecuatoriana, a través de las cuales, la
estrucnrra tradicional bifurcada en hacienda y minifundio sufrió cambios
dramáticos (Barsky, 1980; Jaramillo, 1983). Como resultado de estos
* Un¡ vc¡¡ión dc cctc caltulo fuc publicado por cl CIBSE, c¡¡ cl Bolctfn Info¡n¡tivo
Agrrio, Acció¡ N¡ 10.
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cambios, emergió un campesinado libre y dueño de sus propias tierras,
campesinado que persiste y seguirá persiltiendo porque juega un papel
fundamenal en el proceso de acumuración de capitar fuotio dó una formación
social periférica. Este papel es de la producción de alimentos, fibras y mano
9t 9bT, cüyos precios son subvencionados, pues ros costos de reproáucción
de Ia familia campesina se cubren con la producción de subsisteñcia, en las
parcelas marginales, propiedad del hogar campesino.
I-a familia campesina, que existe al margen del proceso de acumulación
de caoital, está obligada a desarrollar estrategias de sobrevivencia, que
generalmente consisten en la combinación de la producción en las parceias
familiares para el autoconsumo, y la participación en el mercado capitalista a
través de actividades remuneradas. En el Ecuador, se han observado una
variedad de estas actividades (Meier, 1981, l9g2; waters, l9g5). La
investigación presentada en este trabajo encontró dos: una, la venta de
productos agropecuarios excedentes, y dos, la venta de la fuerza de rabajo. A
nuestro juicio, el eslaMn entre el mercado capitalista y la familia campesina es
completamente producción mercantil simple, y el segundo es un élemento
fu ndamental de la semiproletarizaqón
se cree que estas estrategias varían de acuerdo con diferencias
cuantitativas y cualitativas en el acceso a la tierra, tanto entre comunidades,
cuanüo dent¡o de ellas. También, se cree que el uso de la mano de obra y la
tecnología agropecuaria varían en los dos casos, rcflejando al mismo tiempo
diferercias en el acceso a la tierra.
Este documento hará un análisis de la forma de producción en el cantón
salcedo, ubicado en la Sierra central ecuatoriana, a unos ll0 km al sur de
Quito. I¿ forma de producción está compuesra de: r) la formación social y sus
estn¡cturas económicas, políticas e ideológicas y 2) la unidad de producción
que en este caso equivale al hogar campesino. En la segunda parte de esta
prcsentación, se considerarán las características más importantes de la
producción mercantil simple y la semiprolearización. En las partes 3r y 4r, se
analizarán las transformaciones en la formación social y los consiguientes
cambios en la propiedad de la tiena y en las relaciones sociales de producción.
En la parte 5r, se hará un análisis de la forma como se han dividido tres
haciendas del Cantón Salcedo y la adquisición de sus rierras, en diversos
tamaños y caüdades, por partc de los campesinos de cuatro comunidades. Se
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terminará con la parte 6!, presentando una análisis del acceso a la tierra de las
cuatro comunidades entfe sí y denro de ellas, y las consecuentes estrategias
de producción y reproducción que se dan bajo esas cancterísticas.
1. Estrategias de sobreüvencia campesina en el Cantón Salcedo
A continuación, se presenta algunos rasgos de las dos esrategias
indicadas aniba, las mismas que representan la vinculación enEe la unidad de
producción campesina y la formación social amplia.
I¿ hoduaión Mercantil Simple
Ia producción plenameme capitalista está caratenzadano solamente por
la mano de obra asalariada (su rasgo fundamental), sino también por: 1)
mercados tanto de productos, cuanto de la fuerza de trabajo, cédito y medios
de producción; Í 2) la circulación de mercancías (Friedmann, 1980). Sin
embargo, los productores de mercancías circulantes no necesariamente son
capitalisas. Alternativamente, "la producción mercantil simple generalmente
está empleada por productores independientes quienes no emplean mano de
obra asalariada y 'venden para comprar"' (Cook, 1976:400), es decir, su
objetivo es asegurarla subsistencia del hogary no las ganancias. Se diferencia
de la producción capitalista, en el sentido de que se intercambia una mercancía
por otra, con una transacción monetaria intermedia, pero sin una invenión
per se, a lo que Marx (1967, I:105) denomina M-D-M. De esta maner¿¡, no
hay acumulación, sino un intercambio de mercancías por valores de uso. Sin
este intercambio, el objeto original (aquel que está producido en excedente de
las necesidades de sobrevivencia familiar) no tiene valor; cada hogar tiene que
comprar lo que no puede producir (artículos de consumo como alimentos
manufacturados, ropa, insumos agropecuarios), a más de otros costos
monetarios inevitables (como los impuestos, costos religiosos y
educacionales, transpone, etc.).
En gran medida, la participación en la P.M.S., depende de la
disponibilidad de rccr¡rsos suficientes para la producción más allá de la
subsistencia familiar. En este sentido, el recurso más evidente es la tierra.
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O¡ando el hogarrunl está integrado al mercado a través de la p.M.S., la
rcproducción familiar se caracEriza por relaciones mercantiles cada vez más
profundas. Los factores de producción (tierra, mano de obra, crédito) se
hacen más móviles; la producción está orientada en base a los precios del
mercado; y los hogares entran en competencia con oros hogares para vender
sus productos. Las vinculaciones como el parenüesco y el compadrazgo se
hacen menos importantes, reemplazándose por vinculaciones del mercado
(Friedmann, 1980; Meier, 1981; Meillassoux, l9Z3).
LaSemiprol€ffizritn
No todos los hogares campesinos caen en el enredo de relaciones
mercantiles. En ciertos casos, es posible resistir la integración al mercado
capitalista, y cuando los factores de producción son relativamente inmóviles,
los hogares generalmente no pueden participar en la p.M.S. En esta
coyuntura, el hogar puede vender algunos productos agropecuarios, pero la
producción no se organiza en base a los precios vigentes del mercado, sino en
relación al autoconsumo. De todas maneras, la posibilidad de vender está
limitada por la escasez de recursos, sobre todo, la escasez de la tiena.
En este caso, no existe la competencia con otros hogares y se mantienen
las relaciones sociales tradicionales. Al mismo tiempo, hay necesidades que
no se puede satisfacer con la producción familiar; como en el caso de la
P.M.S., y en cuyo caso hay que pagar costos monetarios. En tales
circunstancias, se puede captar ingresos esenciales a través del trabajo
asala¡iado de algunos miembros de la familia fuera de la parcela familiar. Hay
una variedad de posibilidades de empleo, pero en todo caso, lá
semiproletarización tiene dos rasgos fundamentales. En primer lugar, hay la
producción para la subsistencia en la parcela familiar por parte de lÁ mujeres,
los niños menores y los ancianos, con la participación cíclica de los hombres
adultos. Segundo, aparece la mano de obra asalariada en forma regular y
temporal por hombrcs adultos, se¡r en las haciendas cercanas, dentró de lá
misma comunidad o en otra comunidad, en la industria extractiva, en
plantaciones de la costa, o en el sector urbano (de Janvry, l9T5; I¡ón y
Deere, 1979).
La estructura de la formación social ecuatoriana contemporánea ofiece
pocas opornnidades en algunas de estas áreas. Generalmente, las haciendas
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utilizan relativamente poca mano de obra, debido a su uso cada vez más
intensivo de capital; aunque existen ciertos casos de haciendas menos
dependienes en insumos mecánicos, en donde persiste la necesidad de fueza
de trabajo. Esta posibilidad es aún mayor cuando se mantienen las relaciones
radicionales de patnón-diene (Wolfl 1966: 140).
I¡ mano de obra asalariada en comunidades campesinas puede incluir
tareas agrícolas como la carpinterfa o la albañilería. No obstante la
interpretación leninista en cuanto a la diferenciación social, este tipo de mano
de obra asalariada es generalment€ muy irrcgular, pagadaen forma diaria o a
través de intercambios de tareas no monetarias. Aún las familias más
marginales acuden a la mano de obra asalariada, en tiempos de escasez de
mano de obra familiar.
En cuanto a las plantaciones de la costa, que históricamente repre-
sentaron una fuente de empleo importante para familias senanas, han pasaáo a
segundo lugar. Por un lado, muchos de los cultivos para la exportación se
realizan en predios pequeños y medianos que tienen poca necesidad de mano
de obra asalariada. Pororo lado, más de la mitad de la población ecuatoriana
ahora vive en la costa (INEC, 1983) y por lo tanto hay disponibilidad de
mano de obra, por lo que, el flujo migratorio de la siera se ha reducido(Jaramillo, 1983).
La demanda de mano de obra en las ciudades persiste, gracias a la
consnucción, un producto de "la siembra del petróleo" vigente en el país.
como el caso de los sectorcs agropecuarios y artesanales, la construcción en
el Ecuador es un pnrceso manual. Generalmente, estos trabajadores migrantes
reciben el equivalente de u.S.$1.50 por día, sin seguridad social, ségutos,
erc. Este sueldo está subsidiado por los cosos de la reproducción de la fueza
de trabajo familiar, en la producción de subsistencia de las parcelas
campesinas.
2. La forma de producrción ecuatoriana en
un cpntexto históricp
En términos brcves y esquemáticos, me voy a referir a los lineamientos
básicos de un marco teórico denro de los que se analiz,ará,paralelamente, a la
formación social y a la familia campesina siu¡ada dentro de ella. primero y
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desde una penpectiva macrosocial, consideramos la fomlación social como
una entidad compleja y dialéctica que contiene estructuas económicas,
políticas e ideológicas y articulaciones entre ellas (Post, 1978; Taylor, t979;
Waters, 1985). Las estn¡cturas económicas se caracterizan por procesos
interrelacionados de producción, disribr¡cióq intercambio y consumo (Marx,
LnD.I as estn¡ctuns políticas están generalmente compuest¡rs de un aparato
estatal, un cuerpo de leyes y un sistema jurídico. I-a ideología consiste en
sistemas de ideas y comportamientos sociales que dan cohesión a las
estructuras económicas y políticas. En cada momeno histórico, estas
esh¡cn¡ras rcflejan las relacionqs sociales de producción vigentes (waters,
1985: 15-30).
segundo, denuo de la formación social, se da la unidad de producción,
en donde ocurcn la producción de bienes materiales y la rcproducción de las
condiciones necesarias por otras rondas de producción. En las sociedades
agrarias, la unidad de producción generalmente equivale al hogar campesino
(Deerc y de Janvry, L979; Friedmann, 1980).
Nan¡ratmente, el hogar campesino no siempre se reproduce en su forma
anterior; la emergencia, persistencia, transformación o descomposición del
campesinado son consideraciones importantes en un análisis, tanto de la
unidad de producción en sf, como de su vinculación con la formación social
en proceso de evolución (Bennholdt-Thomse¡, 1982; Friedman, 1980;
lvfartÍnez, 1980; Murmis, 1980).
A partirde la conquista española, se desanollaron sistemas de conrol de
la üerra y de la mano de obra, superimpuestos sobre los sistemas indígenas de
organización en la producción (Keith, 1971; Lockhart, 1969; Solomon,
1980). Bajo estas circunstancias, la forma de producción, en la Sierra
ecuatoriana, continuó en base del monopolio de la tiena y el uso de una
variedad de aneglos de mano de obra de carácter servil, semiservil y librc. En
cada caso, la relación enue el terrateniente y la familia campesina consistió en
obligaciones de trabajo y acceso a la tiena (CIDA, 1965; Guenero, l9?5).
La hacienda tradicional penistió hast¿ el siglo )o( por dos razones. En
primer lugar, la producción exensiva y niveles bajos de producüvidad
rcprcsenta:fon una forma altamcne racional de organización. No se trató de r¡n
comportamienno antieconómi@, ni no capialista ni atrasado; represcntó una
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estrategia terateniente bastante lucrativa, pues con niveles bajos de
productividad, se mantuvieron precios alos en el mercado interno. En este
caso, la tecnificación les hubiera resultado muy costosa. Segundo, la
persistencia de una mano de obra servil, combinada con otras formas de
extracción de plusvalía, de hecho benefició al terrateniente. En esta forma, el
proceso productivo dentro de la hacienda, se mantuvo bifurcado: uno, el
trabajo extra en la producción de pnrductos aglopecuarios para el mercado
interno, y dos, el trabajo necesario en el minifundio interno, para la
producción de valores de uso para la subsistencia del hogar campesino (Ortiz,
198r).
La persistencia del sistema tradicional de hacienda-minifundio también
se debió a la articulación entre las estn¡cturas económicas y las estn¡cturas
polfticas e ideológicas. Durante todo el siglo )OX y hasta la década de 1920,
hubo un intercambio constante de poder político entre la clase terrateniente
serrana radicional y la clase capitalista incipiente de la Costa (Hurtado, 1980;
Oniz, 1981). Sin embargo, no importaba el grupo que estuvo en el poder, el
Estado no participó activamenp en la eonomía nacional. I-a famiüa campesina
serrana quedó ligada directa o indirectamente a la hacienda, a través de una
variedad de leyes que limiuron la movilidad de la población rural y la
obligaron a mantener sus eslabones con la hacienda. Estas leyes se hicieron
cumplir por el poder militar y policial estatal, así como el poder policial
pafticular del terrateniente. Aún con la abolición de encarcelamiento por
endeudamienlo en el año 1918, la posición del campesino vis-a-vis con el
tenateniente no sufrió un cambio significativo, ya que las relaciones sociales
de producción no cambiaron (Hurtado, 1980).
La ideologfa dominante se basó en el racismo, de manera que se negó,
tanto libertad como, tierra, a la población indígena. I-as enseñanzas y políticas
de la Iglesia jugaban un papel fundamental en est¿ época; aparte de ser
miembro del grupo tefratenient€, apoyó y justiñcó las estn¡cn¡ras y políticas
dominantes por un lado; y se inculcaron la aceptación y la resignación de la
población i¡dfgpna rural, por otro.
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3. La transformación de la formación social ecuatoriana:
1960-1985
En la segunda mitad del siglo presente, la naturaleza de la formación
social ecuatoriana se transformó dramáticamente; hubo una transformación
casi tot¿l en la propiedad y el uso de la tierra y en las relaciones sociales de
producción.
Un componente fundamental en la transformación de la sociedad
ecuatoriana fue el rol de expansión del Estado, cuando empezó a panicipar
más activa y directamente en el proceso productivo. Esto se hizo evidente
durante la presidencia de Galo Plaza (1948-52), que coincidió con el auge de
la economía bananera en la Costa. Desde entonces, el Estado ha jugado un
papel fundamental en la economía y la sociedad ecuatoriana, tal el caso de la
reforma agraria a partir del año 1964,y la llamada "siembra de petróleo", en
1972.
En segundo lugar, hubo un proceso acelerado de urbanización a partir de
la dénada de 1950; crecieron en forma notable no solamente las ciudades más
grandes, sino también las ciudades intermedias (Carrón, 1981), y se
desarrolló una clase media significativa. Como consecuencia, hubo un
incremento notable en la demanda de una variedad de mercancías de consumo,
incluyendo artículos manufacturados y/o importados. Entre los prcductos
agropecuarios, se elevó la demanda por leche y productos lácteos (Banky,
1978a; 1978b; 1980; Banky y Cosse, l98l). Al mismo tiempo, la industria
creció en forma acelerada, a razón de 8.2% por año entre 1963 y 1974,
basándose en inveniones que crecieron a razón de 13.2% anual entre 1964y
1972 (Ian, 1984: 32-35).
La inicidiu terraúenkrúe
Una ftacción de la clase terr¿teniente serrana pudo rcsponder inrne-
diaamente a los cambios descritos aniba. Este girupo progresista generalmenrc
controló las tierr¿s más productivas, más divenas, en términos ecológicos, y
más cerca a los mercados urbanos. La llamada "iniciativa t€rrateniente"
consistió en un cambio fundamental en la organización de producción
hacendaria. Esta transforuración fue muy lenta y desigual; hubo una variación
sustancial en la velocidad del cambio y en las políticas especfficas, t¿mto entre
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diversas áreas, como enue las propiedades del mismo hacendado (Barsky,
1980; Guerrcro, 1983); cambios que empez¡¡ron antes de la promulgación de
leyes de rcforma agraria.
I¡ iniciativa terratenienF se caracteriza por el reemplazo de mano de obra
servil y la renta en trabajo, por la mano de obra asalariada. El uso de la mano
de obra disminuyó al mismo tiempo que se fue adoptando el uso de máquinas
agropecuarias. Creció la invenión en el desarrollo de infraestructura, y la
producción agropecuaria mezclada se reemplazó por una producción más
especializada, sobre todo, por la ganaderfa. Tierra que antes se había
cultivado, se convirtió a pastos y cada vez más, aparecieron técnicas
avanzadas como el desarrollo genético de hatos ganaderos y la inseminación
artiñcial.
Al mismo tiempo se descartó tiena margind y poco productiva a través
de la venta y la donación a los ex-trabajadores ligados directamente a la
hacienda @uasipungueros), transformándose en un estrato de haciendas más
compactÍts y más intensivas en su uso de capiAl. Este proceso fue paralelo al
mejoramiento del sector de transporte y a la construcción de plantas de
pasteurización, que se ubicaron en su mayoría, en las provincias de Pichincha
y Cotopaxi (Arcos y Marchán, 1978; Barril, 1978; 1980; Barsky, 1980;
Ministerio de Agricultura y Ganadería,1982).
La reforrm agraria: 19út-U)85
A partir del año de 1964, se han promulgado tres leyes de reforma
agraria y numerosos decreos. Cada una promovió la abolición de formas
"precarias" de tenencia y de arreglgs "atrasados" de mano de obra, la
eipropiación de tenenos subexplotados y el uso eficiente de la tierra ([ERAC'
tg6S;-nedctift, 19?8). Sus objetivos no fueron la redistribución de la tierra,
sino más bien, la racionalización del proceso productivo. Razón por la cual, la
clase terrateniente ha mantenido su control sobrc la tierra y el Estado ha
retenido el control de mercados internos y externos (Bromley' 1977;
Brownrigg, 1974; Redclift, 1978; Redclift y Preston, 1980).
Los intereses públicos y privados estuvieron vinculados en un pfoceso
que dio a luz a dos fragmentos de clase. La primera consistió an la aparición
de los grupos bancarios y financieros de la Costa y los hacendados serranos
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radicionales; grupo que se opuso a toda clase de reforma agraria. La segunda,
consistió en los hacendados reformistas quienes respondieron en alguna
manera a la lucha campesina por la tierra en la Sierra (Guerrero, 1983). Esta
brecha en la clase dominante posibilitó un gobierno militar transicional y
técnico, cuyo papel fue "profundizar y extender cambios en el proceso de
acumulación, privilegiando al desarrollo indusnial" (Cosse, 1980: 401). Fue,
enlonpes, la Junta Militar la que prromulgó la primerz ley de reforma agraria enjulio de 1964. En todo caso, este proyecto y las leyes subsiguientes
esencialmente, extendieron y dieron legitimización a cambios ya en proceso(Banky, 1978a:' CIDA, 1965;Cosse, 1980).
4. I-rs Fansformaciones en lia eshuctura de la propiedad de la
tierra y en las relaciones sociales: l9Í4-lm4
como resultado de los cambios globales antes descritos, en el cantón
salcedo, se dieron importantes transformaciones en el acceso a la tierra y en la
organización de producción. Es importante destacar que en la provincia de
cotopaxi, dominó la concentración de Ia propiedad de la tiena. Los patrones
cambiaron toulmente entre 1954 y 1974. Del cuadro Ne 1 se desprende que
en 1954, el83% de las percelas ocuparon menos degVo de la tierra, y que
O,lVo de las percelas (n:45) controlaron SBVo dela tiena.
En 1974, se notan cambios importantes. Las unidades más pequeñas
(menos de 5 ha) siguieron controlando una prcporción pequeña de la tierra.
sin embargo, las unidades más exrensivas (con más de 1.000 ha) dejaron de
ser importantes con relación a L954. Para este año, las unidades con más de
100 hectáreas, pasa¡on a ser el s@tor dominante.
Estos cambios se puede ver en términos de la naturareza dela propiedad
de la tierra en el sector minifundio. Al analizar el cuadro Ne 2, se obserya
que, al nivel nacional, y entre 1954 y 1974, el tamaño del minifundio
disminuyó. Este fenómeno refleja una generalización dada en el sector
minifundio como producto de ventas y donaciones, ligadas a la reforma
agraria y a la fngmentación de la propiedad. Al nivel provincial, el patrón de
cambio es menos claro aunque el tamaño promedio sigue siendo igual en los
dos años. Pero al revisar los datos del año 1974 al nivel cantonal, se puede
apreciarel proceso de fragmentación del minifundio que se dio en el área del
esndio.
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Cuadro N0 l. Porcentqie de parcelas y de propieüd de la tierra, según
tamaño, Cotopaxi, 1954 y 197 4
Pardas(%)
tg54 L974
Cantidad de fbrra (7o)
1954 L974
<1|-4,9
5-9,9
l0 - 19,9
20 - 49,9
50 - 99,9
100 - 199,9
200 - 499,9
500 - 999,9
1.000 - 2.499,9
> 2.500
35,7
47,0
8,1
3,8
3,4
1,0
0,4
0,3
0,1
0,1
0,1
33,8
44,0
10,1
5,9
3,7
1,6
0,4
0,3
0,1
0,1
rl.*
1,2
7,4
3,6
3,5
6,5
4,5
3,5
5,8
6,1
8,8
49,1
1,8
11,3
7,4
8,4
12,2
10,2
5,6
9,3
6,3
14,4
L3,2
'* mcnos de 0,1.
FUENTE: Banco Ccntral, Ministe¡io de Economía y Banco Nacional de Fomento, 1956;
INEC, 1980.
ELABORACION: W.F. Waters.
Cuadro N0 2. Tamaño promedio de las parcelas de 0,1 a 4p hectráreas'
1954r, y L974 (hecüáreas).
1954
Ecuador
Provincia de Cotopaxi
Cantón Salcedo
l,7l
1,54
1,54
r,54
t,28
* Datos ao ron disponiblcs al nivcl c¡n¡oaal.
FIUENTES: Banco Ccntral ct al. (1956); INEC (1979' l9E0)
ELABORACION: W. F. Watcrs.
I
La verticalidad: cambios en el control de pisos agroecológicos
La transformación del sistema hacienda-minifundio se puede entender,
no solamente en términos de la distribución cuantitativa de la tiena, sino
también, en términos cualitativos de acceso a pisos agroecológicos. En las
áreas montañosas, cada zona vertical se caracteriza por condiciones específicas
y por su uso potencial en actividades agropecuarias. De allí que, la
dominación de la tiena también está relacionada con el control de las zonas
ecológicas estratégicas. El sector hacendario tradicionalmente ha ejercido el
control de acceso a los pisos ecológicos, y el minifundio se obligó a
reemplazar su falta de acceso con patrones específicos del uso de mano de
obra y tecnología al nivel de la parcela familiar (Cornicky Kirkby, 1981;
Orlove, 1977; Waten, 1985: 65-74).
En el Cuadro Ne 3 se observa la interrelación entre el tamaño del predio y
el acceso a la tiena de distintas capacidades productivas, en la provincia de
Cotopaxi.
Se observa una estrecha relación inversa entre la proporción de la tiena
dedicada a cultivos anuales y semipermanentes y el tamaño del predio. Una
relación igualmente fuerte, pero positiva, también se observa entre el tamaño
del predio y la proporción de la tiena dedicada a pastos naturales y páramos.
Finalmente, se observa una concenración de pastos cultivados en las unidades
medianas, hecho más evidente enl974.
Es evidente que en el año 1974, al igual que en 1954 las unidades de
mayor tamaño mantuvieron su control sobre las zonas agroecológicas
estratégicas, las cuales se aprovecharon, entre otras cos¿ts, para el pastoreo de
vacas. Los minifundistas, en cambio, usaron una proporción mayor de su
tierra para cultivos, teniendo muy poco acceso a los pastos naturales.
La organización de producción
A continuación consideramos el destino de la producción agropecuaria y
el uso de la mano de obra como elementos claves en la organización de la
producción en parcelas de diferentes tamaños.
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Cuaüo N0 3. Uso de la tierra, según tanraño de la parcel4 Cotopaxi,
1954y 1974.
Taruño(ha) Cllftitc
Usode la tierra
Pastc
cnttivdr
Pastos
naürate$
<1|-4,9
5-9,9
10 - 19,9
20 - 49,9
50 - 99,9
100 - 199,9
2W - 499,9
500 - 999,9
1.000 - 2.499,9
> 2.500
85,4
69,5
49,3
365
23,7
18,1
19,7
ll,7
8,8
5,2
1,1
79,1
70,0
50,3
45,2
25,4
14,6
28,5
15,3
10,6
5,9
4,0
6,3
7,2
7,6
8,9
l0,l
15,8
l3,l
5,7
7,5
6,0
0,8
9,6
[0,8
l6,l
22,7
31,9
20,7
32,8
28,2
22,4
13,6
2,6
2,1 3,99,9 10,3
t6,7 19,619,7 14,0
!9,4 ' t2,2
10,2 4,3
22,6 L5,?
22,2 31,3
55,8 38,469,3 63,0
78,1 68,2
* Incluyc cl páramo.
F{,JENTES: B¡nco Ccntral ct ¡1. (1956); INEC (1980)
EIáBORACION: W. F. W¿cr¡.
En el cuadro Ns 4 se observa el grado de orientación de la producción de
las unidades de diferente t¿maño, sea para la autosubsistencia o para el
mercado. Se nota que la producción para la subsistencia es más importante en
las unidades de menos de 5 hectá¡eas, y más aún, en las unidades inferiores a
t hectárea, donde el70% de la tierra aprovechable estuvo utilizada en la
producción para el autoconsumo. [¿s actividades agopecaurias mixtas, por
su parte, aparecen como muy importantes en los predios medianos y grandes.
En su orden, una fracción siguiñcativa de las unidades superiores a 100
hectáreas se orienta hacia el mercado, a través de una especialización en
actividades ganaderas. No es muy claro, sin embargo, hasta qué punto las
actividades agropecuarias nirtas en las unidades grandes, indican la
persistencia de haciendas tradicionales o de producción de cultivos
directamentc relacionados con actividades ganaderas y/o avícolas bastante
especializadas (e.9., maíz dum).
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En el Cuadro Na 5 se demuestra la bifurcación de la fuerza de trabajo
rural y la con6ibución relativa de hombres y mujeres dentro y fuera de la
unidad agropecuaria. Las mujeres en los minifundios Pfoveen más de la mitad
del tiempo del trabajo total (es probable) que la cifra sea conservadora ya que
las tareas tradicionales femeninas frecuentemente no se estiman como
"productivas"). Particularmente en las unidades de 2 heCtfueas o menos,las
mujeres proveen una proporción sustancial del tiempo del trabajo denro de la
unidad agropecuaria.
Así mismo, la migración masculina, asf como el tiempo promedio fuera
de la unidad agfopecualia, están estrcchamente ligados al tamaño de la unidad
(con excepciOn ¿é hs categorías de 20-50 y 100 hectáreas o más). En efecto,
én los predios pequeños, por lo menos la mitad de los adultos masculinos
tnbajan fuera de sus minifundios, por un período que alcanza a un tiempo
considerablemente mayor a los 200 dfas en el año; mientras que relativamente
pocas mujeres hacen lo mismo. En el caso de las mujeres que trabajan fuera de
su minifundio, sobre Odo en el caso de las unidades de menos de I hectárea,
lo hacen por períodos considerables ya sea como trabajadoras domésticas u
ordeñadoras de las haciendas.
l¡s datos en los cuadros 4 y 5 reflejan cambios globales que se habían
iniciado desde hace varios años, que, siendo datos censales, esconden
diferencias locales muy importantes.
La subdivisión de las haciendas en Cantón Salcedo: 1963-Dn
Históricament€, el Cantón Salcedo fue un área de grandes haciendas,
algunas de ellas conteniendo más de 10.000 hectáreas. Sin embargo, durante
loi anos 50 y 60,las haciendas habían pasado a ser propiedad de familiares
descendientes, quienes no tuvieron, o la capacidad, o la afición de ser
terratenientes. Dsesta manera, empezó un proceso de subdivisión que asumió
diversas formas en cada caso. El Cuadro Na 6 demuestra que fue muy
diferente el patrón de compraventa y donación de la tierra a los campesinos y
de compravénta a una "nueva generación" de hacendados. También se puede
apreciai que el proceso empzómás temprano en el caso de Cumbijín y Sacha,
cuando odavía no hubo una inervención directa estatal.
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En lo que hoy son las comunidades de Cumbijín y Sacha, enre 1963 y
197?, hubo una larga serie de compraventas y donaciones* a los
exhuasipungueros, a más de la evolución de dos haciendas hasta hacerse
compact¡rs (pero todavía bastante extensivas). Así mismo, aunque las
haciendas han rctenido las tienas muy productivas, los comuneros de estas
dos comunidades tienen acceso a tierras de diversa calidad productiva
(generalmente con buenos suelos y suficiente agua para riego), y de
proporciones a veces considerables.
En el caso de Chombapongo, se dio una serie de donaciones a Eavés de
la inervención del Estado y la compraventa de 360 hectáreas por parte de 10
grupos de campesinos, transacción que no cubrió toda la deuda acumulada,
porlo que todavía existen obligaciones de manos de obra de la comunidad a la
hacienda, la misma que en el momento actual, contiene más de 1.000
trctáreas. Por supuesto que el hacendado mantuvo las tierr¿s más productivas
bajas y altas, sobrc todo en términos de la disponibilidad de agua para riego.
I-a comunidad de Atocha es la más marginada. En 1965 se donaron 27
lotes con un área total de 38 hectáreas. Aunque los campesinos comprarcn
mifu de 1.700 hectárcas, la gran parte de ellas consisten en páramos ubicados a
más de 3.800 meros sobrc el nivel del mar, y son útiles solamente para pastos
desünados a los hatos pequeños de los comuneros. Las parcelas en esta
comunidad, por su alura, topognfia, malos suelos, falu de agua y ubicación
en la cordillera rclativamente más seca, son poco productivas.
Dentno de todo este esquema de redistribución, los campesinos de Sacha
y Cumbijín han adquirido las tienas más extensas y a pesar de la diferencia
que existe entre las unidades, en general son las tierr¿s más productivas. En la
omunidad de Atocha se dio una m¡ls limitada entrega de üerr¿s en términos
cualitativos y cuantitativos. El caso de Chombapongo podría ubicane en eldio.
Con esos anecedentes consideramos, a continuación, los rcsultados de
Eo mucbo¡ c¡¡oa, las do¡¡ciotc¡ fucro¡
rcflcjron l¡¡ dcud¡s dc las hacic¡d¡s a
trebajo no pagdo.
co&pfavcnlss a prccioc cubvencionadoc quc
favor dc los cxhuaripungucros, por años dc
l(b
una encr¡esta realizada en 1983, a nivql de hogar, en las cuatro comunidades.
Se rata de una muestra sencilla de 73 hogares campesinos escogidos al azat.
Analizaremos las relaciones ent¡e el acceso a la tierra, por un lado, y los
indicadores de semiproletarización y producción mercantil simple, por otro,
así como, el uso de la mano de obra y la tecnología agropecuaria en la parcela
campesina.
5. El acceso a la tierra y las estrategias campesinas de
sobrevivencia
Si se parte del supuesto que las diferencias en el acceso a la tiena tienen
relación con las diferentes estrategias de sobrevivencia adoptadas al nivel del
hogar campesino, el acceso a la tiena relativamente limitado estaría ligado a la
semiproletarización, en la que, la familia campesina combina la producción
para su autoconsumO con la venta de fuerza de trabajo. Así mismo, un acceso
menos limitado esuría vinculado a la producción mercantil simple, a través de
la cual, la familia combina la producción para su subsistencia con la venta de
productos agropecuarios excedentes. Estas dos condiciones serían la razón de
ias diferencias notables que se encuentran, con relación al uso de mano de
obra y a la tecnología agrcpecuaria utilizadas en la parcela-
Estas diferencias pueden aparecer tanto entre comunidades' como dentro
de ellas. La primera debe reflejar diferencias hisóricas en la adquisición de la
tierra, así como, diferencias macroecológicas. La segunda debe reflejar
diferencias en el tamaño y calidad productiva de cada una de las parcelas.
En la investigación, objeto de esta presentaciór¡ se recolectó información
sobre el tamaño de todas las parcelas utilizadas por la familia entrevistada,
sean propias o al partir. Para el análisis se construyeron cuatro variables,
Omando en consideración la propiedad de la tierra, el acceso a tierr¿s ajenas y
la calidad de la tiena (Chiriboga, 1982), definiéndose de la siguiente manera:
Variablel : hectáreaspropias.
Variable 2: hectáreas totales de acceso : (tierra propia) + (tierra
recibida al panir) 
- 
(tierra dada al panir).
Variable 3 : hctá¡eas de propiedad equivalente: calificación de la
calidad de la úena propia conr¡n índice que cuantiñcó
rul
altura, topografía,¡calidad del suelo y presencia o
ausencia de riego en cada parcela.
Variable 4 = hectáreas totales de acceso equivalente - Variable 2
multiplicado por el Índice indicado en Variable 3.
Para desarrollar un indicador de semiproletarización' se estimó el
número total de días por año de trabajo asalariado familiar fuera de la parcela
y, se estableció el destino de este trabajo, sea en las ciudades o en.haciendas
cercanas. (No se encontró migración a la Costa en estas comunidades).
Para examinar la producción mercantil simple, se estableció el grado de
participación en la venta de productos agropecuarios. Se definió la producción
mercantil simple como la organización de producción en la que se vende más
de la mitad de la producción familiar.
Con el uso de esta metodología, en el Cuadro Ne 7, se puede ver las
diferencias en acceso a la tierra, y las desviaciones estandar que indican que
estos patrones son muy complejos. Un examen pormenorizado de los datos
demuestran que en Sacha hay dos grupos de parcelas: uno con más de cinco
hectáreas y otro, con menos de dos hectáreas. En Cumbijín y Atocha se
encontró unos pocos c:rsos que salen muy por encima de la mayoría (outliers).
En Atocha, la propiedad y el acceso total a la tierra son más limitados; en
Sacha más extensivos; y en las otras dos comunidades, intermedios.
La sernipmletarizacnón
En el Cuadro Ne 8, se observa la proporción de hogares cuyos miembros
trabajan como asalariados. En Atocha, el trabajo asalariado es bastante
generalizado. En Chombapongo,la proporción es inferior; mientras que, en
Cumbijín y Sacha, sólo un número muy pequeño de hogares está en esta
condición. En este punto, es importante destacar las diferencias enne la mano
de obra en las haciendas @rcanas y el trabajo asalariado asociado con la
migración temporal. En el primer caso, un trabajador puede nabajar, o 30 tlías
o 300 días por año, pero en el caso de la migración temporal, generalmente el
trabajo es cfclico e implica entre 250 y 300 días por año fuera de la parcela. En
el primer caso, el trabajador queda en la comunidad, duerme en su propia casa
y aún puede trabajar en sus propios cultivos después del día del trabajo
asalariado. En el caso de la migración temporal, esta situación no es posible,
l0B
por lo que, co!€xcepción deperíodos & alta demanda de mano de obra, el
trabajo.en la:parcela, es hecho,por las mujeres, los niños menores'y los
anclanoE.
Cuadro Ne 7 Propiedad y acceso total a la tierra,prornedio y desviaciones
estandar (hectáreas)
Comunidad Propiedad (de.) Acceso (d.e,)
Atocha
Aochax
Sacha
Cumbijín
Cumbijín*
Chombapongo
3,11
1,20
3,52
3,12_
3,14
(5,80)
(1,20)
(4,M)
(2,91]
(3,U)
3,18
1,65
3,18
5,32
3,97
3,43
(5,80)
. 
(1,65)
(4,37)
(6,46)
(2,33)
(2,59)
* Sc cxcluyc r¡¡ c¡so cx¡¡qno.
FLJENTE: di¡ca¡"
ELABORACION: Sf .F. W¿ers.
Cuadro N0 8 Proporción de hogares en los cudes hay miembros de la
familiaque trabqian cnrm asalariados fuera de la parela,
según ubicación del enpleo
Hacienda Quio CI¡o # Total
Aocha
Sacha
Cumbijftt
Ctnmbapongo
50,0
412
10,0
40,0
2L,4
8,3
0
13,3
7,1
16,7
10,0
6,7
78,5
29,2
20,0
53,3 ##
* lncluyc cl prcblo dc Salccdo, la mism¡ comunidad, ot¡a com¡¡nid¡d y la rcgiórn Oricntc.
## En u¡ hogar, hay ¡ricnb,¡oc quc trabajm ca Quito y cn la hacicoda.
FLJENTE: di¡ecr¿
ELABORACION: W.F. Watcr¡.
l(B
Irn mflisis d¡tioodffi rd¡c*E irw$ú y detihs coütehs
vuirtfc¡ dd rco e lrtizny l¡noo&ob¡eaQb, rd¡iminvt¡¡rs
y fircrG¡ cúre lr vari¡bb dc ¡cccso e lr tisn y le mm dc obn cn hs
brciculg y, rdrbc rdrrivmfutsy dgnifiefivrs md rcoeso a
la tiern y oda cl6e dcdqio td¡ido frcn&hpredr.
Et ¡¡flisis tambiés o'nfirnó Er hs parcd¡E nA pcqpcña csdn mls
asociadas quelas grddca canel tr*qio anl¡irbcnQui¡o, En rdrión alr
comunidrdcs, Atoche, y (cn rrrenor gndo) fumbqmgo' llxtstrüotr g¡ülr
asoci¡d¡s oo trabejo a¡¡lsiaó eoQuio.
El rni¡rno mflisis danogró r¡nr vimrlrcilh besnrc csuoch¡ einre hs
parcds nás poqr¡cúa,y d trabqil ¡¡alairbentshidas, porunlado; y
entre la¡ comr¡nidadcs dc Abcha V Cbombaponge,y d trabajo asaladado en
lashacidas, porogo.
Al considcrar toda clase dc traball asat'"idq sc mó qrc d úoeso a
la tier¡r iodiviü¡al cs poco ¡IFtIrs iryortrrc qrc le cmu¡ida( F)r ct¡e¡rc
ésrc reflda dmns bistórim yotógfosdcm.
Sc onduyó qrrc las vuióles qtrcrxnmcoml¡celild poasin
de la ticrr¿ don las relacios más fiscs y dtlnfic*ives I¡ vuiablc Is 2"
hectáreas totales del ¡cccso; la variablc lS 3, hcctlrcas dc popiedad
equivalene; y sobre bdo, la v¡riable lS 4, bcct&es dc acccso ot¡l
equivalente, son más útilcs que hccdrear proÉas pra explicrr eetos
fenómcnos.
Iapoüffimcd@b
Ia poórcción ncrcdil simde (P.Itf-S) esú vinlda onle vat¡a dc
producos agropccrnrios cn el mcrc¡do crÉtalista Dcl G¡afto l,P 9, sc
desprcod€o las difowias" me cmmiddc¡, cn d gndo de puticigcción cn
el mcrc¡do. De csrc curd¡o sc corchlye quc en cl cto dc Abch., stn Pocr¡s
los bogares que vendco más dc la Eftrd dc s poteión rgtopccueria,
mientns que, tr€s & d¡om hogca eoSr¡btbb. En fuinjhy
Cbmbapongo, casi la miad & lc bogrrcs c¡fn iqr¡oo ca h PJ[S.
lr0
Cf¡adrro IS 9 I^a podnctifu agropo¡ri¡ pra d aúomnrn y la vtnt4
*gúnffirn¡rH
OmnfrH h>50'lf Yd>50%
Abcha
Sr¡a
G¡mbi¡fn
Cbonbapongo
78,6
25,0
60,0
53,3
2rA
7sg
40,0
6,7
FLENIE:diGd.-
EI.ABOR CK}l{: Y. F. ws-
Las pnrebas estadísticas correspondienrcs demostramn relaciom
bastane fueres, inversas y sigüficadvas eúre el indicador de la P.M-S- y et
¡rcceso indiyidual a la tierra am$¡e d efccto de com¡midad es mayor que el
del acceso indiyi&¡at. Especfñcmem, rgtda que la munidad de AOcüa es
positivamene asociada con el autooo¡rs¡¡mo y que Sachá es fuerrc y
posilivm asociadamlarrcmde poA¡ms agopeq¡{bs (y & aIIi cm
la P.M.S.). Así misrno las comunidades de Cl¡mbijÍn y Cbombapongo son
liger¿y positivme ñiadas con la veotr de p¡ofuctos agropecuafios, y
con la PI\íS.
E rro de h nsn & ob.a y b totnobgr¡ agfopcgb en !r prrda cmpeúra
Anrcriormcrc, s esftablció una estrocha rdación eme el acceso a la
tierr¿ & tas oomrmiddes y de hogarcs, y lc idicadores de la poórción
mercmil simpley rbla sen¡pdarizrcftn Esm dos dcmaivas vincr¡lmla
uniüd de producción y la formación social en¡re Ei I as es¡rategias
campesinas de pfodrrcióny rcpoduciónüwn oomporcres internoc que
rcpneseotm elemenms dc la organizrftín de mano de ob¡a y de la rccnología
agropeorariademo de ta parcda fanilir.
A cmtin¡ación, se analizm bs pdc de morn & obra asalariada y m
asaluiada, y de Écnicas ag¡opccr¡aias'bodcr¡as" y'ttradicionales' gue se
utilizan Soexuinan dift¡cncias en esbs pstlonesr cn Émims del accso
individual a la tierra y Por comunidad. El C¡dro N'Q f0 Pr€scÚa las
nl
proporciones de hogares en las cuatro comunidades, que utilizan diferentes
tipos de mano de obra.
Cuadro IS 10 fipos de mano de obra en las parcelas familiares, según
orrunidad (porcentqie de hogar€s)
Fanúlir
hogar+
Familia: Hoganm
no hogar' de famitia# Vecinc Peones
Atocha
Sacha
Cumbijín
Chombapongo
100,0
100,0
100,0
100,0
76,9
45,8
85,0
100,0
15,4
8,3
15,0
6,7
30,9 23,129,2 45,9
40,0 40,066,7 66,7
t Miq¡nb¡os dc la fa¡rilia auclca rcside¡rtc co cl hogar.
' Mcmbros dc la fa¡nü¡ crtc,l¡dida no rcsidcntc cn cl hogu.
# Rcsidcntcs dcl hogar, no micmbroc dc la famiüa nuclcs.
FLJENIE: dirccr¿
ELABORACION: W. F. Watcrs.
Del cuadro Na l0 se desprende que en las cuatro comunidades, cada
familia utiliza la mano de obn familiar, hecho que demuestrÍ¡ que siempre
estiin juntos el consumo y la producción en la economía campesina (Archeiti,
1981: Wolf, 1966).
sin embargo, se observan diferencias notables en las otras categorías,
tanto enfte comunidades, cuan¡o dentro de ellas. Un análisis de clasificación
múltiple demostró, por un lado, que la mano de obra dada por parientes, que
viven fuera del hogar y de vecinos, est¿í más asociada con diferencias entre
comuniüdes, y que porotro,la mano de obra de los miembros del hogar, que
no son parte de la familia nucleary de peones, está asociada con el acceso a la
tierra.
El mismo análisis reveló que las parcelas medianas son las que usan, en
mayor grado, la mano de obra no pagada. En cuanto a las comunidades, el
uso de la mano de obra no asalariada es muy bajo en sacha y muy alto en
Aochay Chombapongo.
tt2
De este análisis se concluyó que, la mano de obra no asalariada está
asociada con un acceso limitado a la tierra, tanto entre comunidades, como
dentro de ellas. Sin embargo, un acceso exEemadamente limitado conlleva una
necesidad reducida para toda clase de mano de obra, aun tratándose de no
asalariada, en comparación con parcelas un poco más grandes. Así mismo, las
unidades campesinas más grandes, y la comunidad de Sacha en particular,
están asociadas con la mano de obra asalariada y, se supone, con la P.M.S.
Ya que esta mano de obra se utiliza en tareas agrícolas irregulares, siendo
complementarias a la mano de obra familiar, por lo que no se le puede
considerar como producción capitalista.
La tecnologh agmpeanria
A continuación, examinaremos dos tipos de tecnología. El primero, que
se refiere al uso de insumos bioquímicos, y que se puede considerar como
relacionado al mercado capitalista por razón de su costo monetario. El
segundo grupo, que parte del uso de tecnicas uadicionales, y que en este q$o
particular, han sido practicadas por siglos, y que, generalmente son
consideradas como una característica de la producción para el autoconsumo.
Del anáüsis que a continuación se presenta, se desprende que los patrones del
uso de técnicas modernas y tradicionales son muy complejos.
El Cuadro Ne I I demuestra que en cuanto al primer grupo, el uso de los
insecticidas, los abonos químicos y los fungicidas está completamente
generalizado en el á¡ea del estudio (solamente hubo un hogar de los 73 que no
usa fungicidas). Aunque no se tomaron en cuenta las cantidades y los métodos
de uso de estos productos, se puede concluir que la utilización de estos tres
insumos no obedece a ninguna estrategia especffica de producción y
reproducción
Un análisis estadístico demuestra que el uso de herbicidas no está muy
asociado con diferencias entr,e comunidadeS, pem sf, con el acceso a la tierra.
Este insumo es poco utilizado ponlue, en términos generales, hay suficiente
mano de obra para la deshierba manual, de manera que los costos de este
producto se justifican solamente en algunas parcelas campesinas grandes.
Por su parte, el uso de productos veterinarios está más asociado con la
comunidad, siendo casi generalizado en Atocha y Sacha, y poco común en
n3
Cuadro Ne 11 Uso de insumos bioquímicos (porcentqie de hogares)
Inscffia Abonm
químicu
Ftngicidas Herbicilas hoduc.
veter.
Abcha
Sacha
Cumbijín
Chombapongo
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
92,3
100,0
100,0
100,0
8,3 92,3
12,5 91,7
10,0 10,0
6,5 20,0
FUENTE: directa
ELABORACION: W. F. Waters.
Cumbijín y Chombapongo. En el caso de Chombapongo, se puede explicar
por la escasez de animales domésticos.
Se puede asumir que el uso de insumos bioquímicos está vinculado con
la producción agropecuaria para el mercado a través de la P.M.S. Sin
embargo, en este esn¡dio, sólo en lo que se refiere al uso de las herbicidas y
productos veterinarios, demuestran una vinculación con el acceso a la tierra y
la P.M.S.
[Jso de las tecnicas tradicionales
Habíamos pensado que las técnicas tradicionales, vigentes por siglos en
el área del estudio estarían asociadas con la producción para el autoconsumo,
y fuera del alcance del mercado, sobre todo en el caso de un acceso limitado a
la tierra. En base a ese supuesto, se examinaron cuafro de estas técnicas: l) la
rotación de cultivos (producción alterna de diferentes cultivos en el mismo
sitio en una secuencia determinada); 2) el intercultivo o cultivos asociados
(producción de más de un cultivo en el mismo sitio al mismo tiempo); 3) la
práctica de dejar tierra en descanso; y, 4) el uso de abono orgiánico, (sobre
todo los excrementos de los animales).
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Cuadro Ne 12 Uso de téaricasagropeorarias fadicionales,
segun oonu.mi dad (Vo de lrcgües)
Rotaftde
cultirm
Interc¡rltirru T'men Abom
descanso org{nicos
Abcha
Sacha
Cumbijín
Chombapongo
100,0
100,0
100,0
100,0
FLJENTE: di¡ecta.
ELABORACION: W. F. Wacrs.
En el Cuadro Ne 12, se puede ver que todos los hogares practican la
rotación de cultivos, hecho que indica que ésta es una técnica que no se
encuentra asociada con una organización específica de producción.
Se pensó que el intercultivo, que genenlmente consiste en la producción
de cultivos tradicionales como las habas, el melloco y otros tubérculos
nativos, esta¡ía asociado con un acceso muy ümitado a la tiena y de ahí, con la
semiproletarización. Sin embargo, se ve que esta tecnica es menos común en
Atocha y Sacha, que son comunidades asociadas con la semiproletarización y
la P.M.S., respectivamente. Más aún, las pruebas estadísticas demuestran una
asociación positiva enúe el inercultivo y el acceso a la tiena.
Estas dos comunidades también muestran bajos niveles de tierra en
descanso, pero altos niveles del uso de abonos orgánicos. La pnáctica de dejar
tierra en descanso está estrechamente vinculada con el acceso a la tiena,
mientras el uso de abonos orgánicos está más asociado con la comunidad,
priáctica que está casi ausente en Chambapongo, donde hay pocos animales
domésticos.
Un análisis de clasificación mütiple sostiene que el acceso a la tierra es
más importante que la comunidad en el caso del intercultivo y la tierra en
descanso, y en el caso de los abonos orgánicos, es más importante la
comunidad. Sin embargo, independiente de la comunidad, el acoeso a la tierra
está positivamente asociado con el uso de estos abonos.
23,1
16,7
35,0
35,7
61,5
59,1
72,2
80,0
84,6
91,7
85,0
53,3
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Se puede concluir que, aún al considerar las técnicas llamadas
"tradicionales", el acceso a la tierra'le da a la famili.a campesina un rango
mayor de opciones; por cjemplo, puede dejar una parte de la parcela en
dggg¡ncg, mientras que, un acceso muy ümitado a la tierra no permite practicar
esta técnica.
Asf mismo, un acceso menos limitado pennite la producción, no
solarnente para el mercado, sino también para el autoconsumo en grado
mayor, utilizando técnicas "tradicionales" como el intercultivo
Particularmente en las comunidades asociadas con la p.M.S., la
propiedad de animales domésticos (vacas, ovejas y puercos) está más
generalizada, de manera que, el uso de abonos orgánicos es miís factible, dada
la disponibilidad del recu$o.
Conclusiones
En el á¡ea del estudio, existen dos estrategias campesinas de producción
y reproducción. Estas etrategias se han mantenido a través de los años y al
nivel de la formación social, adaptándose a las transformaciones económicas,
políticas e iedológicas. Esta estn¡ctun de la formación social impone ciertos
límites en el rango de opciorrcs que son disponibles a la familia campesina; de
manera que, el campesinado sigue produciendo y reproduciendo las
condiciones de su existencia a través del acceso a la tierra aunque adoptando
una u otra estrategia de sobrevivencia, dentro del capital en la esfera de
intercambio (Banaji, 1977; Bennholdt-Tohmsen, 1982) y la esfera de
producción (Bernstein, 1978;Goodman y Redclift" 1982).
No obstante, el campesinado no es un sencillo objeto de las
transformaciones históricas, pues la familia, y no el capitalismo es la que
reproduce la fuerza de trabajo campesina (Bernstein, 1978). Depende del
grado de acceso a la tierra, el tipo de la estrategia de sobrevivencia que la
familia campesina desanolla; que en todo caso incluye la producción para la
subsistencia. No obstante, estÍ¡s estrategias están ubicadas denuo del contexto
de la extracción de plusvalía a través, o la producción mercamil simple, o de la
mano de obra asalariada subvencionada denro de la semiprolea¡ización.
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SÍntesis
Este e.su¡dio examina la estn¡cn¡ra y las transformaciones de la propiedad
en cuatro comunidades en el Cantón Salcedo, ubicado en la sierra central
ecuatoriana. El acceso a la tierra puede entenderse en términos dE la evolución
de la forma de producción y de sus dos componentes, la formación social y la
unidad de producción. La formación social consiste en estructuras
económicas, políticas e ideológicas, dentno de la cual, la propiedad de la tiena
refleja las articulaciones entfe estas estrucnrras en un momento histórico
específico. La poducción y la reproducción de la fuerza de trabajo ocurre al
nivel de la unidad de producción, que corresponde a la unidad doméstica en el
Cantón Salcedo. Dentro del contexto de la acumulación de capital en una
formación social periférica, la familia campesina desarrolla esnategias de
sobrevivencia, que consiste en el acceso a la tierra y la participación en
mercados capitalistas, que pueden ser de productos agropecuarios o de mano
de obra.
Abstract
This study examines the structure of and transformations in
landownership in four communities in Cantón Saldo, which is located in the
central Ecuadorian highlands. Access to land can be undentood in terms of
the evolution of the form of production and its two components, the social
formation and the unit of production. The social formation consiss of
economic, political, and ideological structures, and landownership reflects the
articulations between these structures in a specific historical moment.
Production and reproduction of labor power take place at the level of the unit
of production, which corresponds o the household in Cantón Salcedo. Within
the context of capital accumulation in a peripheral social formation, the peasant
family develops strategies of survival, which consist of access to land and
panicipation in capitalist product or labor markes.
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Fincas familiares multizonales en la vertiente
occidental de los Andes ecuatorianos
(provincia de Bolívar)*
CherylPomeroy
La reciente colonización de la vertiente occidental de la provincia de
Bolívar ha supuesto un resurgir económico tanto para las familias indígenas
("runa" en quichua) como para las familias "blancas" (*mistu" en quichua) del
noroeste de la provincia (Figura 1). Muchas familias que anteriormente
carecían de tierra han conseguido comprar o reclamar zonas que hasta
entonces habían sido ocupadas por latifundios o habían permanecido
simplemente como áreas de bosque. En la zona de Llullundongo numerosas
familias, tanto blancas como indígenas, han establecido fincas de hasta diez
hectáreas y aun más. Algunas han abandonado la Sierra para establecer fincas
en la vertiente Occidental, pero la mayoría ha mantenido sus tierras serr¿nas al
mismo tiempo que aumentaban sus posesiones en las laderas de afuem hacia el
Oeste. Normalmente las fincas se componen de varias parcelas de tierra
diseminadas a través de varias zorus agrcecológicas y concentradas alrededor
de dos domicilios, uno localizado en la Siena y ot¡o en la vertiente templada
hacia el Oeste (Figuras 2y 3).
Sistemas agropecuarios multizonales parccidos se han encontrado
también en otras regiones del Ecuador contemporáneo (Ekstnom 1981, 1979;
Belote 1984). La semejanza entre eslos sisemas y el "archipiélago vertical"
(Murra 1975) que empleaban cieros grupos étnicos en el siglo XVI, tanto en
Tr¡ú¡cción del originsl cn Inglét d Espiñol pnr I 'ir M. Uriarrc.
r25
Perú como en Bolivia, ha sido destacada por especialistas andinos (Eksnom
1981, 1979; Belote 1984; Brownrigg 1981). Sin embargo, en Ecuador, los
actuales sistemas de fincas multizonales son por lo general un fenómeno
reciente. En el caso de Saraguro, por ejemplo, tales sistemas fueron
inmediatamente precedidos por sistemas de intercambio multizonal (Belote
1984). Más aún, las fincas multizonales de hoy día son conducidas a nivel
familiar, y no a niveles de organización más compleja, como ocurría en el
siglo XVI. Por tanto, a pesar de ciertas semejanzas con sistemas anteriores,
las fincas familiares multizonales contemporáneas son el resultado de
condiciones modernas en el Ecuador, y no necesariamente simples vestigios
de sistemas prehispánicos.
I-a expansión de fincas multizonales en la vertiente occidental y lejana de
los Andes ecuatorianos plantea preguntas sobre el manejo de las fincas
familiares, sobre la estrategia familiar, y sobre el futuro de los pequeños
agricultores tan pronto como termine esta fase de expansión. ¿Cuál es la
diruámica familiar en ese tipo de fincas? ¿Y cuánta diferenciación interna existe
tanto dentro de éste como de otro tipo de fincas? ¿Cómo han logrado las
familias expandir sus predios y qué ha significado para ellos esa relativa
prosperidad? ¿Cómo ha afectado la etnicidad de los indígenas el hecho de
residir en la lejana vertiente occidental de los Andes? ¿De qué manera ha
afectado la relación con el Estado dicha expansión tenitorial? Finalmente,
¿cuánto tiempo podrá continuar esta expansión y qué consecuencias, tanto
agrícolas como ecológicas, acarreaná?
Escenario social y agrícola
I¡s habitantes indígenas de Uullundongo son aproximadamente mil,
quienes residen en tres banios netamente indígenas, y en otro que tiene una
composición pluriétnica. Esos banios están ubicados en la ladera sureste del
Cerro Llullundongo (Figura 4). El barrio inteÉtnico de San Juan se encuenrra
en el extremo sur de la ladera, donde en otro tiempo existieron varias
haciendas. Muchos de sus habitantes habían sido arrendatarios o aparcercs en
la grandes haciendas y en las pequeñas fincas. El banio estrictamente indígena
del propio Llullundonga, así como de Punguhuaycu y de Candushf son
grupos difusamente endógamos conformados por "indios libres" quienes
habfan tenido una mfnima vinculación con las haciendas.
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Figura 1. ubicación de la povincia de BoUvar, Eorador
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Estos barrios serranos están ubicados en la zona localmente denominada
llacta en idioma Quichua, o Sierra en Español, y que constituye la región
agrícola interandina (Figura 3). En esta zona, el valor de la tierra es
relativamente elevado y el tamaño de las chacras o parcelas es relativamente
pequeñor. [¿s cosechas principales son la cebada, el trigo, la papa y las
habas. Bien sea entremezcladas con esas cosechas principales, o bien sea en
pequeñas parcelas marginales circundantes, también cultivan maí2, arvejas,
porotos, ocas (Oxalis n¡berosa), mellocos (Basella tuberosa), mashuas
(Tropeolum tuberosa), zanahoria blanca (Arracacha esculenta), y otros
cultivos. Tanto por ser terenos muy escarpados, como por ser generalmente
en la actualidad parcelas reducidas, el uso de bueyes en la labranza es raro. La
herranienta agrícola principal es el azadón
Más del 90Vo de los indígenas pertenecen a la comuna de San Juan de
Llullundongo, que abarca al¡ededor de l7l<rr2 de escarpada pendiente y que
se extiende desde la ladera del cerro, urku en Quichua, hasta el "yunga
chico" , o utilla yunga en Quichua (Figuras 3 y 4). Durante la época colo-
nial estas tierras fueron concedidas a la población indfgena de la región. Hoy
dfa la üerra comunal es mucho más reducida y durante el presente siglo se ha
venido usándola para recolectar Iefia, maderas y fonajes; para pastorear
ganado; y para el cultivo rotativo de tala y quema en las chacras. En la
actualidad, la comuna se ha convertido en una zona predominantemente
agropastoril donde se construye una vivienda secundaria.
La tierra comunal ha sido gradualmente dividida entre las familias
indígenas, quienes a su vez han seguido subdividiendo los derechos de
propiedad entre sus herederos, especialmente del sexo masculino. I-os
derechos sobre la tierra siguen siendo válidos, con tal que sea cultivada
agrícolamente en forma regular, o sea replantada con pastizales. Algunos
comuneros que habían abandonado el trabajo de sus tierras por cinco o más
años, las pierdieron. Algunos de estos ex-comuneros se encuentran hoy día
entre las familias más pobres de Llullundongo; otros sin embargo, son
prósperos agricultores que viven en "el yunga".
t. A nivcl local el prccio promcdio de una parccla de ücrra cra de aproúrnadamentc
5/.50.000 por hcctárca cn l9E2; cl tamaño r¡cdio dc una parcela cra i¡rferior a ll4 dc
hcctá¡ca
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Dentro del recinto comunal existe una considerable variación, tanto
climática como agrícola. En la parte alta que rodea la cima der cenoLlullundongo, se encuentran los pastizales típiios del frío páramo, mientrasqu9 en la parte baja de la comuna se encuentran bromeliáieas, helechos y
residuos del bosque tropical. Las papas predominan en la mitad superior de la
comuna; el maíz blanco y los frijoles por su pafte, son los principaies cultivos
en Ia parte inferior. Los pastos, tantolos naturales.o,no io, introducidos, se
encuentran a ravés de toda la comuna, pero son más predominantes en laparte baja, donde abunda el ganado vacuno.
Al sur de Ia comuna y en ros banios indígenas, se han asentado variasfamilias "blancas" en lo que aileriormene fueán haciendas. La mayoría de
esas familias, aproximadamente unas 300, son descendientes de un pequeñopuñado de familias polt"s y sin tierra y algunos antiguos mayordomos de
hacie-ndas. Gran parte de ellos tienen sus-viviéndas rn.Iburrio multiétnico deSan Juan construidas arrededor de una pequeña praza y a lo rargo de una
9P:tera de grava, que ermina a ra entrada del miimo uullundongo (Figura4). otros blancos se encuentran en la zona del río Tinaja, que antiguamente
servía de frontera enre dos grandes haciendas.
l-amayoría de las familias blancas poseen y alquilan tierras, mnto en los
alrededores de la zona serrana, como en tas vónientes lejaoas, donde
actualmente las ganarrcias provenientes de la caña de aztrcuy oé ta ganadería
son muy atractivas. sin embargo, algunos blancos ca.ecen de tiena y son
simplemente aparceros, o peones; algunos pocos son comerciantes o anesanos
Iocales (carpinteros, albañiles, etc.).
I as relaciones interémicas están casi siempre resringidas a transacciones
económicas y a las asambreas comunalei. Los doi únicos casos de
manimonios inerétnicos son algo reciente, y tuvieron lugar solamente cuando
los dos indígenas de san- Juan, con poca o ninguna propiedad comunal,habían comenzado a perder su identidad étnical cas¿n¿o'ie ,nron r, .on
mujeres blancas.
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Historia agrícola local
A principio de siglo, el control de la üena en la viertiente occidental, por
parte de las grandes haciendas y aun de las fincas más pequeñas, comenzó a
desmoronarse. Posteriorrrente, las haciendas de la Siena también comenzaron
a resquebrajarse. Frecuentemente, fuefon los especuladores de tierras urba-
nas, quienes primeramente comenzuon a compmr grurdes propiedades en la
vertiénte occidental. Sin embargo, algunos blancos e indígenas de
Llullundongo también comprafon porciones de teneno que oscilaban entfe 20
y 300 has. Al principio, la mayoría de estas propiedades fueron dejadas como
bosque, y solamente algunos pedazos pequeños fueron sembrados con caña
de izícir,o con tuffryulos tropicales y frutales. Además, varios blancos de
Llullundongo terminaron vendiendo las tienas compradas en la vertiente
occidental, conservando, sin embargo, las propiedades adquiridas en la
Sierra. Ni los muy pobres, ni los relativamente ricos de Llullundongo
compraron tierras en las laderas occidentales. Los pobfes, porque no tenían
plata; los ricos porque no querían molestarse en tener que cultivar el inhóspito
bosque tropical.
Para los años 1940 y 50, la malaria había sido enadicada en grÍln parte' y
la expansión de fincas familiares por la vertiene occidental de los Andes
estaba a la orden del día. I¡s blarrcos tenían ventajas socioeconómicas a nivel
nacional, que no disfrutaba la población indígena y, consecuenemente, a los
blancos les fue posible comprar tierras de otros blancos procedentes de la
ciudad. Sin embargo, las fincas indígenas en expansión' no se limitaron
exclusivamente a la región comunal, y por tanto, alggnos indígenas también
consigUieron comprar tierna en la vertiente occidental durante ese período.
Las tierras que se compraron durante la década 1940-1950 fueron
cultivadas intensamente. En el yunga y en el yunga chicn se culh¡varon pa¡a la
venta, productos tales como caña de azúcar, café y cacao' además de otros
produqtos de susbsistencia tales como el maíz morocho, la papa chicha, el
plátano, la yuca y los frijoles. Pequeñas huertas producían naranjas, limas,
aguacates (paltas) y piñas. I¡s cerdos y las gallinas se alimentaban con papa
china y con maí2, y el ganado vacuno aprovechaba los pastizales. En el C¡rro
Bajo de la comuna, aumentaba la agficulnrra rotatiwa y se plantaban Duevos
pastizales para el ganado bovino.
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I-a migración estacional a la Costa se hizo cosa ordinaria en las décadas
de los 40 y 50. Prácticamente todos los hombres de Llullundongo rrabajaban
por temporadas en las cosechas de café, cacao y anoz en las plantaciones de la
costa en ese tiempo, porque los salarios Lran superioies a los que se
pagaban en la económicamente deprimida sierra. una de las fuentes
tradicionales de empleo, a saber, el transporte de aguardiente (trago) de caña
desde las laderas occidentales a la sierra, también iiguió floreiiendo duranre
esa época. sin embargo, las ganancias eran considerables solamente cuando
uno se dedicaba al contrabando de aguardiente, o se convertía en comerciante
de prodr:ctos agropecuarios, cosa que en realidad algunos hicieron. Tanto los
blancos como algunos indígenas que realmentJ ganaron plata en esas
aventuras, invirtieron sus ganancias en fincas y en ganadería.
Aunque no era algo muy popular, sin embargo, varias famlias de
T- lullundongo comenzaron a establecerse permanentemente en el yunga
durante este período. Tales familias, o bien se establecieron en sur propiás
fincas, o bien se dedicaron a rabajar como aparceros con la esperinzá de
llegar algún día a comprar su propio tereno.
Para las décadas de 1960 y 1970, aumenró la búsqueda de tierras
agrícolas y p¿rstos ganaderos por todas las zonas. para finei de los años 70,
toda la derra culüvable de la comuna, incluyendo los pastos comunales,
habían sido reclamados por diversos comuneros. I: gente de Llullundongo
compró, arrendó o trabajó en aparcería, y reclamó tierras desde la siena haJta
la costa. Algunos, incluso, adquirieron fincas en el oriente, en la región de
Puyo y Tena.
Al final de los años 70, la deforestación en las laderas occidentales
era evidente y pronunciada. Solamente un L6vo de la tiena comunal
permanecía todavía cubierta de á¡boles o arbustos2. Fuera de la comuna, en el
cerro Bajo, el desmonte fue menos severo, de manera que entre un 40-s0vo
2. Las fotograf-ras a&cas dc la rcgión, omadas por cl Instituto Gcográfico Militar cn 1976,
ñrcron ampüadas a cscala l:13.000. Usando estas fotos aércas fcl'Bnrning ArcagraphCha¡t' co¡ una prccisión del 97%, sc calculó la cxtc¡¡ión de las zonas rccubiertas dc
bosq'cs. u¡¡ difc¡eociación más dctallada cilrc Fstos y erltivos no fuc poe.iblc.
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de la superficie aun permanecía cubierto de bosque. Sin embargo, en el yunga
chico en partircular y en todo el yunga en general, la deforestación fue, y
todavía lo es, notablemente grave. En el yunga chico solamente un l5Vo dela
superñcie estaba cubierto de bosque o matas, para fines de los 70.
Entre los residentes de Llullundongo, hoy día, la gran mayoría de ellos
posee fincas multizonales, que constan de parcelas en la Siena (llakta; urku) y
además, parcelas en las laderas media o baja de la vertiente occidental. En el
banio de Candushí, 12 de un total de 45 familias (es decir el27Vo) cultivaban
chacras en la ladera baja fuera de la comuna, en 1982-1983s. Más aún, casi
todas las familias de Candushí reclamaban tiena comunal, bien sea en el
Cerro, o bien en el Cerro Bajo. Tanto si tienen su tierra en la ladera baja,
como si la tienen en media ladera, o en ambas zonas, el hecho es que casi el
l00Vo de las familias Candushf mantienen fincas multizonales. Un patrón
semejante de tenencia de üera existía también enne las familias del propio
Llullundongo: 16 de las 20 familias de la muestra (es decir el SOVo) poseían
fincas multizonales; y 14 de ellas (es decirel T0%)rc*lamaban su derecho a la
tierra comunal en el Cerro Bajo, o en el yunga chico; más aún, muchos
posefan además tierras en el yunga o en el yunga chico, exactamente 12 de las
20 familias (es decir el 60Vo\.
Enne las 32 familias de la muestra en San Juan 
-la mitad indígenas y la
otra mitad blancos- 19 familias (es decir el60Vo') mantenían fincas, tanto en
las laderas occidentales como en la Sierra. El porcenaje de fincas multizonales
en dicho banio de Llullundongo es inferior al de Candushí, principalmente
porque los blancos y muchos de los indígenas carecen de derechos a la tiena
comunal. El porcentaje de fincas multizonales entre los blancos de la zona de
Tinaja es también de aproximadamente ffi% (n=ll).
Es dificil calcular el número de familias indígenas que ha abandonado
Llullundongo para establecerse permanentemente en el yunga. Hay casos
recientes en los cuales vemos que jóvenes parejas indígenas, u hombres
indígenas solteros, han decidido alejane de sus propias familias en la Siena y
3. Si sc c¡d¡q¡a lc bisnictos dc dc palcjas quc úvar lcjos cn l¡ Csta y cn cl yunga, y
eobrc quicncs poco sc ootrocc, tc[coos quc 46 dc los 94 bi¡nictos cst¡ban vivicndo
fuc¡a dc Llullnndongo cn l9E2-E3.
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viür aisladamente en el yunga; pero estos individuos son "olvidados" con el
coner del tiempo; por tanto, tales geneologías no son siempre del todo
conñables. Con frecuencia, estos individuos "se convierten en blancos" (es
decir, hablan solamente español, y se visten con ropa occidental) después de
algunos años de residencia en el yunga I¡ mismo sucede con sus hijos.
Entrc los blancos, parece existir poco o ningun estigma social asociado
con el hecho de vivir pennanentemente en el yunga o en la Costa; y
numerosos blancos viven en las tierras bajas tropicales. También ellos
mantienen estrechos lazos con sus parientes seranos. Como ilustración de
este patr6n, tenemos el caso de los descendientes de una familia de blancos,
que se casó en 1870. Ocho de los 29 nietos se trasladaron al yunga o a la
C-osta para establecer fincas; y alrededor del50Vo de los bisnietos se hicieron
agricultores en dichas rcgiones.
Cambios en el agro y en el medio ambiente
La agricultura no solamente se ha expandido en esta zona, causando
consecuentemente una masiva deforestación, sino que también se ha
intensiñcado. En el Urku anteriormente, el período de barbecho o descanso
era de 7 a l0 años; hoy día sin embargo se ha reducido a 3 ó 4 años. En las
laderas de la Siena, donde las tienas se han cultivado durante varias
generaciones, la agriculnra se ha vuelto aún más intensa debido al uso de
fertilizantes inorgánicos, insecticidas y herbicidas.
Como se podía predecir, los fértiles suelos volcánicos de esa región han
perdido su productividad original. Algunas muestras de suelos recogidas por
la autora4 en divenas localidades de la Siena, mostraron niveles de pH que
oscilaban entre 5,8 y 6,4; y los niveles de materia orgánica variaban enre 2 y
5%. Teniendo en cuenta $re se trata de un suelo tipo Andept, el contenido de
materia orgánica es bajo. Más aún, los agricultores del lugar (algunos de los
cuales han lrccho pruebas con y sin fertilizantes inorgánicos para saber el
reridimiento productivo), declaran que sin duda alguna, la fertilidad del suelo
ha disminuido drásticamente.
4. Mr¡c¡trc dc ¡r¡clo fuc¡oa ¡ccolcct¡das por la autora, y
G.crtilizsntcs Ecu¡tcianos S.A.), durantc el invicrno y
ñ¡cron m¡liz¡das por FERTISA
la prirnavcra dc 1983.
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La región de Llullundongo está clasificada como .,Muy Húmeda",
estimándose una precipitación pluvial anual de r.000 a 1.500 mm(PRONAREG 1978). El total de la precipitación pluviar en el barrio
de Tinajas, enrre mayo de 1982 y abril de 1983, fue de 1.813 mm
aproximadamente; aunque debe tenerse en cuenta, que esa cifra incluye las
abundanEs, pero no ordinarias, lluvias ocasionadas por la corriente del Niño
en 1983. A pesar de la abundante lluvia en la región, hay indicios craros de
que el suelo se está secando. Por más de una generación, los ríos de la región
han venido trayendo menos y menos agua. En tiempos más recientes, varios
manantiales se han secado completamente. En la zona de Tinaja, existió una
pequeña acequia que inigaba varias chacras. En la actualidad, solamente en la
estación de lluvias, corre agua por el arroyo que abastece la acequia.
No hay duda alguna, de que la deforestación de la zona es, en parte al
menos, responsable de la condición de rclativa sequfa que se observa en
Llullundongo (Brownrigg 1985 comunicación penonal; Michie 1984; Bartlen
1956; Cunis 1956). En las regiones más secas del sur de Ecuador, la
deforestación exacerbó los efectos de la gran sequía de 1968, y que impulsó
una vasta migración hacia fuera en la región de Inja (Brownrigg l98l). tá
deforestación en la provincia de Bolívar, probablemente haya agravado
también los efectos de la sequía que duró desde 1975 hasta 1982 en la rcgión
de Llullundongo. Si la deforestación continúa en esra zona, todo podría
desembocar últimamente en un período de sequía, semejante al que
experimentara [,oja, y que destruyera el equilibrio económico, que hasta
entonces exisúa en las fincas familiares multizonales, entre las fincas serranas
y las ubicadas en las laderas de la vertiente occidental.
Independientemente de que la Sierra de Llullundongo llegue a sucumbir
o no ante una severa sequía, es claro que el efecto combinado de los cambios
agro-ecológicos antes mencionados ha sido y continúa siendo causa de un
menor rendimieno de las principales cosechas. Tal decrecimiento productivo,
parece que ocunió, después del aumento inicial, que la "Revolución Verdd'
5. Se midi6 la prccipitacidn pluvial mcdiantc un pcqucño pluviómctro instalado ¡ob¡c la
parcd dc un corral, alcjado dc árbolcs y c¿sr¡, c¡ cl Vallc dcl Río Tinaja. I-a
p,rccipitación pluvial fuc mcdida por la autora durante la mayor partc dcl año, y por rm
jovcn dc la localida{ cu¡rdo a la autor¡ no lc fuc pciblc.
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consiguiera en los años de 1960. Por ejemplo, un agricultor pudiente en
Llullundongo podía contar con 100 quintales6 de papas por cuadra, hace
algunos años. Hoy día, sin embargo, solamente puede esperar como
promedio anual, unos 40 quintales. Por lo que se refiere al trigo y la cebada,
el promedio productivo ha decaído entre 213 y ll2, con respecto al
rendimiento, en un pasado no lejano. Aunque es cierto que la nueva variedad
de cosechas introducidas en Llullundongo hace unos 15-20 años elevó la
producción, sin embargo, desde entonces, problemas con plagas y con
infenilidad de suelos han causado un decrecimiento en la producción
Diversidad socio-+conómica y dinrámica familiar
Se recolectaron datos sobre 72 viviendas en la zona de Llullundongo
(Tabla l). La mayoría de estas 72 viviendas consistían de familias nucleares,
cuyos miembros vivían, todo o parte del tiempo, en la Sierra; pero algunos
pocos vivían todo el tiempo en el yunga. De las 72 familias, se coleccionaron
datos intensivos sobre la familia y la agricultura, solamente de 10; sin
embargo, datos menos profundos se consiguieron sobre unas 30 familias. Del
resto, solamente se obn¡vo datos agrícolas básicos. Dada la orientación
agrícola del esrudio, hay que admitir cierta parcialidad en los datos. Todas las
familias de agriculto¡es "ricos" están incluidos en la muestra, por tanto están
sobrerepresentadas. Mientras que las familias jóvenes que carecían o poseían
poca tiena, están probablemente insuficientemente representadas en la
muesra.
La mayoría de las 72 familias, o viviendas, fueron clasificadas por dos
informantes dignos de confianza, de acuerdo a cuatro categorías socio-
económicas. En aquellos pocos casos que los informantes no conocían
adecuadamente a las familias, el autor las clasificó. Cuando apareció
claramente que los agricultores blancos "ricos" eran consistentemente más
ricos que los agricultores indígenas "ricos", entonces se estableció una quinta
categoría, para incluir en ella a los agriculores blancos más adinerados.
6. Un "quintal" es 100 libras; sin cmbargo, cstc término, a nivel local, sc ru¡a para
¡efcrirsc a unidadcs dc volumca quc Dorm¿lmcDte oscila cnt¡e 100 y 130 üb'ras (45 y 70
kg). Por ranto lü) quintalcs por cuadra cs aproximadmcatc cl cquivalcntc a 57 tg por
hcctárca.
138
I-¿ máxima diferenciación económica, entre las familias de lJullundongo,
se da entre los blancos y las familias indfgenas qúe habían dejado de
pertenecer a la comuna (Tabla 1). En comparación con los indfgenas, los
blancos contraen menos obligaciones religiosas, tienen mayores oporn¡-
nidades económicas, y carccen de üerra comunal; todo ello conribuye a crear
una mayor diferenciación económica. I as familias indígenas qus pertenecen a
la comuna son, por lo general, más pobres que las familias blancas, pero son
relativamente pocas las que carccen de tierr¿ y las que son indigentes. Las nes
famiüas de ex<omunercs que están incluidas en la muesra, son un indicio de
la situación económica extrema eri que se encuentran los ex-+omuneros: dos
de ellos entran en la categoría de "los más pobres" (# 5), y el otro, entra en la
categoría de "bastante bien" (# 2).
Más de la mitad de la muesua conduce fincas multizonales y emplean una
estrategia complementaria, entre cultivos para la comercialización y/o
ganadería en las laderas occidentales y, al mismo tiempo, una agricultura para
subsistencia en la Siena. I.os agriculOres mantienen abierta y claramente esa
estrategia; y manifiestan, frecuentemente, que la agricultura senana "es solo
para comer", pero que las tierras de las laderas "son para hacer dinero".
Aunque muchas de las familias más pobres, que poseen fincas multizonales,
han plantado pfoductos para la subsistencia en casi todas sus tierras de las
laderas occidentales,.sin embargo, el mayor atractivo de la vertiente oeste,
especialmente yunga, es el potencial que tienen para producir cosechas de
buen precio y ganadería. Por otro lado, el precio de las tierras en las laderas
occidentales es relativamente bajo. Cuestan la quinta pafte que su equivalente
en la Sierra.
Enre los agricultores multizonales que están "bastante bien" (clasificados
como 1, 2,6 3) es frecuente encontrar quienes invienen sumas de capital por
encima de lo normal en la agricultura serana. Muchos de ellos contratan a
peones y compran enre 100 y 300 libras (a5 kg y 136 kg) del fertilizante 10-
30-10 para cada cuadra (es decir 415 de ha) de papas. En gran medida, esa
inversión de capital es posible gracias a las ganancias provenientes de las
ñncas ubicadas en las laderas occident¿les. Fundamentalmente, el patrón de
ñnca multizonal ha óodrcido a una inversión mayor de la agrianlUra selrana'
y ello, a su vez, ha llevado a triveles más elevados de producción porunidad
de tierra-
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Is ¿gricultor€s mulüzonale¡ que e*áa basrnrc bien (aqucllos
clasificados como l, 2,6 3\ ambién compran la mayor parte de las tierr¿s más
costosas de la sierr¿ consiguc,n comprarlas porqúe pire¿en vender partc de
sus cosechas casi todos los añoe, rsculrrar todoJ o óasi todos los cósos deinver¡ión 6n cs6 veotnr y desp¡¡és cms¡mircf, rceto de la cosocha du¡ante
el año, cvitando asl la meyor parc ¿c loa gastos que rciarfan dedicar para
su alimenación disia. Aun los agriorlorcs mis prdientes buscan" a toda
cost4 reducir sus gastos orüinarios" L¿ única eicepción a csta regla se
encucntfa cn aqdlar pocas fincas multizonales cuyos residenrtes sc
establoen, dr¡ranrc casi bdo cl año, cn el yunga o en la i¡st^ Bn realidad,
los agriorlores más prdientes, con base en ia sierra, han conseguido algo que
el propio gobierno no ha logrado en esa ?nna,asaben canalizailas gaño"io
de la economfa bollanrc en la rcgión nopicar y transferirras a la agriorlu'a
sem¡na para la subsistencia.
Entre los agriculorcs más ricos, también se observan notables
diferencias en sus estrategias de inversión. No todos los que disporen de
dinero y de bienes decapial deciden invertiren mano deobra y rrrtitirrm 
"osus tierras semanas. Familias poco nurirerosas, con pocas Uocis que alimentar
y con ñncas de tamaib bastante regularen la sierra,preden invertirmuy poco
en la agriarluua serrana, a no seren lo refercne a se,millas, estiércol 
-í*t, ysu propio trabajo. I-a familia # 57, que consise de una parcja anciana sin hijópropios, es un buen ejemplo (rabla 2). El marido, junio coo su hijo adoptivo,gasa la nuyor partc del tiempo en s¡ finca del yunga; mientras que su esposa
se encarga de la finca serana. Esta familia inviérte poquísimo dinero en
alimentos, ropa, medicina, o en la agricultura se¡rana. conLxcepción de sal y
t¡ago (licor), prácticameme todo cuanto consumen proviene de su propiáfinca. casi todas las ganancias provenientes de la venta de proáucios
agrícolas, se ahorran para inveniones que generen capital. En el otoño de
1982, el hijo compró una motosiena coná¡raa de sus p.¿* adoptivos.
Esa familia ha venido canarizardo sr¡s fodos hacia fuera de la siena, en
contr¿dicción con la patnón más común entre las familias más adineradas, que
tienen su base en la sierra. sin embargo, se podrfa especular que tan pronto
como crezca la familia del hijo adoptivo (y por t¡rnüo co¡rsuma más), y tanpronto como herede las ticrras, parte de las ganancias producidas con la
motosierra, serán transferidas a la agriculnrrá serrana. e\¡ando cambie el
equilibrio entre consumidor-nabajador (chayanov I 966), enronces, podrfa
l¿10
N_
rtl
s!htlr-C
Baq6r llc¡ 
.:,
s?Kg
*^
s.[
:i r>
a*c
óJrÉ 3
E¿Er-
'9 3 ¿ d*
ü;rá¿
14l
rO¡
ri¿
c¡O
ollÉÉ
¡a¡ rO6tl tr
c.r 'fo .:l
E'83
€ aÍ
.9s.h
EFEF'5 'tñE s
=T
.>v
sO\
.i <¡
án
a
:..:cl
égé
s:8ei€
.á n.r
ÍéY
?e{
n.s9É
t-
ll aa
Fí¡ÉIvI ¡
o €9ho.t
*9YC:rño\
.3óF
É
rt¡á
o
oqC'
.ft
E
.o
.9o
€'É a
E e'¡E€E
s:
-o. I
--=ó
.Cítñ¡É
6ctooÉ()tE
gE
EE
: rñü Et
2-83.
*rO\
€
\o
Arñ
sa\iñ
trq
E.$ H
.9É re
t\
cl
\o
4
E
aE'
z
o6
gE
\9 >r
áiG
EE
ü-r
.pn¡
oÉt*
8 .'t
F
o
o
=a¡
q
6
rq
.9-
o
ro
38tq¡
vto
o
vt
odE
oÉ>'x
-=5E*
*.:r=
3
i$3¡*
= 
t - 5É
i alE;
iÉÉssrr -'E
F
dl
-gol>E
€g
,=x
r0
rg
e
5oÓF
60
-6L>
Aü
^OE.úod
Éo
oo
C)
igÉÉ
*s$E
IE::
aiÉátr< ootra >< 6
qt
AÉ
óE
qt fi
koo4
at!
oEE.9
'=oEt,
'6
cU
.g e.€
.EbE+EEbE
t5E;gs€ 
E
>.-r!
€ EÉ F
F5ÉF
'5
.-*9sIúEÉ
5€ FÉ
gF 
FÉ5
.,;
6o
.9
o
FB
Xct
6¡
o
o
c¡
oG¡
€
\o
,at
6¡
E5o6
o
6é6
o0a
-. c.r:3
ze
o
d,
tt
|l)
=
r¡,
o
a¡E
t
Fi
¡
.¡
¡,tt
.tt
ID
€
EJ!
trg
,AEq\oZEúo
q¡T
alo
tt a)
.toLUt
00
€6
3'a
cl
D
6t
¡r
t42
Tabla 2 Patrones de lnverslón agrícola y famlllar: casm seleccbnadc
Finca Familiar *57 #55 *42 *25 *34
Status socio-econ. 2
Origen étnico indígcna indígcna indígena blanco blanco
Blad del jefc
dc farnüa 50-55 5t 55-60 42 38
Tamaño famiür l0
TIERRA
Propiedad 2,5 ha 2 ha
cn la Sie¡ra
Propiedad, laderas ll ha ninguna
¿En qué zo,nas? Y, YC
Reclaman derechos ninguna 24 ha
¿En qué zonas? U, CB
A¡riendo/Aparceía ninguna ninguna
¿En qué zonas?
Arricndan sí no
En barbccho o
bosque por año poco aProx. 4 ha
aprox.4 ha 2h^
ninguna 19 ha
-YC
aprox. 20 ha ninguna
U, CB
? 1,4 ha
u
no no
aprox. l0 ha I ha
l,E ha
9,5 ha, 2 ha
CB, Y
ninguna
U 
- 
Llakta
U - Urlu
CB - Cerro Bajo
YC = Yunga Chico
f = Yunga
,8 ha
u
no
5ha
FUENTES DECAPIIAL
Ganado vacuno 4-10
Caña dc aaicar sí
Pcqucña ganadcría sí
Granos para subsist. no
Préstamos no
Salario no
Comcrciantc no
4-22
no
sí
no
no
no
no
6
no
sí
?
no
sí
?
6
no
sl
sl
s1
no
sí
2
no
¡í
sí
no
sí
no
* IIWERSIONES DE CAPITALEN:
Tiera alta frEdis ningma rn€dia baj"
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* I}WERSIONES DE CAPITAL EN:
Gr¡adqí¡/oacl¡¡s ala alu sí rrledia baja
pra comercializadnr
Granos, subsisr boja bqiamedia sí alta bqia
Eórción baja modis-dta rridia alra rnedb
Vivknday rqa nredio modio \ia aln rn€dio-bs¡
Alimentmy
medbina baj¡r baj¡ bqia media-ala baja
TRABAN
lS de adr¡ltos en
lavivier¡da24433
Conratanpeorns? rtavez sí no sí no
*PRODUCCIONAGRICOI.A
Semilla
porha Uaja-ruta bajarnodia ? m€di&.s¡r¡ riodbaba
C,os@l¡a
porha" baja baja-rnedia ? alra medb
Fertiliz¡ntes
ürcrgánicos? bai, bai, ? alo bqio
Estiérool? sí sí ? sí sí
Heóbidasy/o
insctbidas? baja b¡ja ? n¡edb bqia
Quiereninfra-
esttEBra? rD si rD si rD
' 
No cre posible c¡¡ur¡ifrc¡rcsas cetegorhs. l¡ auton h¡ tc¡lido quc enimar las inversiores (alu,
media, baja), basándoles cn ¡u¡ ob¡cwricres y antrwisrrs inrensiv¡s.
haber razón suficiente para producir más cosechas orientadas a la subsistencia
en la tierras selTanas. Por tanto, con el nanscurrir del tiempo, las inversiones
podrán ser canalizadas a una u otra ñnca, según la etapa del ciclo farniliar que
se esté atravezando, y según la estrategia concfeta de inversión que adopte la
familia.
I¡s datos de la Tabla I muestran el influjo del ciclo familiar (tal como se
indica por la 'edad del jefe de familia") en la diferenciación económica que
existe entfe las familias de Llullundongo. Sin embargo, ello no revela otra
serie de relaciones que también existen entre la familia y la finca. El número y
el sexo de los hijos, y la presencia o no de parientes o vecinos que colaboren,
tendrá su influjo en el tipo de estraegia de inversión que adopte la familia. Y
la inversa, una vez adoptada una estrategia económica concreta' todos los
miembros de la familia se sentirán fuertemente animados a colaborar. No
cooperar, podría impedirel éxito económico tanto del individuo, como de toda
la familia.
El éxio de la ñnca multizonal frecuentemente requiere fuertes vínculos
de colaboración entre, por lo menos, dos familias nucleares. Acuerdos de
óooperación entre padre-hijo, o padres-e-hijos, son frecuentes entre los
indígenas que poseen fincas multizonales; estos acuerdos son menos
frecuentes entre los agricultores blancos. Un padre, por ejemplo, puede
entregar a uno de sus hijos jóvenes o adultos derechos de usufructo sobre una
pantde sus propiedades a cambio de su mano de obra. Si el hijo acepta,
iegUta.ente será generosamente tratado por sus padres. Los hijos varones
son preferidos, puesto que son sólo los vafones quienes hacen el desmonte y
roza; la derra. Por otra parte, est¿ colaboración también puede darse entre
hermanos ya casados, quienes a veces compran o reclaman tierras contiguas'
Más allá de estos attegtos cooperativos a largo plazo dentro de la familia
extensa, también es una cosh¡mbfe muy común, que los parientes y vecinos
ügilen ia *sa y las parcelas de quienes se encuentran ausentes de una u otra
vivienda.
Tales acuerdos entre padre-hijo, son infrecuentes entre las familias
blancas. Ello parece deberse a: l) una mayor oportunidad de empleo no
agrícola entre ios jóvenes blancos; 2) mayores oportrnidades educativas para
ló ¡óvenes blancós de ambos sexos; y 3) una apafente falta de generosidad
poipunr de los padfes blancos. Muchos jóvenes blancos abandonan
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Uullundongo para ir a trabajar a la ciud¿d o a la Cosa, a pesar de que habfa
tiena disponible, y de que se requería S¡¡¡ mano de obra pí¡ra un cultivo más
inensivo. Más aún, uno se encuentra con padrcs agricultores ricos que viven
al lado de sus hijos casados pobres, que carecen de tierras propias, y que
tienen que hacerse jornaleros, o aparc€ros, o tienen que iniciar un pequeño
negocio.
La práctica y estrategia de la finca familiar están fuertemente
influenciadas por factores sociales y económicos, tales como el ciclo familiar,
la composición de la familia ext€rrsa, la etnicidad, y el tamaño y ubicación de
las tierras familiarcs de origen; sin embargo, hay otros factores que también
producen variabilidad en la estrategia. Si se compara a dos cuñados, donde
ambos todavía están criando a sus hijos y quienes poseen una extensión de
tiena comparable (casos 25 y 34), se perciben diferencias deslumbradoras en
las prácticas de invenión, y en los divenos estilos de manejar las fincas
(Bennet 1982).I¿s diferencias provienen de la divenidad de valores y de los
diferentes objetivos que tiene cada uno de los dos jefes de familia. El uno
desea un futuro agrícola para sus hijos y por tanto no invierte más de lo
normal en casa, en ropa, y en educación para sus hijos. Los gastos de
alimentación en realidad son menores de lo ordinario, y el consumo de carne
es algo realmente excepcional en su dieta. I¿s inversiones de capital en la
agriculnra, también son algo normal. Recientemente compraron una ternera.
Por otro lado, su cuñado no quiere que sus hijos sean agricultores. Invierte
notablemente en educación, enviando sus hijos a la escuela secundaria en
Guaranda. Sus inverviones en la agricultura serrana, en alimentación, y en
medicinas son también elevadas. Préstamos a nivel local y préstamos para
ganadería son la principal fuente de capial. Esra familia está permanentemente
endeudada.
De igual manera, algunas de las divisiones más marcadas entre las
familias de la comuna, se dan entre aquellas familias que disfrutan un tipo
semejante de propiedades, que son ya de avatwada edad, y que tienen hijos
mayores. I¡s casos # 55 y # 42 sirven para ilustrar esre punto Tabla 2). A
pesar de que ambas familias dependen significativamente de las tierras
comunales (el caso # 55 en tiempo muy reciente compnó 1.6 Ha de tierra en la
Sierra), y reclaman tierras comunales en la misma zonay en igual cantidad,
sin embargo, ambos exihiben qsülos muy diferentes, tanto en el manejo de las
ñncas, como en sus ideas con rcspecto al fun¡ro. Más aún, una de las familias
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es nominalmente Católica y la otra es nominalmente Protestante
("Evangelista").h familia # 55 ha seguido en la inversión de capital una
estrategia orientada a la ganadería. Contrata mano de obra para limpiar parte de
sr¡s extensos y bien cultivados pastizales. También exhibe un notable interés
por la educación: su hijo enseña en una improvisada y temporal escuela
nocturna. I-a familia # 42,pr otro lado, ha evitado al máximo los gastos de
capital, con el fin de ahorr¿r dinero para inveniones mayores, tales como la
cría de ganado vacuno. Ios gasos de vivienda y ropa son mínimos. Como es
el caso en la mayoría de las familias de la comuna, no tienen que pagar a
quienes trabajan la tierra. En ambos c¡lsos, tanto los diferentes estilos en Ia
conducción de las fincas, como los diferentes objetivos, parccen ser la raíz de
las divisiones políticas y religiosas más aparentes, que separan esta dos
familias y otras muchas, en dos frentes antagónicos.
En el fondo, las familias # 55 y # 25,que representan una minoría de las
residentes de Llullundongo, mantienen una estrategia de inversión de capital
relativamente alta, y han estado interesadas en una creciente construcción
infraestructural (por ejemplo, escuelas, carreteras, postas sanitarias para
medicina "moderna"). Por otra parte,las familias # 42y # 34, que tienen un
historial socio+conómico semejante al de las familias # 55 y 25, prosiguen
una estrategia de poco capital y se oponen a un mayor grado de desarrollo
infraestn¡cn¡ral. Aunque las divisiones políticas de Llullundongo son mucho
más complejas de lo que aquí se deja entender, sin embargo, el choque entre
los dos puntos de vista, esbozado aquí, es real. Algunos represent¿¡ntes del
gobierno visitan frecuentemente Llullundongo para ofrecer a sus habitantes
diversos prognmas, los cuales requieren algun tipo de inversión por parte de
cada familia. Las familias que ya están envueltas en estrategias de
intensificación de capital, y que están interesadas en educación como
verdadera alternativa a un fun¡ro de simple agricultor, son las más receptivas
a los ofrecimientos que les hace el gobierno. Por el contrario, la mayoría, que
est^á tratando de reducir sus gÍlstos y de invertir principalmente en su futuro
agrícola, es generalmente quien se opone a los ofrecimientos que le hace el
gobierno, para mejorar la infraestn¡cnm de la región.
Resumen y condusión
En este trabajo se ha tratado de describir los patrones de expansión
agrícola entre los agricultores de menor escala, en la Sierra y en las laderas
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occidentales lejanas de la región de uullundongo. Estos agricultores han
tenido que afrontar el desafío físico para poder cultivar y hacei habitable una
región que, en un tiempo, estuviera cubierta de bosques én toda la parte alta y
lejana de la vertiente occidental. En la sierra confrontan problemai
relacionados con el empobrecimiento de los suelos, el decrecimiento deproducción y un entorno más seco.
El ambiente económico ha favorecido la agricultura de subsistencia en la
Sierra, y la producción de cosechas para comeicialización y ganadería en las
laderas occidentales. En ese ambiente, que ofrece po.u r"guriiad económica,
más allá de los amigos, de la familia, y de la tierra mism-a, la respuesta más
común, especialmente entre la población indígena, ha sido establLcer fincas
multizonales. Precisamente porque los blancos disfrutan en la sociedad
nacional de ventajas económicas que los indígenas no tienen a su alcance, lafinca multizonal está menos difundida entre la población blanca.
Aproximadamente la mitad de los jóvenes blancos, que tienen sus padres o
sus abuelos en Llullundongo, viven en la actualidad en las fincai de las
laderas occidentales o en las ciudades. sin embargo, la mayoría mantiene
estrechos lazos con sus parientes en la sierra. pór lo que se refiere a la
minoría indígena, que reside permanentemente en el yunga o en la costa, el
nuevo entorno social ha forzado a sus hijos, y quizás a ellos mismos, a
adoptar una tansformación étnica exterior que-lej da la apariencia de ser
blancos. lns indígenas con fincas multizoniles que se exiienden hast¿ elyungq pueden alentar o desalentar esta transformación étnica entre sus hijos.
k expansión de fincas, y el estado de fronten que caracteri za alaregión
de Llullundongo, ha conducido a la mayoría de los iesidentes a sentir qrie el
éxi^to económico puede obtenerse todavía trabajando la rierra. Esto ha ayúdado
a fomentar el espíritu independienre, que éxiste hoy día. son pocos Ios
agricultores que perciben los programas estatales y a sujreprerrntunL. de una
mlnera favorable (a pesar de que en la actualidad la mayoría envía a zus hijos
a la escuela elemental local). Las pocas familias que desean abandonar la
agricultura son, úpicamente, aquellas que mantienen una rclación más estrecha
con el Estado.
Aunque existan diferencias en ra manera de conducirlas fincas @ennet1982) que dividen la comunidad social y políücamenre, existe una tendenciageneral, tanto en el agricultor mediano como en el pudiente, a invertir en la
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agricultura senana más que los agricultores pobres, quienes normalmente
están restringidos a la Sierra. I-a expansión de fincas ha conducido a una
intensificación de capital en la agicultun seflana. Y Odo ello hacontribuido a
un resurgir económico a corto plazo, que ha beneficiado a muchas familias, y
a la nación en conjunto. A largo plazo, sin embargo, si la actual política
agrícola e industrial y la actual tendencia de,rrOgráfica continúan, un número
creciente de familias terminaná conduciendo ñncas más pqueñas, bien sean
multizonales, o bien del tipo de las laderas occidentales. I-as zonas restantes
de bosque tropical terminarán desapareciendo; y la calidad del enorno fisico
se deteriorará drásticamerre.
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3. I¿ reducción de la superficie de tierr¿s cosechadas2.
4. El desplazamiento de los cultivos de productos alimenticios a zonas
marginales y aún a tierras antes no cultivadas. (Este proceso afecta a las
pequeñas unidades de producción) (B arsky, 1982, 7 2-7 5).
I-a t'rdida de superficie cultivada no ha sido percibida hasta el presente a
causa del frágil equilibrio mantenido a expensas de la intensificación de la
producción en las pequeñas y medianas unidades y al aumento de
productividad (lograda por el incremento del uso de abonos, pesticidas y la
selección de variedad)3.
Hasta el presente, en Quito como en el resto del país, los mercados y
ferias constituyen el escenario básico de la comercialización de productos
alimenúcios agrícolas. En ellos se abastecen directamente la mayoría de la
población y se aprovisionan los agentes de otros canales de redistribución
muy importantes en el país, como las tiendas y, últimamente, los
supermercados.
El hecho de que los mercados y ferias se nutran de las pequeñas
unidades de producción incide, no solamente en los aspectos del
abastecimiento ligados a la fase productiva, sino también en los de la
circulación; efectivamente, determina la tipología de las cadenas de
intermediación, las características de los actores de la comercialización, sus
esnategias y racionalidades económicas.
I-a necesidad que tienen los productores de "realizat'' directamente sus
productoS en IOS mercados, es decir, Otorgarles "valgr de cambiO", lOs
A nivcl nacional, la supcrficic total cosechada quc Para 1965 c¡a dc 808,786 Has. sc
rcdnjo a 622.556 cr 1977 (Barsky' 1982, 65).
Indiccs dc koducción y rcndimicoto:
t965 - 67t96t - 70
r97l - 73t974 - 76
t977
STJP.
100
96
92
t7
74
PROD. RE¡¡D.
100 100ll4 ll8
r22 132
r29 l4tl0l 135 (Barsky, 1982,65
154
í)
Q
a
IE
(É
H
()
q)
o
l¡)k
()
90
Éa
€6
Jd
ots
!ñ
-!2 ^'
ci€
É.oo'5
conduce a convenine en actores de la circulación, es decir en comerciantes.
Este segUndo rol va absorbiendo a los campesinos en forma paulatina. Cada
unO de los comerciantes expresa, como fenómeno fundamental, un diferente
grado de separación de la actividad agrícola, la misma que se revela en su
propia historia de vida o al término de una o más generaciones. Así, en los
mercados y ferias podemos encontrar campesinos que sacan a vender sus
productos periódicamente a actores que tienen una situación dual,
productor+omercante, al principio con énfasis en la primera condición y,
posteriormente, en la segunda, hasta convertirse exclusivamente en
especialistas de la comercialización.
En conclusión, puede afirmarse que los comerciantes de mercados y
ferias emergen fundamentalmente de un sector de pequeños campesinos,
condición básica que los ubica denro dent¡o de los escalones más bajos de la
estn¡ctura social global. Esto no significa que se comporten como un todo
homogéneo. Existen profundas diferenciaciones al interior de este sector que
permiten reconocer, no solamente una tipología de comerciantes, sino también
a la estratificación que se da dentro de cada tipo.
En los mercados y ferias converge esta amplia gama de comerciantes.
Cada uno de ellos utiliza modalidades peculiares de comerciaüzación, lo cual
da una apariencia de desorganizaciÓny aóinariedad.
[.os canales de comercialización
En forma apriorfstica se asume que en el Ecuador existen algunos
problemas en torno al abasteimiento de productos alimenticios, derivados de
la vigencia de un sistema tradicional de mercados, al que se lo caracteriza
como "caótico" y "desintegrado" por contener una larga cadena de
comercialización y por escapar del connol de los organismos pertinentes, lo
cual posibilita la especulación de los productos y la ñjación arbitraria de los
precios, en perjuicio de los producores y de los consumidores.
Además, los mercados son considerados como un problema urbanísüco
por densificar e inerferir el tráfico, generalnente en las zonas cÉntricas de la
ciudad y por afectar a la higiene y onnmento de las ciudades.
En vista de este diagnóstico se dan respuestas polfticas y administrativas
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que no inciden en los factores causales de los problemas y que prescinden de
consideraciones sociales y culturales que son parte de los procesos de
comercialización Asf, se planificane implementan mercados "modernos" con
concepciones espaciales diferentes a los radicionales (tanto desde el punto de
üsta de su ubicación en la ciudad, como del de la distribución interna);
modelos de plantas físicas y de los sistemas administrativos estandarizados,
ajenos a los mecanismos de comercialización aún vigentes y a las tradicionss
del consumo
La estructr¡ra de la intermediación en los mercados ecuaúorianos
Hay un sinnúmero de actores de la comercialización: el Estado, a través
de instituciones como el Ministerio de Agricultura, Empresa Nacional de
Acopio y comercializactín (ENAC), Empresa Nacional de productos vitales(EMPROVID; los Municipios,los diferentes tipos de comercianres y otros
que desempeñan actividades periféricas como: estibadores, transportistas,
desgranadores, lavadorcs de los productos, etc. En esta oportunidad nos
concretamos a analizar a los comercianes.
A nivel nacional podemos distinguir algunos tipos de comerciantes, en
vista de la magninrd de las transacciones que realizan y de las estrategias de
comercialización que utilizan.
En rcalidad, en el país no se puede hablar de formas puras de tipos de
comerciantes, a más de la dualidad productor-comerciante, hay otra muy
frccuente, la de mayorista-minorista; existen minoristas fijos que perió-
dicamente se convierten en feriantes. Además, se puede ver uru movilidad
interna de los comerciantes, tanto en el seniido vertical como horizontal,
feriantes que han logrado convetirse en fijos y que después de un tiempo
retoman su calidad de feriantes. En menores proporciones; se observa también
una movilidad vertical, es decir de minoristas que han pasado a ser mayoristas
o a la inversa.
Por ouo lado, las deñniciones operativas uülizadas por los invetigadoras
o las consultoras, no siemprc coinciden con la autodefinición que tienen los
propios comerciantcs. A quienes denomino "mayoristas móviles" se los
conoce como "comerciantes" y a los que llamo "mayoristas fijos" como
"revendones". En rcalidad, los comerciantes que en un contexto pueden
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considerarse como mayorisuts, en otro se ubican como minoristas o a la
invena.
Un factor importante en la diferenciación interna de cada tipo de
comerciantes es el produclo. Su grado de perccibilidad y su valor de cambio.
En general, los mayoristas de los productos más perecibles comercializan en
menorescala que los comerciantes de productos poco o no perecibles. Esto a
nivel fenoménico no es visible en parte, por las modalidades de transportación
de productos. Los mayoristas de legumbres, hortalizas y fruta, parecen ser
"grandes" mayoristas porque ocupan grandes camiones o trailers pero lo que
ocure, en realidad, es que comparten los medios de transporte entre cuatro o
cinco comerciantes. En cambio, los de la cebolla y la papa que, en general son
dueños de los vehfculos, no los comparten con nadie.
La diferencia de precios de los productos, es otro factor fundamental
para entender las diferencias entre comerciantes. Mientras cada cabeza de
plátano costaba en 1983 60 y 100 sucres, un quintal de arroz fluctuaba entre
1.700 y 2.200 sucres y el bulto de cebolla entre 1.400 y 1.700 sucres.
(Encuesta del CEDIG, 1983).
Tipología de los comerciantes de Quito
Insma¡oriSas
Denominamos mayoristas a los comerciantes que hacen transacciones a
partir de unidades mayoristas. Son la base de sustentación dent¡o del sistema
de mercados y ferias de Quito. Distinguimos dos variaciones: los móviles y
los fijos. Los primeros son aquellos que están ligados al transporte, gracias a
lo cual pueden movilizarse, tanto para abastecerse como para realizar sus
ventas. Los fijos, en cambio, son los que venden en un solo sitio. En general,
no tier¡en ni utilizan vehículos y se abastecen, casi en su totalidad, en el mismo
lugarde expendio.
I¡sminoristas
Llamamos minoristas a los comerciantes que rcalizan ventas al detal
(aunque pueden hacerlo en unidades mayoristas, pero en proporciones poco
significativas). Los subdivido en minoristas fijos y feriantcs.
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l¡s minoristas fi.ios son comerciantes a tiempo completo que venden en
un mercado diario, mientras los feriantes son comerciantes itinerantes que
venden en una o más ferias periódicas.
Papel e importancia que tienen los comerciantes
en el abastecimiento
I-a importancia que se concede a los mayoristas no se limita a su paper de
abastecedores, sino al que cumplen en el establecimiento de los preciós de tosproductos en la red de mercados minoristas. Las variaciones de precios a nivel
minorista están condicionadas por factores más fácilmente detectables como la
distancia desde el mercado mayorista en el que se abastecen hasta los lugares
de venta, y el costo del transporte, el tipo de mercado, la competencia, etc.
Ios mayoristas, por otro lado, constituyen el nexo inmediato entre
productores o primeros intermediarios (acopiadores rurales) y la red urbana de
mercados y ferias, como veremos a continuación:
PRODUCTORES 
-> MAYORISTAS 
-> MINORISTAS
Es erróneo pensar que ros mayoristas son quienes deciden los precios y,
menos aún, que lo hacen en forma arbira¡ia. EJla producción misma la qul,
en última instancia, los define. ras leyes de mercadó, de oferta y de demanda,
no hacen sino traducir las características de la producción. Aun lá especulación
se fortalece precisamente en épocas de escasez, conlos productos que se
prestan al almacenamientg (g92, azúcary maíz duro, principAmenrc, y papa,
cebolla, en segundo término). Así los mayoristas, aunque t ng* mecanismospan ampliar los márgenes de ganacia al abasteene, se enfLruan a precios
definidos a nivel de productores, también sujetos a factores de la produtcióna.
Al prcguntar a los 284 mayoristas cncucstados qué mcdios de información utilizan paracnterarsc dc los prccios del día y dc las oscilacio¡cs dcl mercado, se obtiencn la¡siguicntcs rcspucstas:
55,6% comrdtan a ot¡os comcrciantcs
?O_.9? rcgrin cl precio dc Lr plaza15.5% coru¡¡an ¡ provccdo¡es
(Municipio dc euiro, tr""-1'31'. |iH': fffi:ffil:r.,istas, reTz rzr).
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Tampoco es cierto que los productos pasan por un gran número de
eslabones antes de llegar a manos de los mayoristas. Segun el censo aplicado
por el Municipio de Quito en L977 a 284 mayoristas, el 77 .LVo responde que
su proveedor principal es el productor; en segundo lugar se señala al
"acopiador rural" y en tercer lugar al "camionero" (tipo de mayorista ligado a
un medio de transporte, propio o alquilado) (Municipio de Quito,Informe
sobre el Censo de Vendedores Mayoristas. 1977, 74,77). En resumen, son
los mayoristas que están vinculados con los productos frescos, los que
abastecen a los mercados. [¡s productos no perecibles se viabilizan por otros
canales: organismos estatales como ENAC y ENPROVIT, bodegas privadas,
supermercados y tiendas; su importancia en los mercados y ferias de Quito es
irrelevante, por otro lado, los productos frrescos no son aptos para el bodegaje
y, por lo tanto, para la especulación; por eso no permiten hacer grandes
ganancias.
Ios productos frescos, según su tipo y con difercncias de grado, son
perecibles a niveles tan altos que ni siquiera resisten las condiciones actuales
de comercialización, es decir, la falta de tecnificación en el manejo, el
transporte y la conservación, aunque se tomen las precauciones asequibles a la
comercialización en las horas de la noche y de la madrugada respectivamentes.
La sola exposición de las condiciones ambientales produce significativas
t'rdidas por descomposición y deshidrataciónó, sin contar con el deterioro
tácito de los precios, producido por las mismas razones.
La esnategia de la comercialización de los producos perecibles consiste
precisamente en su rápida transferencia; la racionalidad económica está en la
realización de transacciones comerciales de magnitud considerable, asf como
en la rápida rotación del capital. Segun el mismo Censo de 1977 , el77Vo de
los mayoristas de Quito realizan sus transacciones comerciales, dos o tres
El 49.5% dc mayoristas ¡ccibf¿ los productos dcsdc las 3, 5 y 6h dc 1¡ mañana' hasts
las 8, 9 y lOh y el 71.8% dc los 284 encucstados inici¡ su trabajo dcsdc la l,2,3, 4,
5, y 6h & la maúana. (Mrmicipio de Qlrito, Informe ¡obrc cl Censo de Vcndedores
Mayorietrs, 1977, 3G39r.
Sc cstima una pérdida cntrc cl 15 y cl 20% por dcecompcicióru (MuniciÉo dc Quito,
Informe ¡obrc el Ccn¡o de Vcodedorc¡ Mryorller' l9?7'49r.
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veces por semana y el Llvo una sola vez. (Municipio de Quito,Informe del
Censo de Vendedorc Mayoristas, 1977,97).
Caracteristicas económicesociales de los comerciantes
I: descripción de algunas de éstas contribuyen a esclarecer la identidad
de los comerciantes.
l) Nivel de instrucción: el 6.7Vo no ha enrado a la escuela; e138.7% no
ha terminado la instn¡cción primaria y el40.6% ha complerado la primaria.
(Municipio de Quito,Informe sobre el Censo de Vendedores Mayoristas,
1977,2t0).
2) Acceso al capital: el70.lVo depende del crédito para su fun-
cionamiento; sólo el 29.9Vo trabaja con capital propio. (Ibid, 202).
3) Control de los medios de trabajo: según la encuesra realizada en el
CEDIG en 1983, un reducido número de estos mayoristas, los denominados
"camioneros" cuenta con medios propios de transporte?. A éstos se les acusa
de hacer grandes ganancias, porque generalmente no se toma en cuenta su
trabajo como transponista y, a menudo, como distribuidores. Tampoco se
considera el trabajo familiar incorporado y no remunerado (el 26.6svo de los
empleados de los mayoristas8, son familiares de ésos.
I-a diferencia esencial que tienen los comerciantes mayoristas móviles
con rcspecto a los ñjos no estii en la magnitud de las transacciones (ya que se
abastecen en cantidades muy similares) sino en la posesión de los medios de
mnsport€, que es la condición de su movilidad, y en la velocidad de rotación
del capital. Efectivamente, mientras erBL.2s% de mayoristas móviles posee
EI 19% (o sca 105) dc 553 vc¡dcdores mayorisras posce transporrc propio, lo quc haccll4 vchículos (ibid, 192), dc los cr¡¡les cl 6s.B% soa camiones, ci dcci¡, mcdios dc
transporc grardcs, y cl 34.2% son camio¡cras. (Muaicipio dc euito, Informe sobre cl
Ccnso dc Vcndedores Mryoristrg l9Tl, 189).
dc los 284 mayoristas invcsügados, 223 o sca cl 78.5% no distribuyc productos a los
cmpradorcs y cl 215% da csc scwicio ¡ su c¡icñtcl¡. (Mrmicipio de euito, Informe
¡obrc cl Ce¡so de Vendedorcs Mryoristrs, 1977, 193-194).
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Vendedora de productos frescos en el Mercado de San Francisco, uno de los
más viejos y tradicionales de Quito. (Colección de P. Cazamajor)
vehículo pfopio, camión o camioneta, (el resto lo alquila), sólo el 12% delos
mayoristas fijos es propietario de las unidades de transporte qle utilizan; el
4l% alquilty el47Vo no utiliza vehfculo. (Encuesta, CEDIG, 1983). Esu
diferencia explica los parores de residencia y los márgenes de desplazamieno
que realizan, tanto para lacompra como pa¡i¡ la venta de sus pfoductos.
4) Procedencia y residencia: de los mayoristas entreüstados, tanto los
móviles como fijos procedían de siete provincias del país; sin embargo, el
68.7Vo de los mayoristas móviles vive en la provincia de Pichincha y el36.5%
mantiene su rcsidencia en los lugares de origen. En cambio el94-8Vo de
mayoristas fijos vive en la provincia de Pichincha y sólo el5-2% en el lugar
de procedencia. (Encuesu, CEDIG, 1983).
5) Fuentes de abastecimiento: la totalidad de mayorist¿s móviles
entrevistados en Pichincha se abastece en las regiones de producción o acopio'
De éstos, el 50Vo lo hace en la finca y el otro 5Q% de mayoristas en los
mercados regionales. Por el contrario, el2.5% de mayoristas fijos se abastece
en la finca liin tomar en cuenta a los productores' que se abastecen en las
fincas y que constituyen el l2%). El otro 507o se aprovisiona en los mismos
tnrt".áoi mayoristás que venden: San Roque, El Camal y Mayorista.
(Encuesta CEDIG, I 983).
6) Circuitos de comercialización: en el caso de los mayoristas ñjos,las
posibiíidades de roAción por diferentes ferias son casi nulas; sólo se encontfó
un comerciante de este tipo -€ntre los entrevistados- que vendía en dos
mercados mayoristas de Quio: El camal y San Roque; el resto- lo hacía en un
solo mercado. En cambio, el abanico de circuiOs posibles porlos que pueden
atravesar los mayoristas móviles es muy amplio, tanto a nivel intra como
interurbano. Algunos de éstos tienen como circuito: Quito-Santo Do-
mingo-AmUato; otros: Manabí-Portoviejo-Esmeraldas- Quito; y otfos
euiio-I-atacunga. t¡s comerciantes que negocian en Quitg rotan por los t¡es
riercados mayotistas de la ciudad; oüros alternan los mercados mayoristas con
algunos de loi minoristas. Es evidente que existen una corespondencia enUe
üios de circuitos que se establecen y eltipo de producto. (Encuesta CEDIG,
1983).
7) Acceso a la tierra: una peculiaridad importante de los mayoristas
móviles es el nexo que tienen coLlas actividades agrícolas, aunque también a
l6r
este nivel, el tipo de producto actúa como factor condicionante. Los
mayoristas de productos regionales como cebolla, papa y romate, son
produclores o denen relaciones de consanguinidad con loi ugdódtor", que les
abastecen. Esta situación se revela cuandó enuncian entre lós problemas más
importantes de su negocio: la [uvia,la sequía,las heladas, el aizade precio delos fungicidas, los problemas de transporte a través de las ca,,ercras:
accidentes y costos. A nivel de la ciróulación de productos, señalan
únicamente "la competencia". (Encuesta, CEDIG, I9g3).
, 
Hay que especiñcarque el problema de la competencia es más relevante
en los c€ntros de consumo miís importantes del país 
-euito y Guayaquil- que
en las ciudades abastecedoras como Ambato. Eito se debe á la convergencia
de diferentes tipos de actores, que represent¿n distintos eslabones de Ia cadena
de-intermediación y que portan productos de diferentes regiones der país, cuyo
valor de cambio se comporta como indicador de la rentaáiferencial del suelo
en el que han sido producidos.
- 
[¡s mayoristas fijos son comerciantes a tiempo completo, que venden
todos los días de la semana, de lunes a domingo, *ó no, eiplica, en parte, ra
ruptura que tienen con las actividades productivas. Ninguno de ellos esproductor, a pesar de que en un 4g.7vo son hijos de agñcultores y ellos
mismos desempeñaron estas tareas en un 2g.2vo, unt"r d" iniciarse en la
comercialización. (Encuesta CEDIG, l9g3).
La desvinculación que denen de las actividades agrícolas se manifiesa
culnlo se les pide que jenarquicen sus problemas y, ,o órdrn de importancia,
señalan: "las multas que imponen los intendentes'i por no ajustarse a la .,lista
de precios"; el desajulte de Ia lista de precios a lós ,,precios reales" de losproductos; las variaciones de precios ón los mercados; tasliRcuttades de
vender porque "los consumidores no quieren pagar ro que cuesta,,; eldesperdicio d9 los productos por descomposición. Se seiara además lainsolvencia, la dificultad pará conseguii préstamos de los bancos; la
competencia entre vendedores, la misma que aumenta los días de feria; el
transporte urbano,la diñcultad de tener acceso a las principales vías. Todos
estos problemas están vinculados, exclusivamente, con la fase de circulación
de los productos.
Es evidente que la carencia de medios de transporte que tienen ros
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mayoristÍrs fijos, es la consuicción fundamental del carácter de sus ventas. A
pesarde abastecerse con una frrecuencia similar a la de los mayoristas móviles,
los fijos han esperado salir del producto a través de toda la semana. Esto
significa que deben absorber las pérdidas derivadas de la lenta uznsferencia de
sus mercancias y que han de obtener menores ganancias que los móviles,
debido a la relativamente prolongada rotación del capital.
Diferencias entre minoristas y mayoristas
La difercncia básica enre minoristas y mayoristas radica en el volumen
de sus transacciones. Mientras los mayorisus compran entre 15 y 500
unidades mayoristas (depende del producto que comercializan), gran parte de
Ios minoristas nunca llega a abasúecerse en unidades mayoristas y, cr¡ando lo
hacen, por lo gereral, no rebasan las cinco unidades (los minoristas de la papa
y del anoz constituyen la excepción). Sin embargo se pudo identificar, entre
los entrevistados, minoristas que adquirían de 15 a 30 quintales y hasta 70 u
80 cada vez que se abastecían
Una limitada capacidad de compra de los minoristas refleja su ubicación
en un sector económico y socialmente más constreñido que el de los
mayoristas. Miennas en el caso de los mayoristas la motivación fundamental
para abandonar la agriculurra y articularse a la comercialización de productos
agrícolas es la búsqueda de una vía más rápida de capitalización, en función de
una rotación más breve del capital, en el caso de los minoristas este cambio
debe verse, más bien, como un efecto de la expulsión que ejercen las
pequeñas unidades productivas, presionadas demográficamente. El impulso
de la comercialización en pequeña escala debe vene como un disfraz de la
desocupación o, simplemente, como el único medio de asegurar la super-
vivencia.
I¿ difercncia entre los minoristas fi.ios y feriantes se establece a expensas
de la movilidad; pero, mienms a nivel mayoristas, ésta se explicaba por la
tenencia o no de los medios de transpore, entre los minoristas se explica de
otra manera.El1.6% de los minoristas fijos y el1.9% de los feriantes posee
vehículos. La opción de convertirse en uno u otro, está condicionada por
divenos facores; por ejemplo, tener posibilidades reales de acceder a un
puesto fijo de un mercado presügioso y con una dernanda sostenida, o poder
maximizar las ganancias mediante el desempeño de dos o más actividades
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económicas, o rotar por distintas ferias donde estos comerciantes se
encuentren con una demanda concentrada. I¡s modalidades de fiio o feriante
se establecen en base a los divenos grados de exacerbación de la
autoexploación de los actores.
En el caso de Quito, a diferencia de lo que ocu¡re en las ciudades que
funcionan como centros de acopio, como Ambato y Cuenca, casi la totalidad
de feriantes son comerciantes a tiempo completo. I¡ concunencia de los
productores directos es irrclevante. Así se explica la ausencia de movilidad
intraurbana de los minorisas en general. Esta limitación hace referencia a los
indicadorcs: pnrcedencia, residencia y lugares de abastecimiento y venta.
Si bien los minoristas fijos entrevistados, señalan una procedencia de
siete provincias ecuatorianas, la gran mayoría (el 72Vo) ha nacido en la
provincia de Pichincha, en cambio el porcentaje de feriantes nacidos en
Pichincha es menor (49Vo), aunque los lugares de procedencia son más
numerosos. Por obvias razones, el l00Vo de minoristas fijos reside en Quito;
los feriantes tienen un comportamieno similar, excepto los comerciantes de la
cebolla y del tomate (que representan el l0.5Vo), que proceden de
Tungurahua: Ambao, Pilahufn, J. B. Vela, Pfllaro), y que continúan viviendo
en el mismo lugar de nacimieno. (Encuesta, CEDIG, 1983).
El 99.2% de minorist¿s fijos y el 95.2% de feriantes compran sus
prodrcos en los mercados y bodegas de Quito (e10,8% lo hace an Machachi,
en la unidad de producción, y el 4,5Vo en la Plaza Pachano, mercado
mayorista de cebolla en Ambao. (Encuesta, CEDIG, 1983).
A nivel de los cenfros de mercadeo de Quito, se presenta actualmente un
fenómeno muy peculiar. Mientras las estructuras ñjas de algunos mercados
tienden a ser abandonadas, paulatinamente proliferan las ferias, muchas de
ellas asentadas en espacios abieros inadecuados o en las calles adyacentes a
los mercados fijos. Este hecho se explica a nivel fenomenológico por las
"malas cosnlmbrcs" de los feriantes, quienes son combatidos por diferentes
tipos de autoridades y por la ciudadanía, dado que supuestamente "atentan"
cont¡:r la higiene y la esÉtica de la ciudad.
Hasta hace poco, había una tendencia inversa en el comportamieno de
los minoristas, es decir que la aspiración de los feriantes era la de convertirse
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:en fijos. Este fenómeno no debe considerarse como el producto de una
inacionalidad de los actores sino como una respuesta a una sinnúmero de
compulsiones. (Entrevistas, CEDIG, 1983).
l-os minoristas fijos son comerciantes, generalmente de sexo femenino,
que tienen una vieja tradición como vendedoras en los mercados. El papel del
parentesco y de la "hefencia" de los puestos, es el patrón predominante que
explica su acceso a los mercados y la existencia de amplias ramas familiares
diseminadas en la red de mercados fijos de la ciudad. En comparación con los
feriantes, los minoristas fijos tienen ventas cuantitativamente inferiores y
menos frecuentes; sin embargo, ésto es relativo, porque depende de la
importancia de los giros, de las facilidades de acceso y del tipo de clientela que
atrae el mercado.
El mercado Iñaquito, por ejemplo, a más de tener una amplia área de
influencia, posee una clientela de estratos medios y altos, lo cual favorece a
los comerciantes de dos maneras: activando el movimiento comercial del
mercado y permitiendo que se impongan precios más altos a los productos,
sin que los clientes discr¡tan.
En cambio, en los mercados pequeños de poco movimiento, los
comerciantes tratan muchas veces de elevar los precios para compensar la
escasez de las ventas y las consecuentes perdidas por descomposición de los
producos. Esto redunda en una escasa atracción de los consumidores, lo que
a su vez provoca el ya mencionado abandono de los puestos.
Si bien existen tendencias generales que afectan a los mercados como
entidades, cada giro úene un dinamismo propio que responde a factores
también particulares.
Por ejemplo, los vendedores de abarrotes, en oposición a lo que se cree,
obtienen estrechos márgenes de ganancia, posiblemente porque manejan
productos procesados que, a menudo, llevan marcados los precios de venta al
púbüco; poque dichos productos no son de consumo diario (excepto el arroz
y el azicar), y porque pasan por otros circuitos de comercialización, como
üendas, supermercados, etc. que compiten con ellos.
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¿Qué razones mantienen entonces a estos actores ligados a los mercados
fijos?
Exisen algunas explicaciones de esp hecho.I¡s facilidades para guadar
los productos dentro del mercado permiten pfotegerlos de las condiciones
ambientales y reducir las ffrdidas Por manipulación y descomposición;
permiten, además, disminuirla ftecuencia del abastecimiento y reducif así los
g¡lstos de transporte.I-a cantidad e intensidad de trabajo que los comerciantes
invierten diariamente en el negocio, es inferior al que asignan los feriantes; la
salud está mejor prcsenirada (por la protección que tienen de los rigores del
clima) y finalmente, los precios se mantienen relativamente estables, no se
precipitan ante la presencia de lluvias u otnos factores del medio exterior.
Según los datos arrojados por la encuesta, los minoristas fijos se
abastecen prcferentemente los días martes y sábado que coresponden a los
días de feria de los mercados de San Roque y del Camal.
Como son comerciarites a tiempo completo, que trabajan los 7 días de la
semana, incluido el día de "descanso" hasta medio día, no pueden hacer
grandes desplazamientos para abastecerse y casi la totalidad rcaliza sus
compras en los mercados mayoristas de Quito; es irrelevante el número de
comercianrcs que setbast€cen fuera de la ciudad.
I¡s abarroteros sufren menos desgaste ffsico que los feriantes, porque
los puestos están organizados de manera permanente; además, están menos
expuestos al maltrato y a los mecanismos de extorsión que eventualmente
practican los funcionarios vinculados con los mercados.
[¡s minoristas feriantes son comerciantes itinerantes que, en general,
rotan por dos o más ferias a la semana; frecuentemente realizan una o más
actividades económicas adicionales como actividades agrícolas o comerciales
en pequeña escala. Sin embargo, en la medida en que proliferan las ferias de
Quito y se disribuyen en los siete días de la semana, tienden a convertirse en
comercia¡rrcs a tiernpo completo.
I¡s circuitos de comercialización se establecen de acuerdo a con-
veniencias más bien económicas que de otro tipo. Si bien la distancia es un
factor importante para la determinación de un circuito, ésta no tiene un papel
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limitante. En general puede apreciane que hay una predilección porlas ferias
ubicadas en áreas contiguas como las de la zona norte a las de la zona sur; sin
embargo, es muy común que, denuo del circuito de comercialización de un
feriante, se encuentren ferias separadas por grandes distancias que a veces
rebasan el área urbana de Quito. Estas distancias se recorren inde-
pendientemente de la tenencia o no de los medios de transporte. Una feriante
anciana rcsidente en Nayón, sin medios propios de transporte rota por las
ferias de Iñaquito (cenno norte de Quito), de la Floresta (aún más central) y de
Sangolquf (fuera de la ciudad); se dedica, además, al cultivo de pequeñas
parcelas y a la preparación y venta de comidas. Un feriante que posee una
camioneta, para por las ferias Kennedy (norte), Plan Victoria (centro), Mena I
y Mena II (sur), el Condado (norte) y San Carlos (norte).
De acuerdo a loS resultados de la encuesta de sondeo, encontramos que
muchos feriantes vienen desde las zonas periféricas de Quito y a menudo de
otras provincias, particularmente de Tunguratrua y Chimborazo. El carácter
itinerante de los feriantes repercute en un alto egreso de dinero por costos de
transporte y en un desgaste considerable de la faerza de nabajo. Por estar al
aire libre, los productos están expuestos a condiciones ambientales que
aceleran su deterioro y que menoscaban la salud de los actores.
El temor a quedarse con los productos, obliga a los comerciantes a
vender a precios, a veces inferiores a los de su costo. Por otro lado, y a
diferencia de lo que ocuffe con los minoristas ñjos, los feriantes incorporan el
trabajo familiar no femunerado en proporciones que casi constituyen un
fenómeno general. Es muy común que se utilice la fuerza de trabajo de los
niños, aún menores de 7 años, convirtiéndolos en ambulantes, es d@ir, en
extensiones móviles del pueso de venta.
Finalmente, los feriantes, aún los que trabajan en ferias "legalizada", lo
hacen en un ambiente de insegUridad y de tensión' a diferentes niveles, y están
expuestos a las presiones y aún al desalojo, Por parte de las auOridades.
¿Cómo se explica entonces la proliferación de estos actores y, más aún,
la convenión de ñjos en feriantes?
Existe una serie de facOres que alimenta este lpcho: pof un lado, mucho
de los mercados fijos tienen un efecto expulsivo sobfe sus usuarios, por la
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inadecuación de las plantas fisicas, por la reducción de la demanda (debido a
la competencia que entablan con otros cent¡os de mercadeo); por la creciente
presencia de desocupados urbanos y rurales que se convierten en vendedores
ambulantes y que captan a sus compradores con mayor facilidad; por la
preferencia que tienen los consumidores de abastecene en los lugares más
accesibles (las calles); pero, sobre todo, por la concentración de la demanda
que se da en cada una de las ferias y por la posibiüdad de rotar con diferentes
ritmos, por distintas ferias. Esto significa, por un lado, que los feriantes
pueden salir de sus productos en menos tiempo que los fijos, es decir, tener
una rotación de capital más rápido; por otro lado, pueden alzar los precios de
los productos en los momentos en que la presión de la demanda aumenta.
Finalmente, pueden desempeñar otro tipo de actividades como la agricultura
(generalmente de subsistencia) o el comercio a pequena escala
cada feriante tiene la libertad de elegir las ferias en las que va a rabajar;
sin embargo, existen ciertas tendencias generales que reguran, en cierta
manera, el establecimieno de los circuios de comercializactón.
El tamaño del circuito es variable; puede sermuy corto, como es el caso
de algunos feriantes de san Juan que se ubican al interior de la estructura fija
del mercado del banio, que venden exclusivamente en este lugarg; o puede ser
muy grande, potencialmente hasta de siete ferias, una por cada día de la
semana.
I¿ encuesta condujo a evidenciar las tendencias vinculadas con ra
limitación del tamaño de los circuitos: los comerciantes de las ferias más
antiguas rotan por un número menor de ferias que los de las más recientes.
Las primeras, generalmente, se ubican en las partes más éntricas de la ciudad
y las segundas, en los sectores norte o sur. Esto podría expricarse de ra
siguiente manera: las ferias se consolidan en relación directa al tiempo de vida
de los banios. como este último proceso se da en un sentido centrífugo, de
adentro hacia afuera, también las ferias se conducen del mismo modo.
A pesar de que los minoristas fijos y feriantes pertenecen a un sector
El mc¡c¡do dc Sao tr¡^m cs cl lfnico dc Qlrito quc ñnciona uD¡ vcz a la scmana, y dio
cabda ¡ uoa pdtc dc lo¡ feri¡ntcs quc aandca los dí¡s jucv€s.
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social bastante homogéneo, hay más diferencias que similitudes. AI
pregUntarles sobre los problemas que enfrentan, encontramos entre los punos
convergcntcs: la dependencia que presentan para ñjar los precios de los
productos que conesponden a las unidades mayoristas; la imposición de una
lista de precios, que generalmentc los pedudica; el encarccimiento de los
productos; los gastos de transporrc imraurbano (que por lo regular no es
considerado por las autoridades que ejercen el conuol de los precios) las
ffrdidas generadas por la venta al detal (absorción de productos de mala
calidad, descomposición). Las divergencias radican en el financiamiento
del negocio, en las condiciones fisicas en que realizan sus ventas y en las
posibilidades de transferir los productos. Para los feriantes los problemas
esenciales son: "la falta de capital", las inclemencias del clima "en días de
lluvia no se vende mucho", señalan unos, *el sol seca las papas", otros.
Adicionalmente, s6n lOs máS expuestos a los "municipales que multan" y a
"los policfas, que les quieren hacer entrar a los mercados cetrados".
Para los minoristas fijos el problema más importante es la competencia
que ejercen los otros canales de distribución de producos alimenücios, como
Uendas, supennercados, comisariatos, erc. y los minoristas feriantes. EstOs
últimos son considerados como la amenaza más directa. "Hay mucha
cOmpetenCia cOn lOs vendedoreS de afuera", expfesan; "pgr ellOS nO entran a
COprar CaSi nada", "el AlCalde debe haCer algO"; "antes efan pOCOS' ahOra haSta
CampeSinOS vienen", "ellog SObOrnan a laS autOridades", "tienen prOduCtOS
más variadOs, COmO tienda"; "nO Usan uniforme"; "lOS díaS de feria no Se
vende".
Sin embargo, esta sin¡ación no afecta a todos los comerciantes fijos, y
depende del mercado. Cuando un mercado es prestigioso por la calidad de los
productos o por sus espcialidades, la feria les favorece, como es el caso del
mercado tnaquio.
Condusiones
Como puede verse, los actores de la comerciaüzación no conforman una
categoría social homogénea. Por el contrario, hay difuenciag de clase entrc
nayotistas y minoristas, y de grado en6e móviles y fijos. Aún al interior de
caOu tipo o subtipo, existen sensibles difercncias. Por otro lado, las difercntes
estrategias de comercialización que implementa cada uno, generan enfren-
ro
t¿mientos, pugnas y luchas, las mismas que antes que dane en sentido vertical
ocurren horizontalmente, entre actores de condiciones económico-sociales
más afines (entre mayoristas móviles y fijos y entre minoristas fijos y
feriantes), es decir, con competidores en lá vena.
En el Ecuador, cuando se produce un encarecimiento de los productos
alimenticios, se lo anibuye básicamente a la acción de los especuladóres y a la
existencia de una larga cadena de intermediación enre Ll productoi y el
consumidor.
sin negar la validez de estas afirmaciones, se debe reconocer que el
fenómeno tiene un nivel de complejidad muy alto. Hay factores mucho más
decisivos en la determinación de los precios. En primer lugar, se encuentran
los vinculados con Ia producción. La escasez de productoJy la consecuente
carestía que se produjo durante el rigurosos invierno de t-9g3, revelan los
nexos entre la crisis de la producción y los problemas de la comercialización
El desanollo económico del país es ot¡o condicionamiento básico, comolo demuestra el impaco causado por el proceso inflacionario que se acentuó
desde marzo de 1983 y que continúa golpeando la economía aá pais hasta el
presente.
El tamaño de la cadena de comercialización y la especulación son
fenómenos que conesponden exclusivamente al ámbio de lá circulación de
mercancías y que excluye, por lo tanto, los factores relacionados con el
proceso de la producción y con los de la macroeconomía.
Aún en el ámbito de la circulación, hay ouos elemenüos que merecen ser
tomados en cuenta para el análisis. Enre esos pueden incluíne: las distancias
enre las zonas de producción y las de consumo; la distancia entre los centros
urganos de acopio y redistribución de productos y los de expendio al detal; y
el amaño de la cadena de intermediacióo
Por otro lado, estos factores no siempre actúan de la misma manera. por
ejemplo, los productos pueden ser más caros cuando se canalizan por una
cadena corta que por otra más larga; pueden ser más baraos en los centros de
consumo más distantes que en los más póximos a las zonas de produccióa
En el primer caso, la especulación puede ser el factor explicativo de la
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paradoja, en el segundo, el tipo de transacciones. Si éstas se $an a nivel
mayorista en lugares más distantes, los precios pueden ser inferiores a los de
sitios más próximos que se abastecen en proporcionqs minorist¿s.
En Quito, como en el resto del país, no se puede hablar de un solo
tamaño de la cadena de intermediación. I¿ cadena puede ser muy corta o
relativamente larga. Tal como vemos en los tipos A, B, C.
A. hoduc'tor->Cons¡mldor
B. Prcduc'úor 
-> Mayorlsta -> Semtnayorlsúa -> Minorlst¡ -> ConsumldorC. hoductor 
-> Semtnayorlsta -> Mayorlsta -> Semlnayorlsts -> Mlnorista ->ConcumHü'
I,o importante es reconocer que la especulación es un problema más
nocivo que la mediación de una larga cadena de comerciantes y, además, que
son precisamente los especuladores quienes usan las cadenas más cortas.
Finalmente, hay que tener en cuenta que no se especula con todos los
productos; de ellos, los frescos no se prestan a esta tarea, precisamente por su
carácte¡ perecible; son los menos perecibles y los no perecibles los que
permiten este tipo de manipulación.
t7l
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La red de mercados y ferias de Quito*
Philippe Cazamajor DrArtois*.
Introducción
Se abordan los aspectos geográficos e históricos de la conformación de
la red de mercados de Quito. El ensayo explorar.i la dinámica del proceso de
formación de los mercados urbanos. Se intentará demostrar que el sistema de
mercados y ferias no se desanolla en forma orgánica, sino en base a la
solución de una serie de contradicciones.
I Dinamismo históricp
Desde fines del siglo XIX la ciudad de Quito ha experimentado una
reorientación definitiva en su implantación física pasando de un "crecimiento
radial y concéntrico"l a un crecimiento en forma longitudinal. Al mismo
tiempo, empieza su zonificación, que caracteiza actualmente a la ciudad, a
grandes razgos (aunque hay importantes excepciones), el Norte está destinado
Por pubücarsc cn 1988, cn la Memorias dcl "Coloquio Ecr¡¿dor 19t6", Quito 7 al 12 de
Julio.
El autor cs gcógrafo dc la Misión ORSTOM (Institutc por la Rcchcrchc Scicntifiquc on
Coopcntioa) dc Fn¡ci¡. Estc trabajo ¡e rc¡lizó micnt¡¡s cl ¡utor colabor¡b¡ pra cl
CEDIG (Ccnt¡o Ecr¡¡tori¡no dc lnvcstigación Gcográfroe).
Achig, Lucas. 'El proccso u¡bano dc Quito", Ccnt¡o dc invcstigación CILJDAD, Scpt.
1983, p. 50.
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al uso residencial de las clases acomodadas y el sur a sectores sociales mediosy bajos, así como ambién a la indusria y alLmbodegaje.
I-a disposición longitudinal se explica, en gran parte, por las limitaciones
topográficas. L¿ ciudad está constn¡ida sobre una grada orientada de norte a
sur que domina el callejón Inrerandino y que está ubicada al pie del volcán
Pichincha. Actualmente la ciudad mide 30 km. de largo y aé I a5 km. de
ancho. Este hecho condiciona bastante la distribución espáciál de los mercados
y ferias y, por üanto, el abastecimiento.
En los últimos años el fenómeno migratorio, campo-ciudad se ha
agudizado y hoy las dos principales ciudades del país euito y Guayaquil,
concentran la cuarta parte de la población nacional, que represent¿ ta mitaá de
la población urbana. Los principales hitos del creóimiento de la ciudad de
Qito y de la economía del país pueden resumine en el siguiente cuadro:
FECHAS POBLACIONDE(1) AREAENHAS. PRINCIPALESQLIITO(enmiles) @ HECHOSECONOMICOS
gn
1950
1958
1962
r97r
80,0
209,9
368,4
294,0
639,6
1595,2
Hasta 1925: Boom cacaotero
1925-1948: Período de crisis
1948- 1965: Boom bananero
1965-1972: Período de crisis
1972 Boomperolao
crisis económica
597,1
858,7
6156,0
(l) Pa¡a 1922 lbid, p. 55. Pa¡a 1950 y fcchas siguicntcs R¡€nrc: INEC: cENSos DE LA
POBLACION 1950, 1962, t974, t9t2.(2) Fucntc: Darc dcl Insti¡uro GcogrÁfrco Milit¿r (IGM) euito.
sin entrar mucho en el análisis de estos datos, el presente cuadro enseña
que en 53 años el área urbana se ha multiplicado por un poco más de veinte
vTes, mien¡ras que en 60 años la población se ha multiplicado solamene por
10, lo que indica un gran crecimiento del consumo espacial por habitanies.
r76
1974
r975
1982
Este crecimiento espacial va a determinar la creacién de nuevas ferias y la
construcción de nuevos mercados. Sin embargo el surgimiento de nuevas
estni¡cilras no sólo expresa el dinamismo de la ciudad sino también las etapas
económicas que ha pasado la sociedad mayor asf por ejemplo:
El mercado San Francisco fue construido en el perfodo del auge
cacaotero.
I¡s mercados; Central, La Floresta, San Juan fueron en la época del
banano.[¡s mercados I¡s Andes,I-a Carolina "Iñaquito", Chiriyacu "Camal"
(en parte), Cotocallao, Fenoviaria Alta, La Magdalena, Mayorista,
Rumiñahui, San Roque Nuevo fueron al momento del boom petrolero y
algunos estan todavía por acabane.
Hasta atnra algunos mercados viejos de la zona céntrica de la ciudad son
reconstruidos (San Roque) o renovados (Chiriyacu "El Camal"), pero las
nuevas constn¡cciones, es decir las que coinciden con el boom petrolero, se
realizan panicularmente, en las nuevas extensiones Norte y Sur de la capital.
II Dinamimo Geográfrco
C-on el crecimiento demográfico y espacial de la ciudad se expandieron
también los mercados y ferias siguiendo, de ciert¿ manera, esta evolución. El
dinamismo del sistema de mercados y ferias se dio sin que el centro de la
ciudad pierda su importancia como eje fundamental en el abastecimiento.
Todavfa ahf están ubicados dos de los tres mercados mayoristas de Quito: el
San Roque y el Chiriyacu "Camal" (del Mercado Mayorisu se hablará más
adelante).
La ampliación rápida del perimetro urbano, y el hecho corolario de que
los mercados ñjos están ubicados, más que todo, en el centro de la ciudad
permite a las ferias y a sus sectores, los feriantes, jugar el papel de pioneros
en la instalación de mercados ñjos en los banios nuevos. Este proceso es
permanentemente rcempezado porque se basa en luchas y contradicciones
entfe los acüores direcos e indirectos2, las mismas que se resuelven mediante
Sc oticndc por ¡stor di¡ccto ¡l oonersi¡ntc c i¡di¡ccto pincipalmmtc a l¡s cntidadcs
municipalcs y cst¡t¡Ics.
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la expulsión de los feriantes que Do pueden ser absorbidos por la nuevas
estruch¡fas.
Por ejemplo, el mercado san Francisco3, uno de los más viejos de la
ciudad, ubicado en el centro, tiene un tipo de feria diaria, instalaáa en las
calles adyacentes. Hace algunos años el municipio expulsó a éstos minoristas
ferigtcsl para rcubicarlos en la feria de santa Ctan none (más al Norte de la
ciudad). cuando se reesh¡cüró y consolidó la planta ñsica de ese último,la
feria fue suprimida. El municipio romo esta dJcisión arguyendo que la feria
enorpecía la circulación vehicular y creaba problemas saniariós, aunque
parcce que obedeció a las pre.siones de los minoristas fijos (ubicados dennode
la esm¡cn¡ra fija), quienes se quejaban de que los feriantes les quitaban la
venta.
I¡s feriantes se desplazaron odavía más al norte, y arreglaron un teneno
vacío en un barrio en formación, el de lñaquito. Después áe algun tiempo
lograron desarrollar una feria fuerte, atractiva y blstante amplia. pára
responder a las necesidades de este nuevo banio (que además era rico). El
municipio decidió en l98l-1982 de constn¡iruna estn¡ctun moderna. Frente
a este hecho los feriantes se dividieron en trcs gupos: una pequeíu parte (los
más aforu¡nados) lograron acceder a los puestos fijos de la estn¡crura; oros se
instalaron en la plataforma del mercado, destinada al descargue de los
producüos, donde se desarrolló una feria bisemanal; el resto touo que salir en
búsqueda de un nuevo tereno para abriruna nueva feria.
otra vez se dirigieron más al norte y trataron de adherirse a un mercadoprivldo el "Kennedy" (que tiene una estn¡ctura ñja), pero fueron rechazados
por los comerciantes ya instalados. Finalmente opt¡uon por asentarse en un
espacio vacío del barrio "l,¿LrJz",cerca del mercádo Kennedy. si esta plaza
Estc mcrcado c¡ ¡ 
-bién comcüo cor¡o 'Sa¡tr clar. sur. porquc cstá consrruido sob¡cuu phzotcla frc¡tc ¡l convcnto de s¡nt¡ clara, rc lo ll¡¡n¡ ¡hon -sm Fraacisco, por
at ¡rorimidad ¡l igtc¡ii¡ dcl misúo nomb¡c. F¡rc co¡tn¡fdo al¡edcdor dc lc dos vci¡tcy ticr uor 6tn¡oü¡r¡ mctlñic¡ quc vicoc dc Eutop&
Esr¡ mcdid¡ ro tuvo cfccto, porquc poco ticmpo dcsp'és lm nucvo gnrpo dc fcdanrc¡
volúó ¡ ocupar las callce dcselojad¡s. Et coóragc rr¡liz¿do ca ct -teü¡o dc campo
rrojó una cif¡¡ dc 806 fc¡i¡ntcs.
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llegará a convertirse en mercado fijo, es posible que otra vez una parte de los
feriantes se verán obligados a reiniciar el proceso. Hay otros ejemplos
similares, como el del mercado de Cotocollao ("La Ofelia"), "Mena I", etc.
La aparición, el desarrollo, la depresión y Ia extinción de cada unidad de
mercadeo, son el resultado de una serie de disputas y luchas entre los
diferentes actores dircctos e indirectos. [-os resultados de estas contra-
dicciones dependen del reparto de fuerzas entre ellosS. En el transcuno de
este trabajo de campo se pudo observar el surgimiento de algunos brotes de
mercadeo, en el Barrio de Bellavista, por ejemplo, nueve comerciantes
decidieron abrir cada üernes por la mariana una pequeña feria para abastecer al
barrio, mientras tanto en la Calle Loja (ubicada en el centro histórico) se
extinguía otra pequeña feria que aglutinabadiezy siete vendedores en un día.
Segun las épocas, se pueden observar cambios en la concepción de las
plantas fisicas y de los mercados. Al principio de este siglo presentaban una
estrucnrra metálica, siguiendo modelos europeos como el San Francisco en
Quito y el Mercado Sur en Guayaquil. Los de la década del cincuenta fueron
construídos en hormigón arrrado. [-os más importantes, como el mercado
Central, exiben la arquitectura más lineal y simple, y un esbozo de
compartimentalización del espacio que se refozará en la etapa siguiente. Los
mercadOS aCn¡ales cuentan cOn instalaciones mils modemagadecuadas a las
nuevas necesidades de consumo (frigorfficos), y a la creciente demanda,
como bodegas, platafomtas para cargar y descargar los productos.
m Tipificación y jerarquización de mercados y ferias
En Quito funcionan 33 mercados y ferias; de éstos 2l tienen una
estructun fija y cenada. Casi en su totalidad son construídos y catastrados por
el Municipio6 y funcionan diariamente con horarios regulados por esta
[¿s fucr¡tcs utiüzadas aquf provicncn dc la ruvisió¡ de documcntos, fundamcntalrncntc
clabcados por la Dirccción dc Mcrcados del Mudcipio dc Quito, dcl scguimicnto por un
a¡io dc lo¡ diarios y rcvistas dc mayor ci¡cr¡lacié¡ nacio¡al. El primer scmest¡c del año
l9t3 sc hizo cn Quito un trabajo dc c¡mpo: obscnación dirccta, aplicación dc
cDcl¡cstas, cntrsvist¡s, contajc dc mcrcados, fcrias y comc¡ci¡ntcs, los ot¡oc d¡tos.
Exccpo: cl de la 'Kcmedy" quc fuc conscn¡ldo y cs adninirtndo Por tm¡ orgmización
privada; y cl "San C¡¡lo¡" $rc fuc co¡stn¡ído por cl Banco Ecu¡qiano dc l¡ Viüc¡da
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instiUrción De estos últimos, 15 agrupan una feria semanal o bisemanalT.
Doce ferias son autónomas, se instalan una vez a la Semana Sobfe Una plaZa O
una calle. Creneralmente carecen de estn¡ctura ffsica (a veces cuentan con
algunas niesas de madera y, en raras ocasiones con casetas, si están en una
daza no transiable).
I¡s mercados y ferias de Quito se diferencian entre sí por algunos
aspectos como las características fisicas, las especialidades de sus giros, la
calidad de sus productos etc. Sin embargo la configuración de la tipología y
jerarquización de las unidades de mercadeo se establece en función de la
-agttin¡d y clase de transacciores y del papel que cumplen dentno del sistema.
Así se puede distinguir los diferentes tipos de mercados:
l.- Mercado Mayorista + Minorista + Feria
2.- Mercado Minorista + Feria
3.- Mercado Minorista
4.- Feria
C.omo pueden apreciane no existen en Quito mercados mayoristas
Fuos. Por el contrario, siemprc están asociados a mercados minoristas y, lo
que es más importante, dependen de sus ferias, que toman proporciones
mayoristas. En Quito hay ues mercados de este üpo que cumplen la función
de abastecedorcs de los mercados minoristas fijos, de las ferias y de los
vendedores ambulantes. Estos son el San Roque, el Chiriyacu "Camal" y el
Mercado Mayorista.
El abastecimiento de estos mercados se hace por medio de los
comerciantes "mayoristas móviles" ligados al transportc, que traen los
producto$ desde los centros de producción o acopio hasta el mercado. Los
principales días de feria son marrcs y sábado. Allí los entregan directamente a
los minoristas (fijos, feriantes, ambulantes) y a los mayoristas fijos,
comcidos como rcvendones, que a su vez abastecen a los minoristas.
(BEV) y c¡ ¡dministrado por I dircctiva dc copropictaric d€ la u¡bmiz¡ción dcl mismo
nonbrc.
Algrrnor dc loe 6 quc robnn tuvictou, cn el pasado, rm¡ fcria quc fuc euprimida por
vgi¡¡ ¡¡zmc¡.
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I¡s mercados mayoristas tradicionales (San Roque Nuevo y Chiriyacu
"Camal"), están ubicados al cent¡o de ta ciudad. No se puede negar que ésto
genera algunos problemas como: embotellamiento, amontonamiento de la
basura, efecos antiestéticos, p€ro, al mismo tiempo, esta posición céntrica ha
permitido que los costos de transporte sean moderados y, consecuentemente,
que los precios de los vfveres en los banios no sufran alzas significativas,
respecto a las que se etrcuentran en los cenÍos de rcdisribución
En septiembre de 1981, el Municipio de Quito inaugunó el "Mercado
Mayorista" de Qui¡o. Este representa una nueva concepción, no sólo del
mercado mismo, sino del sistema en su conjunto. Su constn¡cción se basa en
una inspiración de canácter intemacional, y en la volunad de desarrollar este
üpo de mercados en América I¿tina (que surgió en la década del sesenta). Se
decía que los objetivos fu¡damentales de su apern¡n eran:
l.- Iá forrración y el control de los precios de los productos alimenticios.
2.- lareducción de la cadena de intermediación, gracias a la aproximación
de los productores a los consumidorcs.
3.- lA fuptura de la dualidad de los comerciantes mayoristas-minoristas,
causante de la especulación y de la escasa o nula transpafencia de las
transacciones.
4.- El abastecimiento de la totalidad de mercdos de la ciudad.
5.- b estardarización de pesos y medidas.
Estas eran las expectativas, especialmente del Municipio. El Ministerio
de Agriculnra y Ganaderfa (MAG), pretendía además insertar ese progmma
en un paquet€ de proyectos con alcances que involucraban las fases de la
producción, transpoftación, y circulación de los producos. Se apuntaba hacia
el mejoramienm de las condiciones de pago a los productores, mediante el
albergue que se podla brindar a estos actores.
Se contemplaba la instalación de una "red de frío", (transportes
frigorfficos) que conecrc a los lugares abastecedores dircctamente con el
Mercado Mayorisa, y conun servicio de transporte intrarlrbam que articule al
último con la red de mercados minoristas. A pesar de las excelentes
características fisicas del mercado, hasta el presene no ha podido cumplir las
aspiraciones, por las cuales fi¡e credo.
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Por esrar alejado de los otros mercados, ya que tiene una ubicación
periférica a la ciudad (km. 4,8 de la panamericana Sur) y por o haberse
implementado ningún programa que involucre el transporte, su papel de
abastecer de los mercados minoristas es impracticable. Pero la razón principal
de este problema radica en el alejamiento de los objetivos previstos.
Efectivamente el mercado no se involucra en la comercialización de productos
frescos, o perecibles, que es la especialidad de los mercados, sino en
productos alimenticios procesados. Esta orientación impide que "forme"
precios y que se incida en la determinación del tamaño de la cadena de
intermediación. Por otro lado, debido a su vinculación con productos no
perecibles o poco perecibles, el Mercado Mayorista es suceprible y de hecho,
es el escenario de la especulación de los productos. Por lo expuesto, su
presencia no ha afectado al funcionamiento del sistema "tradicional" de
mercados y, así este último sigue vigente.
[¡s mercados mayoristas tradicionales siguen jugando el mismo rol; ya
que según los datos de la encuesta, continúan abasteciendo a los comerciantes
minoristas y aún a los mayoristas fijos.I-a papa, principalmente,la cebolla y
el tomate, secundariamente, son los únicos productos frescos que se venden al
por mayor en el Mercado Mayorista. La lejanía del mismo determinó que los
minoristas prefieren a los mercados San Roque y Chiriyacu "Camal" (según el
producto) o a otros canales de distribución.
W El dinamismo de la red
En el sistema de mercados y ferias, pueden identiñcarse la estnrctura y la
función que cumple cada una de sus partes; pero todo esto se encuentra en
movimiento permanente. Su dinamia depende de la interrelación de los
elementos constitutivos del sistema, asf como de la vida y desarrollo de la
ciudad, que es su contexto.
La dinamia del sistema de mercados está influida, además, por las
opciones que toman los comerciantes en vista de su experiencia basada en el
eror -€nsayo y en la identiñcación de las necesidades, siempre móviles, del
consumo.
En esta dinamia tiene una incidencia simil¿¡'¡¿ aparición de otros tipos de
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esablecimientos comerciales como supennercados y comisa¡iatos, así como el
impacto que ésos ejercen en los consumidorcs y ensu ubicación espacial.
A nivel intemo del sisem4 hay dos variables que juegan un papel
prcponderante en la supervivencia de los mercados y ferias, y én- la
determinación del área de influencia de cada urro de ésos: la distancia espacial
que separa a un cenEo de otro y la distancia temporal que existe enFe los días
de feria. sin embargo, estÍrs variables no siempre actúan de la misma manera
ni producen los misrnos efectos.
Caracerístic¿ts como el tamaño de los mercados, el peso que tenga uno o
más de sus giros, el tipo de transacciones que se efecnúen, la racionalidad
económica de los comerciantes, las condiciones económico-sociales de los
barrios, son algunos de los factores que relativizan el efecto de la distancia
temporal y espacial que hay entre los centros. Para ilustrar lo expuesto, se
verá algunas situaciones que se dan en Quio.
La presencia de un mercado grande que adicionalmente desarrolla una
feria imponante, produce efectos sensiblemente negativos sobre los mercados
fijos, más pequeños y que estián dent¡o o cerca de su área de influencia. Es el
caso de los mercados de La villa Flora y L.os Andes con respecto al chiriyacu
"Camal" y, en menor proporción, el caso del mercado Santa L¡cía frente al de
Ia Magdalenat.
Sin embargo, la proximidad que existe entre dos mercados pierde
importancia cuando actúan otros factores. Por ejemplo el mercado San Roque
y el San Francisco están separados poruna corta distancia, pero no se da una
relación de competencia entre ellos porque el primero es un mercado
mayorista,lo que asegura un tipo de clientela muy especial (los comerciantes
minoristas). Además, poque el mercado San Francisco mantiene una vieja
tradición de abastecedor de instiu¡ciones como el ejércio y algunos conventos.
un adninistrador dc mcrcado dicc: 'El púbüco sc conccritra cn los me¡cads grandcs,
porquc dicc quc ca los mctr¡dos grandcs sc cmsiguc todo lo quc sc quic,rc y, tal vcz más
ba¡¡to. En los mc¡cados pcqucños da dcscspcración ycr cuatro cositas; y cs vcrdad.
Au¡¡quc csté mÁs dist¡ntc, no lcs importe pag¡r cl psajc'.
183
I¿s características físicas de los edificios juegan también un papel
importante en la vida de los mercados. los pisos altos y los sóanos están casi
vacíos de comerciantes y consumidores. Este es el caso de la planta baja y del
segundo piso en el Chiriyacu "Camal"9, a pesar de que cuentan con
estn¡ctufas nuevas.
EI frío y la ventilación e iluminación inadecuadas,la presencia de muros
entre los puestos, son factores que, por diferentes razones, alejan a
comerciantes y a consumidores impulsándolos a buscar espacios abiertos y
fácilmente accesiblesro.
El caso del mercado Andalucía ilusra el efecto que producen los factores
endógenos y exógenos del sistema; según la presidenta de los comerciantes
fijos, su depresión se inicia con la aperfi¡ra del mercado lñaquito, y se agudiza
con el desarrollo de una cadena de supermercados ubicados en su área de
influencia. Este es el caso de "Favorita" (actualmente denominado
"Supermaxi"), ubicado en el Centro Comercial Iñaquito (CCI), el del
Complejo Comercial "El Bosque" y el reciente, surgimiento de ..Mi
Comisariao", cercano al CCI (1984).
Estos mercados, no parecen afectar al mercado de Iñaquito, (segun las
observaciones que hemos hecho), a pesar de que está más cerca de estos
El hesidcntc de la asociación dc comcrciantcs fijos dcl mercado chiriyacu .camal",
somcnta: '¿como vm ¡ cstablcccrsc comcrciantcs cn lugares fríoo y obsorros y dónde
Do pcr¡ctrsn los co¡¡umidorcs ([r parte baja cstrí casi vacú y la alra cstá ocupada por
muy pocos costurcros rcmcndones, quc rcparan ropa cn máquina dc coscr). El
administrado dcl mc¡pado sant¡ l¡cía (en fcbrcro 1984) al rcfcri¡sc al mcrcado dc sm
Roquc comenta: ¿Dónde sc ha visto quc ua mcrcado sc haga qr cl subtcrránco? ¿euc?
trabajadora va ¡ ir cstc frío o congelarsc? En lugr dc pucstos, parcccn lctrinas. un
comcntario similar hacc dct mcrc¡do América, quc ticnc ¡¡l ¡títano do¡dc ¡¡tc¡
funcioa¡ba la fcria: *Era una obscuridad ba¡bara. H¡bía mu¡allas, quc yo hicc vola¡(votc) pan salir de rampa".
Mucl¡o¡ informantcs comcrciantcs y administradorcs de mcrcados cnfatiz¡n en rm patrón
dc conducta, común c¡ los consumido¡cs de Quito: cl acudir a'lo quc cstá más a la
m¡oo". 'No lcs grrsta i¡ más ¡ll¡cito". A csto atribuycn cn partc cl éxito dc las fcriss.
I-a rni¡ma razón cxplica la disputa quc cstablcccn los come¡cianrcs por ubicarsc cn las
árc¡s más pctif&ies dc los mc¡c¡dos o fc¡i¡s (las cntradas dc mcrcados o arín las callcs).
El infornr¡ntc aotcriqr¡cntc citado opina quc la 'cctnrcnrn dcbc ¡cr abicrta y con malla,
pú¡ qüc la gcatc, cn gcncral, ¡c dc cr¡cnt¡ de lo quc bay".
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centros que el mercado Andalucía, posiblemente porque es muy prestigioso y
desanolla una feria importante que atrae a una clientela de clases altas.
La disposición de los giros refleja la regionalización de los productos de
la Costa y de la Siena, la temporada de ciertos productos, las asociaciones de
cultivos o la proximidad de las zonas producción. En el mercado se ven las
asociaciones de productos en los puestos de venta: frejol y maíz suave;
zanahoria y remolacha; cebolla colorada y ajo, etc. Otro factor constituye las
exigencias de la demanda: los "frescos" (ugos) se ubican cerca de las comidas
preparadas.
Las formas de venta y el tipo de pesas y medidas que se utilizan, se
adaptan a las características económico-sociales y culturales de los baniosll.
los precios de los productos se modifican por diferentes razones: la
distancia de los centros de abastecimiento a los de expendio; el valor agregado
al producto por lavar, pelar, empacar; la calidad, üpo y tamaño del producto
etc. Todos estos factores explican la existencia de "irracionalidades" en el
mercadeo, como los son los precios más altos en mercados más populares, o
la "anarquía" de los precios en general.
Conclusión
Se ha intentado explicar como la vida y desanollo de un mercado o feria
están condicionados por un sinnúmero de factores y cómo lejos de ser un
desarrollo "anárquico" y caótico", cada aspecto responde a una racionalidad,
determinada por la historia, la geograffa, la comercialización, el grado de
tecnificación y las costumbres.
II Un mismo producto sc prcdc vcndcr cn difcrentcs forrras; la ccboll4 por ejemplo, sc
vendc cn "gu¡rgo" (atados),'montotrcs", platos, fundas o libras. En los me¡cados
popularcs sc trgatc¡ cl prccio pcro no se pcrmitc ccoger el producto. En cambio, cn
mercados com cl Santa Cl¡¡a o cl lñaquito quc 6on f¡ecucntados por cstrstos sociales
rrás altos, los prccios son casi fijos, pcro el clicntc cscogc cl producto. En
mcrcados como cl San Francisco o cl San Jum, ticnen mucha importancia las
hicrbas mcdicinalcs, quc están casi auscntcs cn loc 
"ntcriom¡cntc cnlmciados. [.os
comcrciantc¡ conocc¡ lae capacidades dc consumo, los h$itos y las eosnrmbres dc
los morado¡e¡ dc c¡d¡ ¡mo de los barrios. Así un fcriantc quc vcadc hicrbas
mcdicinalcs cn San Juan, ca ot¡o vc¡dc grrnos, Un vcndcdor de florcs dc la
Viccntina llcva vricd¡dcs más fi¡¡s y ooctosas a un¡ fcria cou¡o l,¡ dc lñaquito.
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invariablemente presentes, sino que además, m-uchos tipos de vergüenza se
encontraron entre los diferentes grupos esudiados (Rosaldo, 1.9E4)i .
Una manera elegante de saline de este dilema ha sido ignorar las
extrapolaciones y analizarla semántica de las emociones. Hemos descubÍerto
rápidamene que muchas cultr¡ras oftrecían teorías elaboradas de la penona, del
cuerpo, de las sensaciones fisiológicas, de las emociones sentidas y de la
relación enEe esas emociones y los aconrccimientos de la vida social. En otras
palabras, hemos descubierto rápidamente que los annopologos ingleses
habían forjado sicologías indígenas basando cada una de ellas en una
epistemología específica y una visión del hombre. Esas sicologías son
seguramente muy diferentes de las occidentales, sin ser peores ni verüderas.
También hemos empezado a ver que el comportamiento está determinado no
solamente por el medio ambiente sino también por las crcencias que le
incrrmben.
C\¡ando planifiqué mi trabajo de campo en las montañas de Ecuador, mi
propósito era eshtdiar las emociones y su papel en la estn¡ctura social..Por
ejemplo, buscaba saber cómo las emociones fiffan expresarse, si señalaban
la indiüdualidad de la personas en nna comunidad que trataba de manrner
una cierta homogeneidad y un @nsenso. T[ve que dejar de lado ese proyecto
muy inrcresaote pero demasiado ambicioso que hubiera necesitado un
conocimiento profundo de la cultura y un estudio muy detallado del
comportamiento cotidiano. Memas utnb, nrve la oportrnidd de acceder a una
gran colección de daos sobrc la medicinatradicional, daos compilados por el
Centno de Investigaciones para la Educación Indfgena de la Univenidad
Católica de Quito. Habfa sobre todo un conjuno de ficlreros en los que se
describían los nombres de las enfermedades que uülizaban los grupos de habla
quichua de la región. Las causas y los síntomas de esas enfermedades
aparccían también en ellos. Yo no podía utilizar este naterial de lectura,
bastante abunido para mi proyecto. Sin embargo, hay rma ficha que atrajo mi
atención poque trataba de la pena, es decir de la triseza. Habfa leído un
arlculo interesante de Stevenson (1977) sobrc la colerina en Fenú y pensé que
se podfan establecer relaciones interesantes con aquellas observacioncs.
Desgraciadamente, no había muclrc marcrial reunido por el Centro sobre la
pena, pefo las personas que habfan trabajado en el erreno estaban allf. Todos
eran nativos de la culUra Erichua, e inclr¡so algUms e,nfan una formación
universitaria. Dos de ellos eran curandcros y posefan una rica exporiencia.
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Además, el asistente que había compilado las entrevistas sobre las
enfermedades acababa de llegar del terreno de estuüo y tenía mucho que
contarnos. Poco a poco, me di cr¡enta de que latrrrlrfaitdígena de los quichuas
podía ser tan rica como el resto de su culnra, que nos habfa sido transrnitida a
través de los artefactos. Mis esfuerzos, entonces, consistieron en Fatar de
encontrar un sentido a todas las acda¡des y concepciones que conce¡nían
especíñcamente la pena.
Recientemente, se escribió mucho en siquiatría trans.cultural sobre la
univenalidad y las manifestaciones culn¡rales de la depresión nerviosa. Antes
de 1950 se crefa que la deprcsión era casi incxisten¡e en la mayoría de la zona
sub-sahariana de Africa. Ahora, sabemos que no sólo la depresión estiá
present€ en aquella región de Africa sino que, a v@es, es mlls corriene que en
ciertas regiones occidentales. Las emociones de tristeza y de duelo que pueden
convertirse en depresiones han sido reconocidas por ciertas autoridades como
hechos fundamenules de la er¡olución. O sea, que cuando uno se siente triste
al alejarse de un objeo muerto o desaparecido tiene que crear ot¡os vínculos
poque no puede contar con los de antes. Estos estados emocionales han sido
observados en los primates con las mismas características que en los
humanos.
Si la tristeza y la depresión forman parte de nuestra herencia evolutiva,
hay numerosas manifestacione.s que han sido rmry influidas por un modelado
culn¡ral. En la siquiatría occidental, los modelos de deprcsión han inentado
continuamente ceñir los nuevos fenómenos de los últimos años. Somos
conscientes de que muchos estados de ansiedad estián estrechamente ligados a
la depresión. Sabemos, también, que muchas manifestaciones sicofisiológicas
que no pueden ser diagnosticadas con precisión por la medicina, son la
corsecuencia de la tlepresión; por ejemplo, muchos casos de dolor de aspalda
o de dolor de cabza se curan con una medicación antideprcsiva y, son asf
mismo consecuencia de los factorcs que causaron la depresión. Esta
combinación de estados sicológicos y fisiológicos no ha sido fácilmente
aceptada por la medicina occidental o cosmopolita, debido a los siquiatras que
se ocupaban de los problemas de orden sfquico, a los médicos de medicina
general y a los internistas que se interesaban por los problemas de orden
ñsiológico.
En las culn¡ras qt¡icbuas, la rcorfa sobre la risteza ya había llegado a esÍ¡s
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conclusiones mucho antes de nuestro siglo y la pertinencia de sus
observaciones y tsorfas debiera haber influido mucho antes en la medicina
moderna y en la sicología. En lugar de ello, seguimos pensando que los
individuos y las odturas que utilizaban referentes corporales para deñnir su
estado de espfrinr o su grado de satisfacción de la vida, eran inferiorcs.
Adcmás, algunas teorías ñlogenéticas, por ejemplo, la de l-eff (1981) en
Inglaena, tenían seguramente tendencias racistas aunque esuvieron apoyadas
en una base empírica más desarrollada que las teorías heredadas de los
siquianas coloniales de antes de 1950.
Ahora, ¿qué tiene de peculiaresa teorfa quichua sobre las emociores?
Lateorhdelapena
una de las primeras características de esta teoría, tal y como ha sido
descrita de marpra exhaustiva en otro artículo (Tousignant, 1984), es el
reconocimieno de que la tristeza está mezclada con la ansiedad y, Que ambos
estados son complementarios o alternativos más que realmente diferentes. El
término quichua equivalente a la palabra pena es llaqui, un sustantivo que
significa "sufrimiento", frsico o sicológico. En sentido sicológico quiere decir
üeralmente, según stark y Muysken (1980),'tristeza". Er verbo formado con
naqrr¡, llaquiristrcha significa "estar preocupado'. I¿s palabras formadas conllaqui y la adición de un diminutivo se refieren eipecíficamente a las
componentes emocionales de la experiencia. c-omo podemos ver, existe una
connotación muy clara de riseza y de ansiedad en la palabra üaqui.
I¿s teorfas occidentales sobre la depresión generalmente toman en cuenta
los acontecimientos modernos, especialmente lós que están rclacionados conla pérdida. El sicoanálisis atribuye mucha importancia a los conflictos
inconscientes de la penona, modelada por experiencias traumatiTantes durante
la niñez, experiencia¡ gue pueden ser reales o ilusorias. Beck, un sicólogo
cognitivista, analiza la depresión como un pesimismo generalizado de la
peñnna fr,ente a sf misma, al medio ambiente y al futuro. Sin embargo, Beck
habla poco de los orígenes de la depresión. I-a teoría de la impotencia
adquirida intentó explicar la deprcsión por la falta de control sobrc los
acontecimientos, lo que es imputable a 1a persona mlfs que a su medio
T!i"¡t". Los ingleses, particularmente Bowlby, pusieron énfasis en lapérdida, en la etiología de la deprcsión. I¡s trabajoi sociológicos de Brown y
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de Hanis (1978) demostraron que los acontecimientos de la vida preden tener
una importarrcia crucial en el desanollo de la degesióny de la ansiedad.
El debate está lejos de concluirse, pero si los quichuas pudieran dar su
opinión, se sentirían mucho más a gusto con esta última teoría. Su teoría
afirma que la pena es una disposición que puede convertine en enfermedad.
Este proceso se desarrolla, según ellos, cuando las malas experiencias se
acumulan más allá de la tolerancia síquica de la vfctima, como vemos en la
siguiente cita: "Sufres y sufres y después comienza la enfermedad" ([,aihua,
Bolívar).
[¡s acontecimientos que pueden llevar a la pena son numerosos. I-as
mujeres son particularmente sensibles a las enfermedades de los niños o a la
ausencia de su esposo de la casa. [¡s hombres se preocupan más por los
problemas de la cooecha y del dinero. Sin embargo, ambos reaccionan ftente a
la muerte de una persona querida o a la ausencia de estima por parte de su
pareja. Las personas que hacen daño a su prójimo pueden también ser
víctimas de rcmordimienos violenms que se convertirán en pena.
El cuerpo
Como mencionamos anteriormente, el cuerpo ocupa un lugar
prcdominante en los fenómenos de la pena. El cuerpo es una fuente importane
de metáforas, y el discuno sobre él ofrcce una diversidad de penpecüvas
sobre los sentimientos profundos de una persona.
Hay tres conccp¡os dcl cuerpo que forrran el núcleo de la teoría de la
pena: el corazón, la sangrc y Lacabr'lu. Existe solamente un término quichua,
shungu, para designar el corazón fisiológico, el corazón como centro
emocional y también oros órganos. El shungu bla¡co (Vura) hace referencia a
los pulmones; el shungu negro (yana) designa el hígado. Cuando la palabra
shungu se refiere al corazón, no designa solamente el órgano fisiológico. El
corazón determina el carácter del individuo, es una especie de esencia
emocional que tiene una corirmtación de alma. Por ejemplo, shungu llaqui$ca
designa el núcleo emocional.
Se dice que uno sufre de pena cuando el corazón empieza a latir de una
manera acelerada y que este estado va acompañado de suspiros. Segtln la
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teorfa, la sangre bulle en las venas del corazón, llega hasta la cabeza,los pies
y las marns, y produce una gran tristeza emocional acompañada de llantos. Se
intenta todo para detener esta pena antes de que llegue ala cabeza. Aquello
ocasiona la colerina que es emida a causa del ataque de locura que, según se
dice, a veces la acompañ4 o poryue produce la expresión de la agresividad.
Por otra parte, encontramoe en la teoría local un paralelo con la dicoomla
entre la razóny las emocioues, paralelo que existe en la sicología occidental.
Cuando la sangrc bulle demasiado, el juicio de una persona disminuye y la
cordura requiere paz en las venas.
Expresión y manifestaciones
Por lo general, la exprcsión de la pena no está inhibida, lo que es muy
diferente de las nofmas norteamericanas. Podemos decir que la pena, tal y
como la encontnmos en otms culturas tradicionales, es un sentimiento moral.
Si alguien, por ejemplo, le insultó o no se preocupo por su bienestar, cuando
era su deber hacerlo, usted tiene derecho a expresar públicamente su tristeza
para que los miembros de su familia o de su comunidad intervengan pidiendo
al culpable que enmiende su comportamiento. En este senüdo, estar triste no
parece estar de ninguna manera, en relación con su salud mental o su
equilibrio síquico. Incluso hay un signo de fuerza y de car.ácter en el acto de
denunciar a alguien que deüe ser castigado. Por otra parte, la persona triste
muestra que es humana, que las otras personas pueden influir en ella. I¿s
personas que nunca están tristes son las que quieren alejarse de su condición
humana y se las considera peligrosas.
Exprcsar la tristeza, en lugar de la ira, cuando uno se siente rechazado,
es una invitación dirigida a la comunidad para que walúe su situación y le
apoye. Es una manera colectiva de asumir ciertas responsabilidades. I¿ ira
serfa un signo de mayor autonomía y un mensaje de que la persona es capaz
de decidir que una norma ha sido transgredida. Al estar triste, uno no juzga:
solicita a los a¡rcianos del pneblo que vengan y que juzguen por ellos mismos.
En la comunidad quichua la ira está mucho más relacionada con la locura que
conla riseza
[¿s emociones en el mundo occidental son percibidas como formando
parte de la personalidad y del carácter. A nenudo, no se describe a una
persona por su estaa¡s social, considerado como superñcial, sino por sus
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emociones intrínsecas; decimos: "Luisa es tímida pero reacciona rápidamente
cuando la desafiamos"; "Mario es irascible pero cariñoso". Estas descripcio-
nes podrfan apücarse a la mayorla de las comunidades del mundo. La dife-
rencia estarfa, entonces, en el grado más que en la cualidad, sin embargo, las
emociones son consideradas de una manera menos preponderante en muchas
culturas tradicionales y en las comunidade.s quichuas. Las emociones están
menos integradas en el carácter y en la vida de la persona. Se conciben de
manera menos dependiente de la persona que en América del Norte. Además,
pueden ser transmitidas a otra persona por una gota de sangre o por otro
medio material. Por ejemplo, si una mujer se siente triste, no se identifica
necesariamente con su tristeza como lo haría si hubiera nacido para ser triste.
Podría intenta¡ transmitir su tristeza a su esposo frotando un pedazo de pan
contra su propio pecho para extraer su tristeza y dánela de comer.¡ é1. Este
ejemplo demuestra cómo las teorías de la emoción están íntimamente
relacionadas con la concepción de identidad que tiene la culn¡ra quichua.
En las comunidades donde dos penonas no están estrechamente ligadas,
las emociones no se conciben como un tipo de propiedad penonal; pueden
gmigrar de una persona a otra. Sería difícil entooces concebir un cuadro donde
el inconsciente fuera el lugar y el guardián de todas las experiencias más
íntimas de una persona. En un marco así, las emociones no deben ser
expresadas a través de la catársis, o sea para limpiar a una persona de su
estado impuro. I as emocio.nes existen para qer transmitidas y coppanidas.
Sería seguramente ineresante averiguar cómo el sicoanálisis funciona con las
penonas de las clases educadas de la población que haq sido profundamente
socializadas, quizás sin dane cuent¿, con la manera quichua de considerar las
emociones.
Otro elemenüo importante de la teoría quichua de la emoción es la
dialéctica enne las emociones. Se consideran la alegría y la uisteza como
emocionqs dinámicamente relacionadas y no es nada escandaloso ver querrna
sigue a la otra. Duranrc los funerales de los niños la asistencia canta y baila
enüe demostraciones de pena. En el caso de la muerte de adultos podemos
encontrr uno de los escasos ejemplos de ira, mediane el cual la gente trata de
identificar quién ha sido responsable de la muerte de una persona. De la
misma manera, si una persona se siente triste después de la pérdida de su
enamorado tratará de reaccionar cantando canciones alegres más que
encenándose en su cuafto, para despojarse de oda"la riseza que no puede
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conernr por más tiempo. Qqisiera aquí dar un ejemplo tomado de mi artículo
sobre la pena, ejemplo que habfa utilizado para ilustrar la terapia del dolor y
que tiene aquí el propósito de derúostrar cómo las emociones pueden ser
anuladas por emociom oFrestas:
Un hombrc joven murió el5 de julio de 1981 dejando a su mvia en
un estado de profundo dolor. La chica se quedó sola con el cuerpo
durante las últimas horas de vela de la noche. Estaba muy preocupada
y vio el cadáver levantarse y volver a acostarse de nuwo. Después del
entierro, llevó comida a la tumba del muerto. En este momento tuvo
una visión honible: vio a su novio que venía a comer la comida pero
ésta cayó en el suelo a través de un hoyo que había en su garganta.
Entonces, la chica intentó encender algunas velas pero no lo logró, las
velas no querfan encendene. Cuando la comunidad mestiza a la cual
pertenecía supo lo que habfa ocurrido, decidió que la ceremonia era
necesaria.
En esta ocasión la novia llevaba un vestido rojo, símbolo de alegría(por oposición al negro del duelo) y la condujeton a la cima de una
montaña que dominaba un gran valle. I-e ordenaron gdtar, desde allí,
a su novio muerto, con todas sus fuerzas, las siguientes palabras:
"Adiós. No te volveé a ver nunca más. Adiós. Me libro de ti para
siempre. Estoy en esta vida. Ahora perteneces a otra üda".
I-as rcorías sicodiniámicas afirmarían probablemente que aquello es un
buen ejemplo de la negación de un sentimiento profundo de dolor por la
comunidad entera, poque las raíces inconscientes de la emoción no han sido
cuidadosamente extraídas. La cultura qüchua afirma implícitamente que la
emoción del dolor no üene tal base y que se puede reemplazar por una
incitación a la alegría. Quizás estas culn¡ras, $¡e pretetrden que las emociones
están enraizadas, hacen que sus miembros acnien según su propia teoría. Las
otr¿s culturas, que tienen nociones diferenrcs, tienen miembros con estados
más inesables. Ademris, si la autonomía no es un valorcentral (incluso puede
ser un signo de un comportamiento desüado) el núcleo de las viru¡des de un
carácter estable puede ser F¡esto en tela de jücio. Es normal que esperemos
que la gente que cree en la influencia profunda de la comunidad sobre sus
miembros vea, de ma¡rera positiva, el hecho de que una persona sea inestable
oquereaccbrefrente a su medio ambiem.
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L:s iglcic fr¡odmalistas qt¡c considcfao al hmbrc como el objetivo
de lo¡ b¡¡ems y de los m¡los esp'friurs Yetroomo naa¡ral el c¿mbio rápido de
los estados emocionalcs. I¡s comrmidadcs quichuas ¡on difereotes; es el
gr¡po más qr¡e los espíriUs elpnns el qrrc rige los esgdos emocionales.
Condusión
En esrc a¡fculo, hemos intcntado demostrarqrrc la toría quichua sobre
la emoció,n f€flcja ua visión radbalm difcrente de la nm¡¡aleza humana de
la que tiene la sicología occidental. I.atcollfaes densa y está basada en siglos
dc éxperiencia No an&ía que dcjane delado, añrmado $¡e m cs cientíñca,
y tanpoco babrfa que aceptarla sin r¡oa crítica I-a sbología occidental está
basada, umbién, en utra sicología indígena y sus principios son, más a
menudo, suprcstos que empíricamentc averigUados. El trabajo de Travis
(1984) sobre las consecucncias de la agresividad muestra que lro toorías que
manúenen que la gpntc tendría qrrc exprcsar su emoción p¡¡ra conservar su
salud mental no están d@ostradas, @n¡rariamc, e a las esperanzas de la
mayorÍa de las EorÍNs.
f,fl anflisis de esas rcorfas indfgenas dcmr¡esua oomo la sicologfa no
úpezó con la filmofra moderna I¿s cmociores forman pafte de Íuestfo
medio socioculnral evohrcionista y los fenómcm slquicos no son una
prcoorpaciónÍrnicrunrcdelas clascs modemas y eúrcadas Algpm a¡tores
futennfon reú¡cir las crccias y la siologfa dc los EFllPos culn¡ralcs del
Tercer Mundo a simpl€s explicaciom & su experiencia cglpofat; es vefdad
qt¡eel cucrpo seutiliza amcn¡do pra onúrcirestados@ional€s" pero ello
no mdiñca la riq¡eza del discgrso. I¿s atribuCioncs de nna pobreza
sicológica han sido derivadas, gercnlmenrc, del análisis de casos
sicosomáticos enloa pdscs oeidcntales.Ilarsido dcssias cotno ggoE con
una vida sin imaginación- Y c¡ando los siquiatras oyeron h$lar de la
frecr¡encia dc las rcfetencias oorporales cn algfmas culnras, rá¡údamene
hic¡qon falses gsalizrim"
I{natmm, cspermñ qrr d es¡db dc l¡ glfm¡ogfa y dc bs Corlas
sicológftxs e grupos como lrs omidades debabla qüich¡ao¡¡ribuirá a
pom'de relierre la lelúividd dela o¡lm.adclos trúot & vi¡t¡oeidcmbs
e invimá a hs reiocs rc<crilcln|c¡ r ¡crcsoQdcas frere r bo piripioo
de la nm¡rabz¡ rrrrn¡m cn hs c¡ü r bcn dicüc tpüfie Itrry'na rnancr¡
rn
de_colonizar un país que es mucho más sutil que exportar una religión o una
industria. Es llevarlo a tener una visión seudo-científica de la naturaleza
humana, al como es interpreada porla sicología occidental.
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Etiología de Ia Medicina tradicional ecuatoriana.
EI caso del mal aire*
S¡lviaArgüdlo Me¡ía
En el Ecuador coexisten dos sistemas de,salud que siguen caminos
paralelos; el sistema formal y el informal. El desarrollo alcanzado por cada
uno es muy diferente y no prede serevaluado con los mismos pan{metros.
Esta medicina ha hecho avances importantes en el conocimiento, con-
Eol, recuperaclón y prevención de la enfermedad, aún c,uando ha panido de
una visión biologista individual que ha hecho énfasis en los procesos
patógenos. Esta medicina ha sido asumida como la medicina oficial. Y, si
bien no se pueden desconocer sus logros, ha rcnido grandes limitaciores que
se pueden auibuir a las posbiones asumidas.
El cariácterbiologista e individual de la medicina formal ha determinado
una política homogeneizante que sin embargo ha configurado una gran
heterogeneidad de resultados. Esa orientación ha llevado a pasar por alo:
1) el carácerde desanollo de la forrración social @uatoriana,
r L¡ auto¡a rcalizó trabajo dc campo cn poblrcioncs mcstizas dc l¡ Sic¡¡a ccuatoria¡¡:
Mira (Carchi), Tumbabiro (l¡rt¡u¡r¡) y Guaranda (Bolívar) y ajustc dc datos cn PíIlaro(Iungurahua) y Gualacco (Aaray), como partc de la invertigaciúr sobrc el "Impacto dc las
&,ccnsias Tradicionalcs cn l¡ Mort¡lid¡d Infmtil en la Sicrra Ecr¡atori¡¡a-, dirigrdr por ta Dra.
L-¡uris Mckcc. Participó c,n la clabonción dc cinco vidcos dc Etno'mcdicin¡ para cl Banco
Ccntral, quc rpcatr cn cl Mr¡sco dcl rni¡no. [¡ auton egradccc a l¡ Fr¡¡dación Nacional dc
cicnci¡ dc los Estados usidos por cl apoyo briad¡do a le Invcsrigación, dc la quc cstos
¡csultados son sólo r¡na pattc.
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2\ las diferencias geográficas sociales, económicas y culrurales del pafs
y de las poblaciones hacia las cuales las acciones van dirigidas y,
3) la existencia de una medicina informal.
Ia Arqueología ha permitido rescatar el hecho de que las sociedades
precolombinas habfan logrado un alto desarrollo de los conocimientos
médicos, vg., la trepanación que supone el uso de desinfectantes y
cicatrizantes, entre los que tr¡eden mencionane el ayatruasca, tabaco, shayre,
huantug. Avance importante supuso el poder diferenciar enue las plantas
venenosas y medicinales (MEIIA, et al., 1975).
I-as prácticas comunitarias basadas en la propiedad común habían dado
lugar a la diferenciación y especialización que posibilitó una ubicación
privilegiada de los sacerdotes. En el caso del Incario la mitologfa y la religión
fueron importantes en el proceso de dominación, que dieron la justificación a
la desigualdad, a los privilegios de la Corte en relación a una población que
permanecía alejada del avance del conocimiento. En lo ideológico las leyendas
sobre el origen divino del Inca sustentaron el sistema, en lo económico la
apropiación del excedente en forma de nibuto (WATCHEL ,1973).
I-a conquista española ratiñcó y desarrolló con mayor rapidez el proceso
de diferenciación que dio lu¡ar a un nuevo sistema- Paso importane fire el que
la riqueza monetaria basada en el tributo y la extracción de metales preciosos
pasará a ser de apropiación privad¿l.
Por primera vez se puede hablar de cultura occidental, cultura
aborigen, formal, tradicional, blanco, indfgena, etc.
Se necesitó de una coacción política e ideológica para la reproducción del
sistema. Esta coacción fue dada por la diferencia entre blancos e indios, que
sustentó la idea etnoéntrica de superioridad e inferioridad. Para el español el
indio tenía un alma primitiva. La iglesia se presentó como la protectora del
indio y como el medio para que el indio se "civilice". En todo el procaso se ha
El paro dc rm sistcm¡ a ot¡o cs gadual cuyo motor cs cl oonflicto i¡tcrao. Aunque
Erp8ñ¡ ¡¡r¡vic¡¡ por formas fcuddc¡ dc producción ao inpuso tm ¡ilcma fcrd¡I. El
proccso dc ¡ra¡¡mició¡ h¡cia cl capitaliemo e¡ coaocido como cl proccso dc
runul¡ción odginaria dcl capital.
M
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dado el conflicto, pero en vez de expresarse como la relación entre
explotador+xplotado, se dio en términos de blancos e indios.
A. Moreno (1979) nos dice que los contenidos básicos a través de los
cuales la conciencia dominada a@pÍa la realidad social son...
Conciencia de inferioridad; entre naturales y cristianos, entre indios
y blancos, y,
conciencia del infeliz; a la culpa le corresponde el castigo, el sufri-
miento, la expiación y, el indio (según la iglesia) había matado a
Dios.
En términos de la conciencia dominante las diferencias étnicas legitiman
la explotación. La conciencia de la clase dominante (en la Colonia) es una
conciencia en exilio. Existe rechazo a lo americano, a la cultura, al
conocimiento tradicional. (ibid.). Sin embargo, el conquistador aprendió de
los conocimientos tradicionales médicos y se apropió de algunos de ellos
proscribiendo otros considerados obsoletos e ignorantes (ARCOS, 1979).
Segun A. Cueva (1979),el desanollo plenamente capitalista para nuestra
formación social puede ser ubicado a paftir del último cuarto del siglo
pasado2. Supone una más alta diferenciación y especialización. Un elemento
nos liga a las otras naciones capitalistas; la relación existente entre propietarios
y no-propietarios. Esta relación desigual se expresa en un acceso diferencial a
la riqueza.
La distribución desigual de los recursos médicos se produce por las
"supuetas condiciones para el desarrollo" (NAVARRO, 1978), la dependencia
tecnológica y económica y el control político y económico de las clases
hegemónicas, que se expresan en: adiestramien¡o de personal en el extranjero,
incapacidad para proporcionar asistencia a toda la población, dualidad:
ciudades con base hospitalaria tipo occidental y zonas rurales con medicina
indígena considerada menos desarrollada (ibid.).
Sc dio cn ¡ucstro pals con la expropiación masiva dc los bicnes de la iglcsia,
producción masiva y fraudulcnta dc ¡icrras fiscalcs, asalto a la propicdad comunal,
ampliación dc la frontcra agrícola, pacificación dc gnrpos indígcnas, extenso proccso dc
cxpropiación campcsina, manumisión de esclavos. Ver Cucva, Op,, cit.
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Navarro cita a Ahumada quien dice que por cada dólar que se gasta en
servicios hospitalarios muy especializados cuesta un centenar de vidas
humanas que se salvarían si dicho dólar se emplease en alimentar a la
población y por¡er a su alcance agua poable (ibid.).
Hasta hace pocos años la medicina tradicional era considerada como
producto de la ignorancia, sin embargo los estudios realizados en este campo
han demostrado no sólo el poco conocimiento que se tiene, sino la vigencia de
est€ tipo de medicina.
Aún organismos internacionales como la Organización Mundial
de la Salud (OMS) han señalado la necesidad de su estudio y
"refuncionalización". Se trata de llegar a Sectores marginados de la medicina
formal. Se acude a la asistencia sanitaria primaria que contempla una
orientación hacia costumbres uadicionales del sector, aprovechando los
recursos de cada lugar.
A pesar de las buenas intenciones la aplicabilidad de la medicina formal
supone varias contradicciones:
Rechazo de los conocimientos tradicionales considerados como
inferiores,
Imposición de la medicina formal, sin lograr ni cobernrra ni aceptación
mayoritaria,
Utilización parcial de los recursos de la medicina tradicional en términos
de "eficiencia". Los nusvos programas de salud contemplan la
incorporación de los recursos de las comunidades (vg.: programa de
promotorqs de salud). Se utiüzan recursos humanos y materiales de las
comunidades con bajo costo para el Estado, lo cual deslinda su
responsabilidad,
Desconocimiento casi total del conocimiento médico tradicional" de sus
costumbres, valores, hábitos, creencias, normas, etc.
'Es 
asf que en el campo de la medicina en el Ecuador, frente a una
medicina occidental sustentada en ideas etnocéntricas, se yergue una medicina
tradicional que, pese a la presión se mantiene, renovándose día a día.
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En la Medicina Tradicional es6n conterlidas profundas significaciones de
carácter simbólico, de rcsistedcia cr¡ln¡ral, ala vez que explicacimes de las
condiciones particulares. En le Sierr¿ las enfenndades asociadas con un
origen sobrenatural sOn: el mal aire, el arco, el cerro, elementOS que están
plenamente asociados a la geografia andina y que han trascendido,
yuxaponiéndose a las condiciones impuestas.
Podemos citar coÍio feprsentativos; sfmbolos con contenido totémico,
como el de la serpiente, que aún se matrtienen en los vestidos indígenas
senanos y que sirven en las curas del mal viento (McKEE, 1985; PEREZ,
1958), el rito incásico del agua, que prescribfa el beberla para no ser
afrastrado por la corrieúe y que de alguna manera lo encontramos asociado al
baño del recién Dacido al que se le da un poco de agua del baño'para que no
se espante" (McKEE, op., cit.; HARO ALVEAR, L974) la dualidad
aniba-abajo está presente. El cielo es creador del fuego, padre del sol,
luminóso, vital, fecundante, la tierra oscura, madre de los vientos y de la
lluvia. El cielo repfesenta al macho (ággila) y la tierra la hembra (ocelote)
$-APEZ AUSTIN, 1975), relación que se mantiene en la etiologla de la
enferrredad y que gula p'rocedimientos que sigucn esta oposición
En el estuüo realizado una cuestión es evidente; aunque observamos que
la medicina tradicional es ampliamente utilizada y lo es por divenas clases
sociales. Esta prevalece en las clases menos favorccidas de la sociedad,
readecuándose a sus necesidades.
Etiología del mal aire
E. Estrella (1980) nos ücc que hablarde etiologfa no es sólo hablar del
origen de la enfermedad, sino que ésta trasciendc los lfmites de la medicina y
entra en el campo de los planteamientos ñlosóficos. Por tanto hablar de
ciologfa es entraren el phoda la osmovisión, de la ideología
Si como se ha señalado, la medicina tradi,cional es fundamenulment€
expresión de las clases menos favorecidas de la sociedad, la ideologfa
expresadaen la etiologfa tiere que presentarsebásicamen¡e como mixüficación
e intuición Mixtificackin en cuanto obscr¡rece las causas de la enfernedad, e
inn¡iciilne,n cuan¡o las percibe.
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la primera üene dos fuentcs; la imposición de las clases dominantes
mediante la mitologla y la rcligión" y la radición que contiere elementos
mágicos que expresan el limitado dominio de la naturaleza, importante
elemento de resisrcncia culural.
En la inu¡ición aunque no se excluye a la naa¡raleza se destaca la relación
enue los hombres; el núcleo protectores la familia y la comunidad, alejarse o
aoercarse al núcleo expresa el proceso salud- enfermedad. Ejerce coacción
sobre el individuo mediante rcglas establecidas y, por último percibe que el
origen de la enfermedad se debe a causias económicas.
El mal viento o mal aire es un espírinr maligno; "de antepasados", de
"almitas que no han recibido el bautismo", "almitas bravas", "tentaciones".
Habian en el cruce de montes, debajo de á¡boles grandes, en huertos, lugares
abandonados, estanques, chonos, cementerios, lugares en los que se han
hecho enterramientos de objeos valiosos, lugares en los que cruzan los
vientos, donde se han botado las cosas de las limpias. El mal vien¡o se
prcduce si se sale a horas malas, si se viene de partes bot¿das, de "caminos
silencio", de un entcrramieno, de la dcbilidad, poque no se tiene "la suere de
tog alimentog".
En la rclación mágica de la enfermedad subyacen relaciones duales
propias de la cosmovisión andina (ESTREIIA, Op., cit", ININMS, 1980;
LOiPF'Z AUSTIN, Op., cit.):
frío caliente
equilibrio desequilibriofortaleza de¡ilidad
masculino femenino
En esta conccpción la tiena ha estado asociada al vieno como el rayo al
sol. I-a tierra es fecundada por el rayo y de esta fecundación emerge el agua.
El sol origina el ñrcgo. I¡ tiena es sfmbolo femenino como la lrrnr y son frías
y húmedas, poréso también el viento qs frío.
El frfo está asociado a los Andes, a la Siena, de ahf qn la eüologfa sobre
el mal aire tenga mayor incidencia en la Sierra. La sintomatologfa y el
tratamieno expresan la relación frío-caliente, que alude a una concepción
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humoral, donde se reelaboran y mantienen teorías hipocráticas que llegaron
con la medicina espaúola (ESTREI-{, Op. cir).
El alejamiento del núcleo familiar o comunal es por una parte el
enfrentamiento con los peligros naturales, por otra el peligro de contagio. En
el caso del niño a la vez que se lo prctege de las inclemencias del tiempo, se lo
aleja de los posibles agentes de transmisión los extraños.
Da a la madre las pautas de cuidado en la higiene y alimenación de los
niños. Si un niño está débil debe ser alimentado mejor; observar aseo,
prcparación adecuada y calidad de alimento. Aunque las madres casi no
mencionan el contenido vitamínico o protéico de los alimentos, se ha
comprobado que si considera a un niño débil y potencialmente propenso al
mal aire, son en las pocas ocasiones en que los niños ingieren proteínas de
origen animal como: huevos, carne de res, gallina, leche, etc.
El mal viento en casi todos los casos de estudio aluden
fundamentalmente a los siguientes síntomas: dolor, llanto e inquietud,
tempera$ra, náusea y/o vómito y dianea.
Esos síntomas por sf solos podúan referir diversos cuadros mórbidos
para la medicina formal, sin embargo son pocos los casos en que la madre
acudirá a este tipo de medicina. Antes de acudir al médico debe agotar todos
los recunos del saber tradicional; conocimiento de la madre, de familiares,
curanderos. Aunque no podemos excluir el caso de agravamiento o muerte,
debemos decir que frente a estos síntomas existen una serie de procedimientos
en los que están incluidos los concernientes a la medicina simplificada, la
misma que dewelve al niño la salud.
Estí por demás decir que la madre no acude a la medicina forrral no sólo
en cuanto es ajena a su cosmovisión, sino en cuanto no está a su alcance. Aún
cuando la atención es gratuita la madre por lo general no dispone de los
recursos para adquirir los medicamentos.
En el tratamiento encontramos el uso de plantas y animales de origen
cálido y frresco, pero como es generalizada la enfermedad como fresca, el
equiübrio es restablecido con animales y plantas de origen cálido.
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v.g.: plantas: huantug, cunguna, tigrillo, tabaco, capulí, ortiga,
canela, chilca, ají.
vg.: animales: gallina culeca, cuy, toro.
Se desconoce en qué momento se empiezan a utilizar categorías como
débil-fuene, pero tanto las plantas animales y el hombre poseen estas
características. Frente a un niño o adulto débil, que ha sido cogido por el mal
viento se hace necesaria la presencia de una planta, animal y/o penóna fuerte,
para expulsar la enfermedad.
Conclusión
consideramos que frente a una medicina que amenaza con destruir sin
conocer ni valorar, la medicina tradicional va a mantenerse, mientras las
condiciones espirituales y materiales que la sustentan no hayan sido superadas
por los mismos pueblos. superación que supone la destrucción del etno-
centrismo, de la mixtificación, que en las condiciones actuales en lo cultural es
un importante medio de rechazo a la imposición, pero que en la realidad
obscurecen las verdaderas causÍrs de enfermedad y muerteinfantil: excesivo
trabajo para la mujer, niños abandonados durante varias horas del día,
alimentación deficitaria, acceso diferencial a los servicios, en resumen acceso
diferencial a la riqueza tanto material como espiritual que su trabajo engendra.
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pOprlar b¡Sca ex$icaciom de la paOgenia en intervenciones sobrcnau¡rales o
á.irquifiUtios humorales, en tanto qrleJa teoría médico-+línica se s'st€nta
ñrmemente en ta teorra ¿e la enfermüad carsada por génTenT: No obstane'
.eoi.o, y madres, en un complejo problema de comunicación, suponen a
menudo que rai¿onan i or¡.n io6te prymisas análogas. 14 tera.nia prescriu
ór* pñi*ional deia medicina puede, portanto, sermal usada, ya que su
Ipii...¡Oo es filtrada 
"t¡¿u* 
de loi términos de prácticas^etnomédicas que la
ño¿in..nz. Las tradiciones poprlares aleran, a veces en formabenigUa, otras
veces destn¡crivamene, las inÉrcios de p'rescripciones seleccionadas'
Esteensayosepfoponeesclarecerloscomponentesesencialesdel
modelo etnomédico qie iouierna todavfa las prácticas en las tienas altas, y
examinar las prcmisa-r Viu lógica de la visión del mundo que codifica' El
análisis apunta a tres ólases d'e enfermedades del pueblo que afligen con
frecuencia a los niños prqoinot Y gue, de hecho, fepresentan la mayoría de
los trastorno, *.*o ao tot *nó.. Sin embargo, como el móvil de este
ensayo es la preocup.áOo por et conlpo espacio de significaciones en el cual
concuren ahora supuestos tradicionales y modernos, la atención detenida es
reservada a la clase dienfermedades definida emicamente como de causación
sobfenah¡ral y ajena uf ,¡tUiO de los médicos. En |a discusión de esta clase de
enfermedades, las 
"ü*i.t acerca de las predilecciones.generales 
de los
óil. so¡renan¡r¿es tt 
""tpf"* 
para ofreceruna explicación económica de
la variedad aparentementt h"ttógénea de implementos empleados en la
"limpieza" rinral.
De las otras dos clases de enfermedades' una se ajusta imperfectamente
Porlo&orls,yPcrc¡l¡¡dmirablclabordcdcdic¡ciónyGo¡rcg¡denucho¡.médicq'
coo dcmrsisdr frccr¡coci¡ las ¡aitudcs clitist¡s y tre distocir rocial quc crcrnimpidco e
t* 
-¿¿¡"* pcdir infoorciórn ¡ccrc¡ dc lo¡ ií¡tom¡¡ dc loc aiños, lo cual ¡in 
duda
i.¡oi.rf. tc' rn¡¡micnr* i.p*iao"' Pgor ar$,. a mcnudo ¡o cs tcddr c¡ orc¡t¡ l¡
¡i¡¡ció¡ coooóoic¡ ¿. u f-if¡" dcl pacicntc' Tal vcz ¡c¡n rccá¡dc ncdicmcnrc &
ccto i¡alc¡nz¡blc, drd¡s la¡ circr¡¡súocia¡ de l¡ fmriü¡ (cn l9&0 le nao & obn c¡
l,aszo¡¡sruralcsprodrrcíamcmSdccier¡tosc8cntasugfcsaldía).Dcsdcclpuntodcvista
á. 
"tgooo, 
médicos, la isponsabilid¡d hacia cl pacicntc qucda dcscarg¡da co¡ cl
diagnóstico y r¡! curso ,tá¡"ti"" plcscrito; { óno vc las cos¡¡ cl pecicatc' los
diagoósricos médicos roi-.i"t"i"lot i¡rltilcs si n¡ cñc¡ci¡ dclc'tdc dc medicinas
;óñ, dc adquirü. uiprlur"." suplemcntrio cs quc las facüd¡&s dc l¡s cltuicas
c¡tf¡ ¡ummc¡tc üoir¡dai, y co¡ irccue¡cia no ¡c sunidstran ni mcdicmcatos
básico¡.
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a hs prácticas occidentales modemas. La otrá rep'resena una calidad diferente
de etnomedicina en las tierr¿s altas ecr¡aoriams ql¡e se conceptualizaentér-
minos derivados de teorfas humorales de la enfermedad Ere en otro üempo
rigieron la medicina europea3. Sin embargo, las nociones, de proce.dencia
hiqpánica, de "caliente" y "fdo" parecen interacn¡ar oon un sustrato indfgena
que auibuye prcpiedades rlnicas al calor y eI frfo térmicosa. Esta última
clase de enfermedades, al igual que las .producidas por agentes
sobrenaturales, no suele ser someüda a la atención del médico por las madres
rurales.
I¿s dos clases de enfermedad que errcaÍun tradiciofies de etnomedicia se
sustentan en conjunos clave de conceptos polares pero interacn¡anrcs (calor y
frío, fuerza y debilidad). Esos forman la base de etnoetiologías de las tierras
alus rurales y afectan vitalmente la acogida que es dispensada a las prácticas
modernas. Informar del punto de vista etnomédico a los médicos adiestrados
en la ciudad, ayudarlos a entender la lógica en la que descansa e insistir en el
respeto hacia sus tabúes podría conribuir a aumentar la aceptación por parte
del paciente de las erapias prescritas por ellos.
Muesña y método
[¡s daos primarios aquí reportados derivan de análisis del contenido de
enÍevisas etnográficas registradas durane la observación panicipativa en los
hogares de 43 madres de niños pequeños, residentes en cinco comundades de
las tierras altas: Mira, en la provincia de El Carchi; Pfllaro, en la provincia de
Tungurahua; Guaranda, en la provincia de Bolívar; Tumbabiro, en la
provincia de Imbabura, y San Pedro de Rayo (Bajo), en la provincia de
Bolívar. La investigación se ter.lnzÁ en un período de 2 años, entre 1982 y
Fo¡tcr, G.M., 'Hippocntcs' I¡tin Ancrican lcgacy: hot' md 'cold' ia contcnporary
foll ncdicinc', Coll. Anthrop. 2, 3-19, l97t¡ Fortcr, G.M., 'Humoral pathology in
Spain md Sprnistr Amcdca', cn Honcnajc ¡ Jullo C¡rc 8¡rojC Ap.357-370, Cc,nt¡o dc
Inverügacioncs Sociológicas, M¡drid, España; Foeicr, G.M., 'Rcluionrhip bctwcc¡
SFni¡h aod Spuirtr-Amcricm folt mcdicilc', J. An. Foltlo¡c 61 201 211.
Si bico Fc¡cr ¡cticoc quc cl rirteoa hunonl co imporlmtc, rcóala quc mud¡oe antqts
"no trogru corcodcr pco rdcaudo, d prpcl &l vc¡dadc¡o crlc rérmico ¡co¡cio" cn l¡
ammcdici¡¡ l,*ioomc¡icm¡" Véasc Fo.tc¡, G.l\L, 'Ilov to rtay vcll ia Tziata¡dzrn ,
Soc. Sct Md. 19, 523-533.
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1984, y la efectuó la autora con dos antropólogas ecuarorianass, quienes
pasaron 6 o más meses viviendo en cada uno de los lugares, con la exCepción
de San Pedro de Rayo.
Las enrevistas en videotape proporcionan una fuente de información
adicional Filmamos 1m grr¡po de laJmadres estudiadas etnográficamente,
asf como su interacción con curanderas populares de la regióie. La mayoi
gale de las informantes eran mestizan (de ascendencia mixta, hispánica eindoamericana), con excepción de ras madres de san pedro aL nayo,
asentamieno disperso de familias irdoamericanas. [¿s creencias acerca deias
enfermedades, así como las estrategias uadas para curarlas están ampliamene
diñ¡ndidas y son notablemente cohercntes en lós cinco lugarcs esn¡diádos
En cada una de las clasqs de enfermedad por discutir, apar@e la diarrea.
Su color, olor y consistencia proporcionan loi criterio, qu" ur* las madrespara ciasificar la enfermedad y decidir el curso curativo adecuado. [,os
padecimientos gastrointestinales compiten con los respiratorios como causaprincipal de mortalidad infantil en Ecuador, donde lai muertes de niños de
menos de 5 años consdnryen el40vo de la mortalidad anual totalT. I¿s madres
de las tierras rurales altas no captan siempre la dianea como indicador de
infección gastrointestinal, sino más bien óomo síntoma que identifica una
enfermedad y su origen.
su examen de las deposiciones de sus hijos está regido por una
laas antropólogas silvi¡ Argrilcuo y Tanaia Mcadizábal tnbajaron, respccüv.ncnc, cnTugUaUirg y P4i-, y con la ¡.ror¡ en Gua¡md¡ Rachcl Novotny, cstudiantc
Predoctor¡l dc la univqsidad dc corncll cuya labor ¡c co¡rcentró cn la nutrició¡ y no c,ola cmomcdicina y cl sistcma de crccncias, coraboní r"nbién cn cl proyccto.
R¡c ¡caliz¡da un¡ scric dc cinco películas ¡obrc la c¡nomcdici¡¡ dc las c¡fcrmcdadcsinfantilcs parr cl Musco Arqucológico N¡cional del Banco Ccntral dcl Ecr¡ador. T¡cs dclas pclículas documcntm las opinioncs y crccncias dc las m¡drcs acc¡ca dc r¡s
cnfcrmed¡dc¡ poprlarcs, 
. 
cl m¡l dc ojo, ci mel airc y cl .cspailo., y los modos dco¡rrloe- I¡s otns ds pclículas Bc ocr¡pao dcl ¡i¡tcm¡ tr¡dicioaat o.'algoostico o" t"
cnfcrmcdad, y dc las crcc¡¡cias y coet'rnb,rcs sn torno a la rcproducción-y la primcrainf¡¡ci¡.
Eocucrt¡ r¡u¡l dc cf¡dr'ttc¡¡ vrtrrcr (arrnrertor t.rctr¡¡¡cboc¡) b¡tio¡o N¡cio¡r dcEststfnicr y Ccnc, eriro, Ecuaaoa t-9S3.
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taxonomía popular que clasifica múltiples síntomas característicos. [,es
informa, entre otras cosas, si la enfermedad es, empleando sus términos,
"para el médico" o "no para el médico". Esta última clase se subdivide en: 1)
estados relativamente benignos, a ser tratados con remedios caseros, y 2)
males sobrenaturales, potencialmente ameüEadores de la vida, que requieren
tratamiento rin¡al. Según se verá, aunque las madres decidan que la
enfermedad pertenece a la caegoría "para el médico'y que su forrra distintiva
de diarrea se halle de hecho causada por "infección", el empleo que hacen de
este término tiene connotaciones que diñeren de las de la terminología medica
científica.
Clase 1, enfermedad para el médico: infección
I-a "infección" es reconocida por deposiciones acuosas, malolientes, y
por lo general va acompañada de ñebre. (L¡s métodos que aplican las madres
para determinar la presencia de fiebre alta son muy personales, dado que la
mayoría no tienen termómetnos para medir la fiebre). Su causa es atribuida al
consumo de suciedad o comida contaminada, a llevarse las manos sucias a la
boca o a comer "comidas pesadas". Estas últimas se definen como alimentos
que son diffciles de digeriry que "pcsan" an el estómago.
[¿ clasificación de la "infección" como enfermedad fomentada por una
causal natural rep€senta un cambio en los modos tradicionales de pensa-
miento. La suciedad y objetos envueltos en ella eran considerados tradi-
cionalmente como objetos poderosos usados para curar8. Telarañas pol-
vorientas y bano, por ejemplo, se empleaban para curar heridas. En mi propia
investigación anterior, los informantes previamente curados por un brujo o un
curandero me contaban que les habfan hecho beber preparados de hierbas en
un vaso o ta¿Á sucios. El modo de recalcar en sus relatos revelaba la
importancia de la sr¡ciedad, asl como el poder penonal del sanadoÉ.
P¡n u¡¡ dcrcripcifu dcl t¡rt¡¡nic¡to tradiciood dc l¡¡ hcrid¡¡, véasc lcaza, f.,
Hurrlpungq 9.47,1-&, Br¡coc Ai¡rs, 1953.
It¡cKoe, L, Idcdr ¡¡d Aclrr¡lltlc¡: Thc úc¡rl¡adon ol gcndcr ln ¡n Ecu¡dorlen vllhgg
tcsis dc Ph.D., U¡ivc¡¡id¡d dc Cor¡cll, 19t0. U¡¡ pociblc chvc dc crt¡ idcología sc
hall¡ ca Whiücn, quico ilfuma quc loc qnlü¡¡r Cocloe & la región mrónica {s
Ecu¡dor crcGú quc cli¡tc um potc¡lc itrtcracci& cote tierra y rg!¡r, dmid6 qr¡c c¡lfn,
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Este cambio cognitivo no nos sorprende en un país donde la medicina
moderna tiene literalmente capacidad de "obrar milagros". En la clase de
enfermedades que estamos discutiendo, los métodos tradicionales de trata-
mieno son casi garantía de muerte. De acuerdo con la moderna sintomatología
médica, la diarrea acuosa acompañada de ñebre elevada indica enfermedad
gastrointestinal aguda. Amenaza particularmente la vida a grandes altitudes,
donde los eftctos de la rápida deshidratación y pérdida de elect¡oliros se
intensifican. Si el niño no es llevado al médico, el tratamiento tradicional
consiste de hecho en limitar la cantidad de líquidos administrados. La lógica
etnomédica es que introducir más líquido en el cuerpo incrcmenta el total de
líquido que el cuerpo debe expulsar, agravando de esta manera la condición
del niño.
con todo, si el recurso al auxilio médico profesional en caso de
"infección" indica que algunos principios modernos de higiene y teorfa de la
enferrredad causada por gérmenes (es decir que la suciedád puede ser
patógena) son aceptados, en vista del fracaso demostrado de laJprácticas
curativas de la etnomedicina, no debiéramos dejar de tener presentes
importantes elemen¡os de incongruencia. En el caso de la comprensión de la
"infección" por parte de las madres, se ha impuesto una ácomodación
cognitiva parcial a las terapias modernas sin que haya auténtica aceptación de
la causación microbiana de la enfermedad. La taxonomía popular qué gobiema
el significado de la diarrea ha cambiado en esta categoría de enfermedad, pero
por lo demás se mantiene intacta. Y aun entre los pobladores n¡rales de las
tierras altas que han oído de bacterias y microbios en al escuela, la noción de
que la "suciedad" puede provocar enfermedad parcce restringine concep-
h¡almente a su ingestión. No ha promovido, cuando menos hasta la fecha, ün
e¡tendimiento generalizado de la relación entre suciedad, higiene y enferme-
dad. Por lo tanto, los médicos que Eatan con madres que les [évan a sus
hijos, acaso piensen que comparten percepciones comunes acerca de los
gérmenes, cuando que el área real de acuerdo es sumamente rimit¿da.
caü u¡o, bajo el dominio dc üoecs podcrcos. Ar parcccr habrü quc explorar'¡rs las
:ffi"91 de cr¡ración quc hrccn uso dc la mczcla dc cdos d6 aemcotos. whiuc¡, N.(con asistcncia dc Naranjo, M., Sa¡ti Sinbaú¡, M., y Whirtca, D.S.), S¡cb¡ Runa,Univcrsiry of lllinois Prcjs, U¡ba¡a, Ilt, 1976.
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Clase 2, enfermedades que no sonpara el méüco:
desequiübrios humorales
El recurso a los desequilibrios humorales con objeto de explicar la
enfermedad ocupa un puesto importante en la historia de la medicina, tanto en
Europa como en Asia. En su versión europea (Hipocnática), la teoría sostiene
que la patología resulta de desequilibrios relativos entre los líquidos corporales
elementales, definidos como sangrc, bilis negra, bilis amarilla y flema. A cada
uno de estos líquidos se le asignan cualidades abstractas, son calientes, fríos,
húmedos o secos. El predominio de cualquier humor y de sus cualidades (un
exceso de sangre, por ejemplo, que se califica como caliente y húmeda) afecta
de modo pemicioso el equilibrio somáüco interno "normal" y causa enfer-
medad.
En los derivados etnomédicos ecuatorianos de estos conceptos, el
lenguaje diagnóstico y curativo primario gira alrededor de los desequilibrios
fisiológiCOs CauSadoS por concentraCiOneS de "Calor" O "frío" en el Cuerpo. La
"Sequedad" O "deSeCaCión" Se feCOnOCe COmO SíntOma prOminente de la enfer-
medad grave, pero pafece hallarse divorciada del esquema humoral andino, y
representar, en cambio, evidencia de que un agente sobrenatural está
chupando los jugos del cuerpnlo.
Las clasificaciones humorales en caliente y frío desempeñan un papel
importante en los conceptos etnomédicos de esta gente. Las clasificaciones
humorales de alimentos y plantas han sido bien y elegantemente descritas en la
bibliografía antropológicall. En América Latina, estas clasificaciones exhiben
Salomon aporta el testimonio de un proceso ecuatoriano por brujcría en cl siglo XVIII'
en el cual se afirmó que la creencia indígena en cl podcr dc fuerzas sobrenaturalcs (en
este c¡rso los conjuros y dardos del chamán) causaba la mucrte debido a la progresiva
"desecación' del cuerpo de la víctima. Salomon, F., "Shamanism and politics in latc-
Colonial Ecuadol', Am. Ethnol. f0(3),413'428, 1983.
Logan, M.H., .Disordcrs and plant mcdicinals in Higlrland Guatemala", en He¡ltb and
thC human condition (Logan, M.H. y Hunt, E-E., Ir., reds'), pp. lE0-187' Duxbury
Prcss, No¡h Scituate, Mass.; Cosminsky, S., "Changiag food and mcdical belicfs and
practices in a Guatcmalao community", EcoL Food Nutr.4, 183-l9l' 1975.
l0
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gran medida de va¡iación inter e intraculruralr2. En el Ecuador, las cualidadeshumorales de frío y calor caracterizan estados generatizados qu",on adscritos
tanto a plantas como a animales. cuando sé corc alimentos vegerates o
animales, sus cualidades humorales son transferidas al propio cuerpo. Es la
interacción, transferibilidad y fácil intercambiabilidad de estas propiedades lo
que resulta decisivo para comprender la medicina popular. ,t detir verdad,
segrÍn lo ha señalado Fosted3, las cualidades humoriles y térmicas inter-
actúan siempre.
El trabajo de campo no rindió suficiente información sobre la diarrea
causada por "calor", QU€ parece asociarse, más bien, a la enfermedad
respiratoriar4.La interacción enre calor y frío, sin embargo, es una fuenteprincipal de patologra. La exposición ar caior si está uno deirasiado frío, o al
calor estando uno sobrecalentado, causariín enfermedad casi infaliblemente, aligual que la intensiñcación de un estado "caliente" o ,,frío". por ejemplo, el
consumo excesivo de alimentos clasificados humoralmente como ,.fríos"
puede provocar enferrredad si se ingieren durante horas frías (por la mañana
temprano o en la noche) o cuando el clima es frío.
I¿ concentración de frío térmico en el cuerpo es revelada por la presencia
de un tipo característico de dianea. La déposición, en esrc caso, es
"espumosa" o contiene moco (en el antiguo esquema humoral, la flema esf¡ía). La noción es, en las tierras altas, que ei r.ro ambiental puede ser
"chupado" por el cuerpo a través de cualquier orificio. Los ninos que se
sientan con el trasero descubierto en el sueló húmedo o en el piso frío de la
casa, "chupan" frío porel ano. un síntoma suplementario son los retortijones
de vientre. como resultado de éstos, los ninos, durante la eliminación, ..denen
pujos" en al grado que, al decir de las madres, empieza a ..salírseles', el ano.
Foctcr, G-Ll', *Mcthodological problcms in üc rtudy of intracultr¡¡¡l variatio¡: üc
hot/cold dichotmy in Tzinramtz¡n., Hurn. Org.3( ZO3-207, lg7g.
Foícr, GJvl., tcf.. 1, p. 523.
Aquí los rcfcrimos al calor térmico. Fostcr, G.M., rcf. 4, p. 532 mcnciona la diarrc¡
producida por comcr alimc¡tos muy calicntcs co la población mcxican¡ quc csurdió. Enl¡s ¡ocicd¡dcs ncsomc'csrlas cl calol ¡mbcotc parccc r'r rcl,¡tiva¡acatc más patógcao
quc cl frfo. Logm, M.H., rcf. ll; McCullough, t.M., .Hum¡n ecology, hcar edaptation
od bclicf s,,stqns: thc hot oold eyndromc of yucarn-, c¡ rcf. ll.
t2
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El tratamiento indicado para este tipo de enfermedad y su diarrea
distintiva ("diarrea por frío") consiste en calentar las nalgas y el vienre del
niño, a ñn de expulsar el frío. Una estrategia es aplicar una fuente externa de
calor (térmico), combinado con algún ungüento o aceite, aplicado
exteriormente, que sea "caliente" (tanto en el sentido humoral como en el
térmico). A menudo se mezcla cera de vela denetida o g¡asa con manzanilla u
otras hierbas "calientes" y se restriega en la piel. La zona untada es cubierta
con periódicos para retener el calor. Por añadidura puede calent¿rse un ladrillo
nuevo en la lumbrc del hogar, cubrirlo con un poncho o un paño doblado y
sentar al niño encima, bien arropado, dejándolo que se "caliente". El ladrillo
caliente puede tambifu ser puesto en la cama junto al niño dormido.
Clase 3, enfemedades que no son para el médico:
Ataques sobrenatr¡rales
I¿ diarrc¿ de aspeco cuajado indica una afección sobrenatural. El mal de
ojo ("el ojeado")lS, el mal aire (llamado, según el sitio, de este modo, o bien
"pasmo" o "mal vien!o") y la pérdida de alma ("espanto" o "susto"), a causa
de susto o choque, producen todos deposiciones cuya consistencia describen
las madres como cuajada ("corada"). [,as mujeres comparan la apariencia de
las deposiciones con la de un huevo cuajado o leche cortada. El color es
descrito como verde, blanco o amarillo. Las deposiciones verdes son men-
cionadas más veces como indicadoras de "espanto", en tailo que las amarillas
señalan aflicción pormal aire.
Otro tipo de enfermedad causada mágicamente queda evidenciado por
una dianea orajada de tono blanco. Denominado salipa o lasipa, de acuerdo
con el sitio, sólo puede mencionane brevemente aquí. El mal que es
trasmitido por el aire, en este caso, se origina en esencias generadas por la
licencia sexual h¡¡mana o ernana de animales en celo. Para citar un ejemplo que
acostumbran a dar los informantes, si uno u otro cónyuge tiene un amor
ilício, el mal que se les adhierehará que su niño de pecno enferme (y poresta
razóu la sospectu de adulterio es motivo de destete).
15 h¡¡ u¡¡ crpo¡icióú dc v¡¡i¡¡ vcrioncc cr¡¡oPcss dc l¡ crccnci¡ co cl nal & ojo, vécc
Melocy, C. (rcd-), Thc crll cyc, Columbia Uaivctrity Prcrs, Nucva Yoú' 19?6.
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I-a diarrea onjada y su color se aprovechan como diagnósticos generales
que señalan fi¡ente sobrenatural de una enfermedad, pero se eurplean síntomas
adicionales para determinar la idemidad del agente o agpntes maléficos que
afectan a un nino. Se puede conEaer el "mal aire" y el 'espanton , a la vez. La
identidad del agente causante de enferrredad prede deduci¡se poryue cada
síndrome (concepn¡alnene, un conjuno de sintomas) está señalado poruno o
más rasgos distintivos.
El "espanto" hace que el niño se sobresalte y llore en sueños y que,
despierto, pe¡manezca nervioso y irslrsurdo y grma o rompa a llorar con la
menor agitación16. También puede causar alteraciones en la disposición
interna de los órganos del niño, dejando, al decir de los informantes, u¡ vacío
en el vientre. Palpando la región, los padres insisten en que sienten el lugar
vacío. Esa situación se remedia llamando al alma para que vuelva mientras se
tiene a la crian¡ra cabeza abajo, y agitando o palmeando suavemente el vientre
hasta que los órganos interconectados (es decir el llamado shungo en idioma
quichua) welvan a su sitio.
El mal de ojo se sospecha si uno de los ojos del niño se muestra menor
que el otro. El mal aire ocasiona vómito, pero especialmente dolores difi¡sos e
hinchazones en partes del cuerpo. h¡ede afectane cualquier parte de éste:
cabeza, oídos, boca, dientes, brazos, pies, estómago o piernas. El mal de ojo
y el mal aire no son tenidos por las madres como productores de fiebre,
aunque el "espanto" algunas veces sí.
A menudo el diagnóstico es confirmado mediante una limpieza ritual
inicial dentro de la familia. Cada familia tiene sus propias técnicas y
estratagemas, pero lo común es restregarel cuerpo del niño con un huevo de
gallina. Las madrcs afimran que la 'limpia' causa alteraciones observables y
distinüvas en el contenido del huevo, que son como'firmas" de cada uno de
16 Véasc tmbi'iD Estrclla E., Medlcln¡ y csbüclur¡ ocl¡ecooó¡nic¡ Bclén, Qrio, Ecuador,
1980. El 'cspanlo' cs ümado a mcnudo 'sr¡¡to'. Est¡ cnfcrmcd¡d, y su prcdorninio
crit¡e las mujcrcs adultas, ha sido bicn dcscrita en un poblriót mcxicma: ONcll, C. y
Sclby, H., 'Sc diffcrcnccs in thc incidencc of ¡¡¡sto i¡ two Zapotcc pucblos: o analysis
or rhc relatio'nsl¡ip bctwccn ¡cx rolc cxpcaaiom ad a folt illncss", en He¡lth ¡nd the
. bun¡n cendlüon (Logd, ¡tÁ.9. y Hun, I¡|¡, |¡., tcds.), pp.27l-2t1, Duxbury hcss,
Noll¡ Scia¡*c, M¡ss., f978.
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los agmes sobrena¡¡rales. Cr¡mdo hay *mal aire"' el huer¡o se lic¡¡a en el
cascarón El mal de ojo produce un'ojo'$¡e apafece como mancha blanca
rcdonda en la yema cuando d hrrvo es foto y p¡esto en tm vas¡o de agua. El
'espanto' hace que la clara del h¡wo sr¡ba sobrc la ye,ma y floe wima en
capas prntiagudas a vEoes llamadas'velas".
Es importante establecer la idcntidad dcl "mal", pres cada enftrmcdad
sobrenanual tie rma forma lerre y otra pomcialmenrc faal. El mal & oF es
leve y curable si el niño es rinralmente ümpiado en cr¡anto eopicza la
enfermedad. El rctraso permite al "mal" consolidarse, hasta llegar a ser
imposible desalojado.
El'mal aire a la smgrc"es faal. Sus sínomas son piel seca ("el cuerpo
emgiezaa secarseJ con úlceras, y ojos carrcEristicamente hundidos. La piel
Se torna Oscufa y apafeccn Cardenales, -como si hubieran fueteado al niño'.
I¡s curaderos poprlares soSieren que no inenanán curar a los niños que les
lleven en este estado ('no se mete a curaf). En caso de 'espanto", la
enfermedd se conside¡a pomcialmente fatal si en el sr¡sto interviere agUa
('espanO al agUa'). A rcms que el alma sea llamada de inmedia6 después
del n¡So, el agua'se la lleva- y se la derde sin rccuperación posible. El tnjo
de un informme, eüe il) sabía nadar y al que el agrn at€rraba, ñ¡e lanz¡do a
la nueva piscina & la poblacion duranrc las celebraciom de carnaval. Fue
rescatado cnscguida y posEriorrctrúe'limpiado", pro ñre demasiado tarde:
murió 3 scmmas dcspués
La celebración &l carnaval incluye una batalla con agua a escala de la
comunidad- Todos (salvo los dolientes) corrcn el riesgo de ser empapados
rcpentinmene. Pera nojar a ?migos, familiares o transeúntes se emplean
globos, manggeras de jardín, o baldes u ollas lleoos de agua. I-a respuesta
c*tttotat prescrita de las víctimas es la risA mos¡nr mjo o nalgenio se
considera peor que los malos modales. Serí¡ inrcresante investigar la rclación
qrrc bay eUrc ta insiWia gltlBfat en d hpa h¡rnory la crmia poplar del
s¡sb asociado al agua, qt¡c pede Prodtrirrma enfermedd gr¿ve-
h¡diera observase que los síntomas de todas las enfermedades
mencionadas son probablemenrc traducibles a caegorías diagústicas de la
medicina moderna Los sÍnnm¡s del mel aire en la sangre sc asemejan
mtablemenle a los de ladesnr¡¡icióngrave eolroúeí¡esy calqírc (d ttamado
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kwashiorkor). Apoya esta observación el hecho de que en los tres casos de
este trastorno visos penonalmente por la au¡ora, después de que los niños
fueron limpiados varias veces sin que mejoraran se consultó a los médicos,
quienes prescribieron vit¿minas o tónicos para los niños.
En la sintomatología de Occidente, las deposiciones blancas indican la
presencia de hepatitis, y las espumosas, o el moco en la deposición,
acompañan a menudo a la parasitosisl?. En la tabla I está representada la
taxonimía matema de las enfermedades daneicas.
Tabla 1. La diarrea curno Ínüe diagnóSico
Chsdediar€a
I¡dbada
hesentacih ¡crx¡s¡ mocn crqiada
Cause $rcidad frfo sobrcnab¡ral
Rasgos color
distintivos: feti&z pujos vanos blanco amarillo, verde
Iden¡idad infección dirrea por frfo ladpa *mal aire",
"es¡xnto"
Trat¿miento: alencióa remedios destete, limlia
nédba c¡se¡os "limFia" riuul
El 6halt': su nahrraleza y curacién
La nadición explica las condiciom que favorecen el aaque sobrenan¡ral
y, ala inversa, las que reducen el nivel de riesgo. Adviértase que tienen
vínculos lógicos con los procedimienos de limpia ritual y cura. El mal aire o
l7 lfcrcl Mr¡ud, l4r cd. (Bertow, R, rcd.), Mcrct, Sh¡rp rod Dol¡mc Rcccarch
I¡bc¡torics, Rdrvty, NJ., 19t2,
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viento busca personas wlnerables, quienes son flsica y psicológicamente
débiles, asf como personas que abandonan la protección y el apoyo social
hallado en el mundo de los seres humams y su culurra, en pos de la nauraleza
intróspita y aislada: el mundo que pertenece a los espírin¡s. El mal aire es
portado por el viento y se dice que "golpea" o "se le pega" a un niño
sobrecalentado (aquel cuyo cuerpo está caliente en sentido Érmico). El vieno
viene de los cementerios, en especial de los lugares de enterramiento de los
antepasados precristianos, precolombinos. El niño cone peligros especiales al
acercarse al escenario de la actividad sexual inconrolada, ya sea humana o
animal.Ios espírinrs del agua y la montaña son particularmente peligrosos; de
ahí que las agUas estancadas y los ríos deban evitarse, al igUal que las tierras
de pasto por encima del límite de árboles (los "páramos"). Se dice que las
almas infantiles son robadas frecuentement€ al dormir en el suelo en los
monteslt.
Si bien de ordinario se considera que el *mal" lo lleva el aire, también
puede penonificarse en múltiples formas de espíritu. El peligro puede
proceder del "duende", un ser de gfandes ojos que lleva un gran sombrero (y
que prcfiere a los niños ojones y pelones); de Huacaisiqui o wawa diablo,
espírinrs de los nircs abonados o abandonados, que roban almas de infantes
no bauüzados, del crrco, rctratado a veces oomo unwawa diablO y otras como
un espírinr de cara blanca de las altas montañas. Hay espíritus de la neblina de
los mont€s, de las rcpfesentaciones duales del arcoiris (el cuichi y el "arco
blanco") y otros ftnómenos nan¡rales.
El riesgo de aAque sobrenatural aumenta en ciertos momentos del día. Es
más probable que alcance a los niños el'mal aire" si están afuera en las "malas
horas": las doce (medianoche o mediodía) y las seis (de la mañana o de la
tade). A las seis es sie,mpre el creprsculo enesta conarca ecuatorial donde las
distinus duraciones del dla y la noche varlan apenas a lo largO del ciclo anual.
Paradójicamente, las "malas horas" son también los momentos óptimos para
librar a un niño del mal sobrenatural. I-a "limpia" rih¡al se tiene por más
efeCtiva Si Se rcaliza a esas hOras llamadaS "mala5", en maf6s o jueves. Aun la
It E¡üGll& E, Mcdlcln úe.¡Sco. t r p{cticr nédl,c¡ ¡Oorbpo dc l¡ dcr¡ ccu-orl¡oq
EPoc!, qdb, Ecu¡or, 1978; Gt¡ovs¡, D', Un ¡¡¡¡do lt¡lco cl l¡ ¡rtt¡d dcl nundo'
Inprcara Municipal Quito, F¡t¡¡dq, 197?-
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hora mala es personiñcada. A medianoche un fantasma sin rostro, ..[¿ Mala
Hona", penigue a las personas que andan afuera. se le aparece a la vfcrima
bajo la guisa de una hermosa mujer, que él conoce y desea, pero ella
mantierrc apartada la ca¡a. El conaco con ella suele ser fatal.
Ios antrropólogos proponen que las transiciones horarias son elegidas
para aribuirles significación simbólica porque marcan momentos ambiguos en
un ciclo diurno por lo demás culturalmente organizadore. Es evidente que la
medianoche no es primera noche ni madrugada, el mediodía no es ni mañana
ni tarde, la aurora señala la transición de la sombra a la luz, y el ocaso la
transición de luz a sombra. Son "grietas" en un tiempo culturalmente orde-
nado, y los espíritus maligrns o esencias invisibles pueden entmr en el mundo
humano o escapar de é1. I-as madres seranas han interiori zado la advertencia
de evitar los peligros sobrenaturales, según se resume en la tabla 2.
El'tnal" y la limpieza ritual
I-a lógica de la limpieza ritual se basa en el comportamiento asignado al
"mal", especiaknente su predilección por las víctimas débiles (niños, por
ejemplo) y por los olores fuertes (como el del sudor de los niños sobre-
calentados). Las preferencias del "mal" pueden ser manipuladas en ventaja de
sus vfctimas, y la "limpia" ritual acnÍa sacando el "mal" de la víctjma humana
y haciénddo "¡)egarse" a un seúuelo. por supuesto, es más fácil de lograr éso
mientras el "mal" se mantiene "pegado" a la piel externa de la víctimaÍumana,
y antes de que penetre profundamente y alcance la sangre. para atraerlo se
usan organismos débiles y olores fuertes como reclamo.
Ia "ümpia" comprende el frotar o golpear el cuerpo del niño con objetos
de olor intenso, como camisas o ropa interior sudadas, chiles (ají), hierbas
odoríferas ("montes", como chilca, santamaría, guantug, pah con yuyu o
marco)20, flores fragantes, alcohol de caña, humo de tabaco o agua
19 Turncr, V., Thc forcst of s¡rmbots, Co¡ocll Univcrsity prcss, Ithaca, N.y., 1967.
20 Whitc, A., Hlcrb¡¡ dcl Ecurdor, Libri Muadi, erito, Ecr¡¡dor, lgtz, da ¡ombres
botá¡icoc dc trcs dc csr¡s hicrbas: chitcr @rcchrls polvrntbr), guantug (Daturr
sanguinee), mrrco (Fraoserie rrtemisoides). No sc ,hri aomhcs gcnériic pra petr con
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Trbl¡2
Facbres que prcdbponen al
@rcmbrenatral
htcauúnescmtnd
ate$Esúrcnat¡ral
d.
Enc¡¡entros cm extraños.
Dormir en el suelo o €n un
vehlculo, estando en una
ladera o el páramo.
Sali¡ a "malas horad'.
Sobrccatent¿rse.
Proximidad de tlrtoles altos,
cementerios, c¡¡evas, corrientes
o charcas.
Susto o choque repentino.
Debilida4 malnutrición.
Eütar cxtsaños.
Madenerse en compañfa humana"
deqpertaralos niños al cn¡zarel
páramo.
Permanecerbajo techo durante las
"malas húas".
Mantener rma temP€r¿u¡ra
cofporal'ftresca" o'heuta".
Llevar ajo o imágenes santas,
beber alcohol o apücarlo a la
piel.
Evitar experienci¿s de miedo o
sobresalto
Vigo¡ buena alimentación
perfumada. El "mal" es atr¿ído por el olor y "se pega" a los objetos olorosos.
También puede ahaérselo pfesentándole otra víctima viviente, un animal, más
atractivo aún para el "mal'que el niño enfermo, por ser todavfa más débil. El
"mal" deja al niño porque, en la vfctima más vulnerable es de suponerse que le
5,grá más flcil alcanzar su meta, la sangrc. Entre las víctimas sustin¡tas
frecuentes en este tipo de "limpia" se cuentan el embrión viro de huevos
fertilizadOs recién puestos, una "gallina clu@a" debilitada por ayu&¡r en el
nido, o un conejilo de Indias (cuy)joven
yuyu o ¡r¡t¡m¡rfq si bica sc dcscribcn. C¡¡rr¡ ntmc¡o dc hicrü6 odcffsns 8c uaan cn
la limpias. Aqul iadioaoc las quc sc cDcucnt¡a más comrlmcotc' ttcro' Por suPt¡c¡to,
l¡ ¡clccción vsir{ dc ¡cuc¡do cm l¡ llo¡a local.
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I-a mayorfa de los artfculos usados en esta limpieza son alejados
cuidadosamentc para evitar que el "mal" retorne a la víctima humana. I¡s
hicúas r¡sadas para linpiar han de ser llevadas a un lugar por donde raÍayez
pase alguiea y abandonadas allf. De otra suerte las hojas se secarán y el
'mal', sin olor que lo atraiga, volverá a buscar vfctimas humenas. los cuyes
y los huevos generalment€ son enterrados, si bien al conejillo a menudo lo
desuellan vivo y lo ecaminan antes de mahrlo. Es doloroso presenciar tal
espectáculo, perc su ptopósito se paree al de los modernos experimentos en
animales en los que se traüm de entender la nan¡raleza de las enfermedades.
C-omo se suporr que el perjuicio causado por el "mal" es transferido al cuerpo
del animal y allí rcpetido, el curandero, exami¡¿¡6o las zonas internas y
órganos aún funcionando del conejillo de Indias vivo, puede recomendar
rnayor tratamiento (incluso médico) de las zonas dañadas que se supone están
presentes en el niño. Sólo las gallinas usadas en la limpieza rinral escapan al
abadono o la destn¡cción, por ser vigorosas, agresivas y hostiles, pese a que
su sangre sea débil, porhaber ayunado en el nido. Su hostilidad agresiva se
considera suficiente para compensar su debilidad, de modo que a pesar de lo
atractivas que son para el "mal", no se les "pegará". Sin importar qué
estrategia se aplique, el "mal", no es destruido, ni puede serlo. Sólo puede ser
desviado, i¡úrciéndolo a dejar un objeto y atacar ouo.
Este inventario de estrategias de limpieza no es exhaustivo, pero basta
para prepararel camino a lo que sigue.
Los elementos que pertenecen a un modelo provisional de la
eúnmedicina ecr¡atoriana
El modelo de patogenia que intente compendiar la etiología de la
enfemedad en las serr¿nfas de Ecuador, deberá equilibrar cinco factores
intcrrcu¡antcs: calor-frío, debilidad-fuerza, y aire. Este úItimo es el vehículo
del calor y el frío. El olor es una clase especial de aire. Mientras que el aire
lleva uq espfritu malo, es causa de enfermedad. Cuando lleva olores
agradables, el airc es mediador de la enfermedad, pues tanto atrae los agenEs
patógercs sobrenatr¡rales, como protege de ellos poque no pueden resistir su
perñme. Por eso, el olor actúa como señuelo durante la "limpia" ritual, de
modo que abandonc¡rel cucrpo de la vlctima"
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Estos conceptos son congruentemente reiterados en los enunciados y
explicaciones of¡ecidos por los informantes, si bien ningún informante los
asoció en una reprcsenAción conceptual colerente. I-a coherencia reside en el
marco impueso por la investigadora y, en tal sentido, es r¡na ñcción. Es, con
todo, un esfuerzo heurístico n@esario, pues ayuda a establecer conexiones
entre las varias parcs de las tradiciones etnomédicas e irdica mmo la lógica de
las madres ecuatorianas puede transferir de una situación a otra: de las
enfermedades causadas por agenEs sobrenan¡rales, por ejemplo, es las causa-
das por desequilibrios humorales, o de cualquiera de éstas a,la "infección":
enfermedades que han óedido parcialmcnre a la lógica de tra medicina n¡oderna.
Calor, frío, airc, fuerza y debilidad afectan la composición, por parte de
las madres, de las interacciones entre estados ambientales, estados.fisicos y
las predilecciones del "mal" sobrcnatural. En tanto que el calor, el frío y el
"aire" son transtorios, ya que circulan a través del medio, la debilidad y el
vigor son irüerentes a los organismos, como estados temporales o continuos.
La debilidad temporal procedc de mala nutrición o de "inestabilidad" física,
que aconpaña a trasiciones en el desanollo. La debilidad continua es un
estado relitivo: por ejem¡lo, la nujer se considera más débil que el bombre.
Ejemplos de vigor más o ürenos continuos, entonces es la fuerza atribuida al
sexo masculino o a un "carácEr" fuert€. El "caráctet''es una manifestación
exerna del'timperamento: no es visto como una cualidad moral perduralle de
la persona, sino como uq conjunto de atributos que desplazen al estado actual
(ver Tousignant, en este volumen, y McKee, 1980). La debilidad de las
mujeras puede ser mitigada si muestra Erer un carácJer fuerte.
Aunque calor, frío y "aire" pueden penetrar y concentrarse e,n el cr¡e{po,
si se emprende de inmediato la acción apropiada se neutralizan sus efecos
deletéreos. Es posible afirmar, provisionalmente, que los informantes
distinguen ent¡e el *golpe'de airc frfo que lleva el "mal" y el ubicuo frío
ambiental que puede ser absorbido por el cuerpo. Es decir, las propiedades
patógenas del frfo ambiental diñeren en género de las de ñrer¿a malignas
sobrenaturales portadas por el "aire". El primero'invade y ge concentra
pasivamenE, las otras invaden y consumen activamene.
Como fuerzas que invaden entidades vivientes, el calor y ftfo am-
bientales, y el "airc'que lleva al "mal", están dotados de propiedades com-
parables en algunos aspectos a las del animatismo tal como lo describe
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Marcc2r. La fuerza animatfstica llamada a menudo mana, es una fuerza
invisible que fluye übrernen¡e y se concentra en un objeo, es potencialmente
peligrosa para dicho objeto u otros que entren en contacto con é1, y es
transferible de un objeto a otro. I-a distirrción principal es que, a diferencia
del calor y el frfo, el mana aonfiere el poder especial a la entidad a la cr¡al eé
inhercnte, de modo que ariesgarse a su contacto es arriesgarse a morir22. Las
prcpiedades rnáIogas del calor, el frío y el *aire" son su tendencia a invadir y
concentrarse en un hués@, a ser trasmisibles de una entidad a otra, por
ejemplq por mcdio de la comida y a poner en peligro al huáped que los aloja.
L¡s tr"s elerentos pueden causar enfermdad o muerte, ya sea por dese-
quilibrios humorales o (en el caso del mal airc) por daño orgánico intemo.
Si bien el calor y el frfo son identificados intensamente con el díay la
noche, su presencia no se restringe a estos dominios diurnos. Antes bien, el
calor es asociado a fenómenos recurrentes pero no permanentes, tales como el
fuego o los rayos solares, en tanto que el frío es ubicuo y presente don-
dequiera que esté ausente el calor. Un exceso de calor reemplazará al frío y
viceversa, pero si están pesentes cantidades moderadas de ambos, en el
cuerpo humano se mezclan para producir un estado equiübrado ('templado'b
"neutral"). Se necesita investigar más la posibilidad de r¡na diferencia esencial
entre el calor y el frío ambientales; parece que cuerpo 'chupa" activamente
frío, pero calor no. Por lo dernás, nos hacen falta más testimonios de que el
frío concentrado sea transmitido sólo por el contacto social de un serhumano
a otro, mientras que el calor puede transmitirse de persona a persona por
contacto directo, pasivo. (Saratr h¡nd Skar, sinembargo, encuenm muestras,
en una comunidad pen¡ana, de que se cree que el frío se transmite de la madre
al niño porlacarla leche maerna).
Se considera el calor del sol peligroso para los cuerpos "calientes" y
"tiemos" de la madre recién parida y de su hijo23. Aunque esÉn protegidos
Matt¡, RlL, Ttc tbrsbold of rtlig¡o¡, Mcthuc¡, Loú&€s, 1909.
Pa¡a uaa discu¡ió¡ dcl podcr m la cü¡omcdicina, véasc Hal¡¡., R y Klcinman, A.,
'Biomcdical pracücc aod anthropological tlrcory: f¡ancworts md dircaions", A. Rcv.
A¡trop. 257-2t5,19t3.
McKcc, L., 'Los cr¡stpos ücrnos: simboüsmo y n¡gra cn las prácticas ¡,ost-p8rto co
Ec¡¡¡dd, An Indfgeor )qJI, 6f5{28, 1982.
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del sol (y en verdad su cuarto suele protegerse de la luz solar con cortinas, y la
cabeza y el cuerpo de la mujer son enweltos en paño para mayor protección),
conen riesgo por las personas que entran en el cuaro, vienen de fuera y traen
consigo el calor del sol, concentrado en sus cuerpos. Se piensa que la
exposición al sol causará a la madre y al hijo una enfermedad parecidaala
gnpe. Para la criatura, ésto puede ser fatal.
El papel que desempeña el olor, tipo especial de'aire" en la curación no
sólo está difundido en las tierras altas, sino asimismo en las tierras bajas
tnopicales de Sudamérica. [-os conceptos que vinculan los olores fuertes, en
especial los agradables, con lo sobrenatural, acaso tengan origen
precolombino. El olor es un factor importante en la curación de los Warao,
según señala Wilbert24. Chagnon informa que el chaman yanomamo hace
fragante su cuerpo a fin de atraer los espíritus que lo ayudan a curar a los
enfermos2S. El papel protector del olor conribuye a explicar una amplia gama
de comportamientos en la Sierra rural. Por ejemplo, a los padres que, de
noche, sacan al aire a sus hijos pequeños (quienes, son débiles porque esuin
en estado de desarrollo), se les pueden proteger si fuman tabaco, porque el
mal aire es atraído porel humo fragante y alejado del niño. El alcohol de caña
bebido durante los funerales envuelve a los consumidores en un aura de olor
fuerte y los preserva de los espíritus de los muertos. L¿s hieñas fragantes y
perñrmes usadas en la limpieza ritual han sido ya mencionadas antes, y el
papel del incienso en variadas ceremonias requiere mayorinvestigación
En lo que naran las madres informantes, los conceptos polares de
debilidad y vigor figuran sobre todo en explicaciones de enfermedades cau-
sadas por intervención sobrenatural, pues ta debiüdad atrae el "mal", en
tanto que la fuerza lo repele. I¡ 'debilidad" es definida por el estado de la
sangre. La sangre es "débil" cuando los niños estián desnutridos y es "fuerte"
cuando los niños se hallan bien alimentados26. La sangre infantil sufre de
24 Wilbcrt, Wcrncr, Socl¡t Sclencc rnd Mediciner vol. U, 1987.
25 Chagnoa, N. y Asch, T., Magicel dcetb (pcUeutra), Pc¡nsylvmia Sr¡tc Univcrsity,
Di¡tributo¡¡.
26 Compárcsc l¡ noción dc qnfcrmcdadcs 'débilcs" y 'fucrtcs" crr Zinacantán, Méúco:
Rtbrcga, H. y Silvcr, D., Illnesr end ¡b¡m¡¡lstic curlng in Zinacantanr p. 82, Stanford
Uaivcrsity Prcss, C¡1., 1973.
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"debilidad" pasajera durante las transiciones de su desarrolro latentes o
inconclusas (por ejemplo, se dice que enferman precisamente antes que les
salgan los dienes al andar o hablar) y, como ya señalamos, las niñas son más
débiles que los niños.
L¡ "fuerte" o lo "débil" lo atestigua externamente la persona por su
estado físco y/o su porte, a rasgos generales. L¡s indicadores objetivos de
vigor son la gordura (evidencia de la sangre bien nutrida), un alto nivel
energético y un carácter fuerte, dominante (descrito como "fuerte y/o bravo).
una pizca de apariencia puede otorgar protección contra el ataque sobre-
nau¡ral: emitir palabras "fuertes" al salir de la casa convence al "mali' (que está
al acecho) de la fortaleza de uno. "¡carajo!" representa un desahogo tenido
por eficaz.
L¡s indicadores objetivos de debilidad son ra dergadez, la debilidad
física, y un bajo nivel energético. También se demuestra por el compor-
tamiento (que es índice del carácter). Ejemplos externos de sangre débil son la
timidez,los remilgos,los gemidos y el llanto inconsolable. El llanto constante
ambién es señal de que un agente sobrenatural (de ordinario el cuco) ya está
en pos del alma de la criaa¡ra. Semejante niño debe ser bautizado de inmediao
y puesto bajo la protección de Dios para esquivar el mal espíritu. Et poder de
Dios es relativamente mayorque el del Dablo o el ..mal".
I.a, fuerza es la mejor defensa contra el mal, ya que éste mismo es
"ñ¡erte". se cree que uno de los modos como localiza víctimas es merced al
olor de su sudor; de atrí que sea especialmente peligroso que los niños débiles
se sobrecalienten y transpiren. El "mal" en general no puede penetrar en el
cuerpo y dañar, a menos que la víctima sea "débil".
Discusión
Ias especialistas médicas primarias de las familias rurales, las madres y
las abrclas, deben dominaruna rica tradición etnomédica. I¿ tarea es facilitada
por un modelo cutu¡ral de esados vinculados a la enfermedad y la salud, y los
factores que se consideran producúores de la primera y sostenedores de la
última. [¿s dos clases de enfermedades que se consideraba que "no eran para
el médico" fueron explicadas, émicamente, como impuestas al niño por
fuerzas sobrcnau¡rales o como producüo de desequilibrios humorales. De este
na
modo, los informantes considerarcn que la intervención biomédica en estos
casos no era simplemente inútil sino hasta peligrosa para el niño. I¡ natural
no puede combatir contra las potencias de lo sobrenatural; así, visitar al
médico antes de la limpieza riuul para eliminar el "mal" significa permitir que
el niio sea expuesto al peügro, segun los informantes.
Aunque semejante opinión puede parecer injusüficada, parcce que las
madres, no obstante, aciertan en la medida en que la mayor parte de las
enfermedades que caen en esta caegoría son trastornos comunes de la región
y responden, si no a las terapias populares, sf cuando menos al paso del
tiempo. Con todo, en el caso de la clase mortal de dolencias sobrenanrales
(como el "mal aire a la sangre"), la razón de evitar a los médicos tal vez se
base en el conocimieno cierto de que, la medicina no ayudará.
I-a forma faal de 'md aire", según la describen los infonnanes, tiene un
parecido notable con los síntomas que &scribe la medicina en la carcncia
grave de pfoteínas y calorfag?. Acaso la enfermedad se clasifique entre las
que no tocan al ddico por ser la diota, no la medicina, la que la curaría. A
tín¡lo de ilustración, comparcmos dos eSquemas: primero, los inventarios
maternos de los síntomas de sus hijOs afectados de "mal aire a la Sangle" y,
segundo, una descripción ciendñca de los sfn6mas de desnutrición según el
manual Merck, que us¡m muchos médicos coup auxilio en el diagnóstico.
I¡s informantes añrman que el mal aire produce dolores difusos en el
cuerpo, vómito y diarrea cuajada. I¡s niños afectados esán initables, no
quieren comer y a veces lloran inConsolablemente. Aparccen manchas
oscuras en la piel, y se dirfa que los hubieran fustigado. "Se secan y se
mugrtn".
L¿ sintoma6logfa científica de la desnutrición incluye ffrdida de peso,
piel delgada, sesa y sin elasticidad, con manchas de pigmentación parda,
diarrca ftrecuente, a menudo terminal, apada e irritabilidad (más otros
27 El *D¡al airc a ia sangre' sc ascmcja a la dcscripcióa quc hacc Schcpcr-Hughes dc la
doenge dr criengr: Schcpcr-Hughcs, N., 'Infmt mortality md inf¡nt c¡c: c¡¡lt¡¡¡al 'nl
cconomic co¡str¡i¡ts on nr¡rh¡¡ing i¡ ¡orthc¡¡t Bnzil', Soc. Sci. MGd. 19' 535-16'
t9t4.
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sfntomas clfnicos, tales como reducción del tamaño del corazón y de su
capacidad, y descenso en la prcsión diastólica, sistólica y venosa2t).
Estos dos esquemas exhiben notables correspondencias. Se requiere
mayor investigación antes de que podamos decir que el "mal aire a la sangre"
representa indiscutiblemente un síndrome de desnutrición, pero, de ser así, lo
significativo es la exactitud de las observaciones maternales. Cuando son
llevados al médico niños con esta enfermedad, las madres reciben recetas de
vitaminas y tónicos cuyo costo, en sus condiciones económicas, rebasa sus
recursos. Las familias procuran a menudo compensar su incapacidad de
cumplir con las prescripciones médicas adquiriendo, en su lugar, alimentos
industrialmente producidos, de alto prestigio, t¿les como fideos, almidón de
maíz y gelatina. Una dieta continua de estos alimentos nutricionalmente
vacuos no puede sino acelerar el decaimiento de un niño gravemente mal
nutrido. Las clínicas de salud pudieran tener mayor éxio en el tratamiento de
estos niños si no se hiciera hincapié en las recetas sino en el asesoramiento
nutricional, recomendando alimentos tradicionales altos en proteína y
nutrientes y relativamente baratos para la familia, tales como quinua,
amar¡Into, habas, cebada, maíz,ealabazay furta local.
I¿ dianea ¡)or "flo", otra clase de padecimiento que es tratado en casa y
por lo general no es sometido a la atención del médico, es señalado por
síntomas que se asemejan a los producidos por parásitos comunes en la región
de las tierras altas. Curar de los parásitos a un niño es costoso y ñitil, dadas
las condiciones de vida que padecen la mayoría de las familias, pues los niños
volverán a ser infestados en cuanüo acaben de tomar la medicina. Peor aún,
pudieran dañar al organismo del niño las continuas dosis de parasiticidas. O
sea que la percepción y clasificación de las enfermedades diarréicas por parte
de las madres es relativamente exacta, evitar el tratamiento biomédico de estas
enfermedades tiene su razón de ser, dados los constreñimienos que imponen
sus circu¡stancias de vida. I¡ que debe mejorarse son estas circunstancias,
así como las oportrnidades y posibildades abiertas a los pobres de las iíreas
rurales.
28 Mcrck M¡nu¡|, ¡rf. 17.
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T¡bl¡ 3. Ipdic¡dores dl¡a e htq¡a de ñrcrzr y deblüilad
F-T.JER,TES DEEILES
Idir¡dortsemerre
Gordura @ien alircntados)
Carácter agresivo (hostilidad)
Bienestar flsico, energfa
Ídtcadoreshterm
Sangre fuerte
Alna no asediada (nmquiüdad)
Temperanra corporal'neutra"
IndcadursexFnc
Delgadez (desnuridos)
Carácter tf nido (quej umbroso)
Debiüdad ffsicq baja energfa
Indicadatshtemc
Saogre débil
Alma asediada (llanto inconsolable)
Tempera$ra corporal "caliente"
Conclusión
Se muestm que una taxonomía popular de las enfermedades gastro-
intestinales, que distingUe las producidas por causas nan¡rales y las debidas a
causas Sgbrenaturalas O humorales, es relativament€ exaCta en Sus eva-
luaciones, no sólo de las dolencias infantiles sino de su posibilidad de
curación, dados los limitados fecursos económicos de la gente pobre del
cafnpo ecuatoriano.
Se distinguen tres clases de enfermedad gastroinEstinal entre las enfer-
medades infantiles que producen diarrea. Los criterios diagnósticos son el
color, la consistencia y el olorde las deposiciones de los niños. Se considera
que dos de estas clases de enfermedades "no son para el médico". Son
descritas, y se discute la etiología popular de cada una, así como las
estrategias de curaeión que cada una rcquiere. En la primera de dichas clases,
la dianea indica patologfa causada sobrenaturalnrente. Se considera necesario
ümpar rinlalmente a los niños, con objeto de que el mal espíria¡ abandone sus
cuerpos. En la segunda clase de diarrea está indicada una etiologfa humoral
(la enfermedad procede de una concentración de frfo en el cuerpo del niño).
Esta condición es considerada curable mediante rcmedios caseros que
expulsan el 'frío". Se sugiere que estas dos clases de enfermedad definen
padecimienOs que no son sometidos a la ateDción médica Po{ue, en el primer
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caso, el mejor modo de traar la dolercia es mediante mejoramieno de la diea
y, en el segundo, la enfermedad puede deberse a parasitosis crónica,
condición que los campesinps pobres cuent¿n con soportar, no con curar. La
parasitosis es endémica en las áreas rurales, d¿da la falta de agua potable, de
eliminación de aguas negras, y la escasez o ausencia de servicios ofrecidos a
los pobres. I¿ tercera clase de enfermedad diarréica se anibuye a una causa
natural, la "infección". Este padecimiento es categorizado como "para el
médico". Se sostiere que la'infección" designa una infección bacteriana gnve
que las madres perciben conectament€ como amenazadora para la vida y
refractaria a los remedios populares, Fro curable con antibióticos. La
promesa de rccibir auténtica ayuda para su hijo hace nzonable y lógico para la
madre buscar inervención médica y adquirir las cosüos¡rs medicinas prÉscritas.
Se ofrece un modelo heurístico de los principios etnomédicos de la
causación de la enfermedad, haciendo intervenir cinco facores interach¡antes:
calor-frío, debiüdad-fuerza y "aire". Se propone que el olor es un mediador
de la enfermedad sobrenatural, pues el "mal" es irresistiblemene atraído tanto
por la debilidad como por los olorcs agradables e intensos. Pero estas
predilecciones pueden ser welt¿s en contra del "mal". Abandona la víctima
que tiene, e pos de ona más débil aún, o de objeos odoríferos utilizados en
la"limpia" ritr¡al. Et airc es un vehículo, tanto para el "mal" sobrenanrral como
para los olores gratos que lo atraer La limpieza ritual y los principios que la
motivan son dcscrios, y s hace la lista de las condiciones que favorecen al
ataque sobrenan¡ral.
El "mal" es particularmente peligroso para los niños desnutridos, ya que
la "debilidad" se define en términos de la sangrc. Un niño bien alimenado
tiene sangre fuene. los conceptos abstrac¡os de "debilidad" y "fuerza", como
condiciones atribuidas al estado de la sangre del niño, conducen al modo
como entienden las madrcs el estado general de salud de sus hijos y la
usceptibilidad de ésos a analquier clase de enfermedad. [,as caegorías ñltran
toda información recibida en el consulorio del médico e influyen sobre el
método de prcvención y los pasos de la curación en todos los casos de
enfermedad.
El modelo propuesto en el texto se rcmite a una visión cultural del
mundo, relacionándola con etiologfa de enfermedades infantiles. No
pretendemos agotarlos principios etnomédicos de las serr¿nfas ecuatorianas,
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ni los supuestos acerca del mundo que codiñcan. No obstante, juzgamos que
los factores aducidos explican buena parte de los comportamientos
observados. Se confia, en todo caso, en motivar a otros investigadorcs para
que ofrezcan sus observaciones, mejoras y sugerencias. Por último, la
agudeza de las observacio¡Es y diagnósticos de la madre ecuatoriana en cuan¡o
a sus hijos es admirable, asf como su disposicón a hacer lugar a terapias
nuevas, alopáticas, en las ocasiones en que se aprecia que éstas son en verdad
berÉñcas para la salud de los niños.
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Et Pueblo Awa Coayquer: desarrollo y desafío
RuthMoyr
l. Introducción
El actual Ecuador puede caracterizarse a partir de su condición de
plurinacional y pluriculU¡ral. En el espacio que corrcsponde al Estado Nación
ecuatoriano coexisten grupos nacionales de distinto nivel de desarrollo socio
histórico cuyo entofno son las tfes zonas geográficas continentales. Los
pueblos indfgenas de forcsta ropical están ubicados hacia la Costa y en la
región amazónica.
Entre los pueblos de foresta tropical del área occidental los Tsáchila o
Colorados, los Chachi o Cayapas, los Awa Coayquer. En la región oriental se
encuentran los Cofanes, Cecoyas, Tetetes, Waorani (conocidos como
"Aucas"), los Quichuas, los Shuar y Achuar y algunos Zápatos,
fundamentalmente quichuizados.
En la zona central andina se errcuentran los Quichuas.
Aunque los censos de población no han inclufdo pregunt¿¡s en torno a la
identidad étnica ni al uso de lenguas vernáculas, se han inferido que la
población indfgena nacional sobrepasa el Ueinta por ciento del Otal nacional
que alcanza a unos ocho millones y medio de ecuatorianos.
De entre los pueblos indfgenas mencionados los Awa{oayquer se
encuentran en sin¡ación de gran aislamiento y segregación en los varios
órdenes de la vida social.
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En su trayectoria histórica los pueblos indígenas ecuatorianos han
conido toda zuerte de vicisia¡des, que han atentado en contra de su identidad.
Previa la expansión inca de fines del siglo XV tuvo lugar una serie de
desarrollos regionales que contribuyeron en las modificaciones y
desplazamientos de los pueblos prequichuas. Las alianzas económicas,
militares y religiosas constituyeron los elementos fundamentales de la
articulación sucesiva de nuevos ejes de poder, dando lugar a contactos
interculurales y lingüísticosr.
La conquista de los Incas quichuas impuso a su vez un nuevo canícter y
una nueva lógica a las alianzas políticas, sociales, militares y religiosas. El
ctrinchaysuyo, uno de los suyus del rahuantisuyo, fue uno de los últimos en
articularse al poder central inca y el proceso aludido no ft¡e ni bomogéneo ni
acabado por dos circunstancias fundamentales: por un lado, la pugna
interdinástica por el control sociopolítico, militar, económico del vasto imperio
inca y la conquista española, por otro.
[-os acn¡ales pueblos indígenas que habitan en el terriorio ecuatoriano
sufrcn en la actualidad un doble tipo de explotación y segrcgación: aquel
derivado del carácter de clase y aquel otro definido por la opresión nacional.
I¿s contradicciones inherentes a la dominación colonial son pues las
responsables históricas de la acrual condición de contradicción y de
conflicnralidad de la sociedad ecuatoriana, en cuyo seno los sectores más
oprimidos son precisamente los grupos etnohistóricos nacionales, sus pueblos
indígenas.
Por las razones ya aludidas la sociedad ecuatoriana en su conjunto se
mueve en la lógica social, económica, política y cultural de los países
periféricos subordinados a la estn¡cüra del poder internacional.
El Ecuador contemporáneo no puede enrcnderse por fuera de esa lógica
de acumulación y transnacionalización del capital que explica en el orden
Pua comprcndcr cl panorama histó¡ico & loc pucbloc iilrfge¡¡ú vcr por ejanplo J.
Jijón y Caamaño en la bibliografía quc apecce al frn¡l dc cstc a¡tícr¡lo.
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interno, los mecanismos de distorsión de la realidad y la creación de
justiñcativos de las relaciones de explotación y segregación
Es en este marco general en el que ha de entenderse la evolución de las
ideologías, políticas, proyecüos y mecanismos desarrollados en relación a la
cuestión indígena nacional y a la acnral sin¡ación del peblo awa{oayqueren
particular. Cabe anotar que la ausencia o la incongruencia de las políticas
éstatales frente a la cuestión indígena constinrye un denominador común en
nuestros países y Que, en no pocos cÍlsos, son los mismos Esgdos a través de
su acción o por omisión, los que han contribuldo a pfocesos de enajenación,
aniquilamiento e incluso exterminio de los pueblos indígenas.
Los acuerdOs internacionales,las nofmas del derecho internacional, así
como las recomendaciones de los profesionales de las ciencias sociales en
torno a la situación de los pueblos indígenas, deberían constih¡ir las pautas
para un desarrollo más sostenido de las nacionalidades indígenas de la región.
-Sin 
embargo, son los propios indígenas a través de su rcsistencia y de sus
luchas petmanentes por sus reinvindicaciones más sustantivas, quienes inán
creandó las condiciones concfetas para la supresión del sojuzgamiento, la
explotación y la segregación.
En el caso ecuatoriano, el gobierno nacional ha suscri6 una serie de
acuerdos y convenios los cuales deberán ser cumplidos a cabalidad no sólo
pa.a ptopiciar la überación y autodeterminación de estos pueblos sino para
connibuir al desanollo general de la sociedad ecuatoriana2'
Es de imponderable valor en este sentido no sólo el conocer las más
importantes resoluciones de los distintos congrcsos y otros ev€ntos de este
tip'o, llevados adelante por los gobiernos y los pueblos indígenas de la
El Ecr¡¡dor h¡ sr¡sctito divc¡soe Convc¡ios y Aorcrdoc con mi¡a¡ al dcrarrollo y
protccción dc los pucblos indígcnas. Pc cjcmplo cl C;o¡vcnio ND 86 oon l¡ OIT del 19
dc jmio dc lt47. El C.onvc¡io N¡ l(X cm la OIT, ¡arifrc¡odo d 5 dc cü¡brc dc 1955.
El Convcnio Ne 107 co¡ la ONU, dd 2 & juoio dc 1959 y ratificado cl 3 dc oct¡brc dc
1969 (publicado cn el Rcgistro Onsial Ne 206 dcl 23 dc junio dc 1969)-
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región3, sino crear además una conciencia nacional4 e inemacional sobre su
proble,mática integral, a fin de ir encontrando los mecanismos operativos para
las solrrciones alernativas más adecuadas y socialmente pertinentes.
Se analizará el carácer de pueblo frontcrizo, el contacto con colonos y
mineros de los dos pafses y las presiones y rctos ejercidos sobrc este pueblo
por la sociedad blanco mestiza y sus instituciones privadas y estatales. Se
examinarán igualmente los sistemas productivos tradicionales, así como el
impacto causado por la introducción de nuevas formas de explotar los
rccursos y el riesgo de que el delicado e4uilibrio ecológico regional sufra un
serio disurbio a causa de estas úItimas.
El caótico prrceso de colonización espontánea ha afectado no sólo las
Por cjcmplo la dccla¡ación conocida como Ba¡bados I ¡csultado del simposio llcvado a
cabo dcl 25 al 30 dc cncro dc l97l y quc rccogió csrudic y anátisis de la situación dc
los prcblor indfgcnas dc América dcl Sur.
Era dccl¡¡acióo rccogió plantc¡ricntos cn torilr a la rcsposabiüdad del Estado, dc las
misioncs rcügiosas y dc los profcsionalcs ant¡opólogos f¡cntc a la cucsüón indígcna.
Allí se scñala quc la übcració¡ dc los pucbloc iodígcnas sólo cs posiblc cuando los
prcblos iadígcnas protagoniccn dicho proccso tr¡nsformador.
L¡ rleclración dc Ba¡bados II, suscrita cl 28 dc julio dc 1977 profuadizó las causas,
mcc¡¡ismos y r,esultados dc la dominrión cultural. Así mismo ccactcrizó la situación
co¡tinc¡t¡l dc la población indígcaa r ¡s rrcomcndacioncs co¡tiengtr cstratcgia quc
promucvcn la libcración dc estos pueblos, tenicndo como basc la soüdaridad intcma c
intcrnacional.
vc¡ t-r¡bién: Rcsolucioncs y rccomcndacioncs sobrc cl ctnodcsarrollo y ctnociüo cn
Améric¡ Latina, fcmuladas en basc a l¡s conclusioncs dc l,a Confcrcnci¡ Intcmacional
dc Orgaoizaciot¡es tto gubcraamcntales sob¡c la discrimin¡ción contra las poblacioncs
iilfígcoas dc las Américas et 1977 y la rcunión dc Gincbra c¡ l9gl. En lo reicrido a los
prcblm mazónicos, vcr: Rcsolucioncs dc la Primcra Reunión Técnica sobrc problcmas
dc las poblacioncs indígenas dc la rcgión amazónica, acaccida cntre el 27 y el 3 de jnlio
dr 1981, cn hryo Ecuador (Anuario Indigcnisa, Vol. XLI, dic. lggl).
Vcr igualmcntc: Rcsolucioncs del II Congrcso dc la C.onfcdc¡¡ción dc Nacionalidadcs
Iodígcnas dc l¡ Am¡zonía Ecr¡¡¡orima (CEDHU, 1983).
En cu¡¡to a u¡a rcflcxión rccicntc sob¡c l¡ política cstatal f¡cntc a los pueblosfo{gqT, vcn l¡s poncocias y rcrcluciones dcriv',r¡s dcl scminrio política Áut"t y
lPloh iadígena, a.spiciado por l,a oficina Nacio¡al dc Asuntos Ind.ígcnas dclMhistcrio dc Bicnc¡t¡r social y cl conscjo Nacim¡l dc Dc¡anollo y llcvado a- cabo dclf6 ¡l l8 dc nayo dc 1984 ca Quio (Mitristcrio dc Biestr Social, Ofrcina dc Asr¡¡rtqs
Indígcnas, l9M).
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relaciones del hombre con el medio ambiente sino que t¿mbién ha modificado
las relaciones y alianzas sociales de corte tradicional, empujando al pueblo
Awa a buscar nuevos mecanismos socio organizativos auspiciados por el
Estado y a establecer alianzas sociales con otros pueblos indígenas del
Ecuador representados en la Coordinadora de Nacionalidades Indígenas del
Ecuador SNACNIET.
Se recogerán las reinvindicaciones fundamentales de este'pueblo
indígena, particularmente aquella referida a su terriorio y se examinarán las
actuales propuestas implícitas y explicítas de desarrollo que se manejan en
torno a esta etnia y a la región.
El futuro de su reproducción socio cultural y biológica depende de
factores múltiples y complejos que deben ser manejados con creatividad y
responsabilidad, con el objeto de no reproducir los fatales desaciertos
cometidos con otros pueblos indígenas ecuatorianos en similares condiciones
de desarrolo, desaciertos cometidos igualmente con otros pueblos indfgenas
de América Latina.
I-a autonomía y autogestión de los pueblos, así como el derecho a ejercer
los derechos sociales debe comenzar por el reconocimiento de las
particularidades y especificidades de este pueblo, a fin de que las opciones de
desanollo no resulten mens aplicaciones mecánicas de modelos generados en
otros contextos.
El presente trabajo terminará resumiendo algunas propuest¿s de solución
a la problemática de este pueblo, las cuales deberán visualizarse en el corto,
mediano y largo plazo, pero sobre todo deberán garantizar la participación
sostenida y crítica de los Awa Coayquer.
2. Los Awa{eyquer en Ia historia
Como se ha señalado, el pueblo indlgena Awa Coayquer, es entre los
pueblos indígenas ecuatorianos uno de los más postergados y desconocidos.
I¡ Coordin¡don dc N¡cio¡¡lid¡dcs Indígcnas dcl Ecr¡ador sc crcó ¡ Prtir dc r¡n¡ rcu¡ión
rcalizd¡ e¡ Sucrl¡ dcl 20 ¡l 24 dc octub'¡c dc 1980. En cl ¡cno dc f¡ Coordi¡¡do¡¡
participan los pucblos indfgcnar ¡ tr¡vé¡ dc sru propies i¡stmcias ory¡niz¡¡iv¡s-
239
El mismo grupo étnico está de los dos lados de las frronteras entrc Ecuador y
Colombia. Este hecho reciente, pl¡es pare sólo de la constitución de las
rcpúblicas, en 1830, no ha impedido el tránsito ni las migraciores ni las
alianzas familiarcs y pollticas de ese pueblo, que desde la penpectiva estat¡I,
sin embargo, es considerado como poseedordeuna u ofa nacionalidad.
I¡ escasa información reciente sobrc este grupo, por lo menos en lo que
se refierc a los Coayqueres ecuatorianos, se debe en gran medida a su
aislamiento ffsico y a la fala deuna anicutaciónmás estrecha de la zona con el
resto del país. L,a precarias vías de comunicación, la falta de servicios, el
desconocimiento de sus particularidades culturales son factores que
contribuyen aún más a la imprecisión que se tiene acerca de la trayectoria
histórica de este pueblo.
I-os mapas existentes 
-tanto ecuatorianos como colombianos- no
establecen, como señala Aragón (1974,16) un área específica para el grupoe.
Por otro lado, los documentos etnohistóricos tampoco permien dilucidar
con claridad la ubicación del mismo, lo cual puede tener como explicación,
entre otros elementos, el hecho de que sus sistema productivo tradicional de
horticultura itinerante condicionó sus frecuentes desprazamientos. Es de
suponerse igualmente que la sujección a otros pueblos indígenas y, más tarde,
a los colonizadorcs españoles con la subsecuente imposición de nuevos
mecanismos de control, fundamentalmente los tributos, debió contribuir a
sucesivos flujos migraorios, transformando constantemente el área fisica que
constiuía el habiat coayquer.
Aragón (1974) sciala quc cl mapa dc C-cstmi¡ Lor¡tot&¡ -Ettmo Linguirtic Disrribution
of sor¡th Ancric¿n l¡dims (Annals of thc Associatioa of Amcric¡n crcogr4hcrs, LVI[
l.Ia 2, junc, 1967, Map supplcmcnt Ne 8) ubica a los Coayqucr ca unr ampüa zoaa
chibchs. El r¡ismo autü sc rcmirc al Arlas histórico 
-gcográfrco dcl Ecuador, publicado
por cl Ministcrio dc Eh¡cación Prlblica ca 1960, c¡¡ cl cr¡¡l sc siui,¡ a los c.oayqueros
c¡rt¡e Ecuador y Colombia
El rccicnlc mapa claborado por cl Csotro de Invcstigacióa para la Erlncación Indígcna,
GIEI, univcrsidad católica dc Quito y pubücada por cl Insüurto Gcográfico Miüta¡(19E2) igualmcntc da un¡ r¡bicacióo gcnérice dcl gn¡po.
E¡ 1974 el Instituto Lingitísüco dc vcrano dcl Ecr¡¡dor cditó u¡ rnapa robrrc lor gnrpos
aborfgcocr dcl E¡r¡¡dor quc rirvió dc ba¡c ¡ oüo m¡p¡ cdir¡do c¡ lgTl y co el cual rc
mrrcstr! une aproxünaci6n gcncral ¡ la ubic¡cióa dcl gn¡po.
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Otra dificultad para la ubicación del grupo en los documentos
etnohistóricos es la que advierte Aquites Pérez (1980, 30), en el sentido de
quelas auloridades españolas de la época colonial diviüeronel acn¡al enitorio
ecuaüoriano en "corregimientos" cada uno de los cuales recibió un nombre
genérico como Pastos, Caranquis, Quitus, erc., cuando en realidad bajo estas
denominaciones generales se incluían a otros pueblos conquistados que tenían
su propio nombre, límites territoriales y, habría que añadir, sus lenguas y
otras expresiores culn¡rales particulares.
Probablemente las autoridades españolas usaron este sistema de
denominación en base al de los grupos cuyos caciques fueran más importantes
en atención al número de miembros, una estn¡ctura sociopolítica y económica
de mayor importancia relativa, así como su poder de negociación con otros
grupos indígenas y con las propias autoridades españolas.
El mismo Aquiles Pérez (1980, 3) supone que lo que ha contribuído a
tener versiones confusas sobre los Awa se debe en pafte a que el hisOriador
colombiano Gregorio Hernández de Alba fimró la idenüdad enÍe Pastos y
Coayquers bajo el supuesto esencial de que constituían una sola tribu,
hablante de un mismo idioma?.
Como lo han sugerido algunos autores contemporáneos, los señores
émicos, debido a su poderío socio-económico, militar y religioso sobre otras
etnias, actuaron como intermediarios entre éstas y las autoridades espaflolas,
al punO de que ellos mismos recibieron con legitimación de la corona tierras y
I¡ cita tcsxtual dc Hc¡¡ándcz dc Alba (Etnología dc los Andcs del Sur dc Colombia,
Rcvis¡a del Cauca Ne 5, Popayán, oct., trov., dic., 1944, p. l5G-151) dio pic a quc
Aquilcs Pércz (1980) hicicn cl siguicntc comcntario:
'I-a tribu de los Pastos o Koaiquercs fue formada por muchos pucblos quc hablaron la
misma lcngua y tuüoon cocü¡¡nbrcs scmejantcs; ¡c hallaba localiz¡d¿ dcsdc cl pueblo
dc Tuza, cnt¡c los ríos Mi¡¡ y San Juan, por toda la región montañosa hasta iaoluir por
cl Nonc el Valle del Patía, llcgando al Nortc-Estc a los límitcs co¡ el ¡ctual
Dcpartancnto del C¡uca. Por cl Estc sc cxtc¡dió cstc pucblo hasta la rcgión dc los
Killacingas, quc comicnza con cl río Guait¿ra como lírrite y por Occidc,otc ocupó partc
dc la rcgidn occidcntal dc Nariño, ausqr¡c sc c¡rccc dc dctalles prccisos sobrc los
pucblos quc habitaban fa rcgióo oostürcr¡ y cálida, como los Abtdcs y loc }fesalcs y
Patías dcl bajo Patír".
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tribuos. Este hecho ha sido suficienEmente documentadot y, elt el caso que
nos ocupa, se sabe que el grupo Coayquer "ecuatoriano" se redujo a Don
GarcfaTulcanura,.
A. Pérez aporta con esta sugefene informaciónobtenida de los Acuerdos
de Hacienda que van de 1601 a 1657,tomados de los Archivos de la Casa de
la Culn¡ra Ecr¡aoriana, documento del cual trmscribe lo siguiente:
"En la provincia de Tulcán y sus confines llamados Barbacoas de que es
Cacique y Crobernador principal don Ga¡cía Tul can¿ul4. . . esú reducido el
pueblo San Felipe de Mayasquer, el de A. Juan de Naambí, los Santos
deLiutal, Santiago de Chical, el pgólo de Cuaiker (el zubrayado es mío)
hacia los cocales... en la Provincia de los Abades, con Juan Chuldipaz,
cacique principal;... en Tinpag con Cristóbal Tuza, Gobemador del
pueblo y provincia de Tuza." (Pére2,1980: 4).
Como se extrae del pánafo anterior, el pueblo Coayquer se ubicaba
"hacia los cocales"g es presumible que, por la ecología del área se haya
practicado el cultivo de coca. Aunque no me ha sido posible verificar la clase
éspecífica de tributos a los que estuvieron obligados los Coayquer con el
Gobernador Don García Tulcanaza, a nivel de hipótesis se podría suponer que
quizá tributaron en coca y en oro, dados los recursos auríferos que' con
técnicas muy sencillas, en la ac6atidad son obtenidos de los ríos de la región.
I-a conquista española de la rcgión fue muy dificil. Almagro y Pizarro
Sc podrían mulüplicar los cjcmplos qua dcmucstran quc muchos scñorcs étnicos
i¡tcrmcdiaron etrt¡t otros caciqucs y g¡t¡Pos indígcaas y las autoridadcs cspatiolas para
finalid¡dcs dcl rcconocimicn¡o de l¡s árcas, las ncgociacioocs que pctmiticran las
'Cntr¡das" y, Gn casos cItrCmOS, inCluSo 8poftaloB cO¡ vitr¡¡llas y hombrcs para
pcrmirir la sujccción por vía milit¡r. Un típico cjcmplo dc cstc podcr dc intc¡rrcdiación
constituyc cl c¡¡o dc Do¡ Sancho de Hacho o dc lacho, scñor dc Latacunga, quicn cn la
scgrrnda mit¡d dcl siglo XVI (1558) facilitó los primcros contsctos co¡ los Quijos y
otr6 grupoo ¡m¡zi¡icos (Obcrccr 1980: 8l y ss).
Ea cl á¡ca quc Dos ocupa uo rol simila¡ lc ocupo a Don Ga¡cía Tulcanaza, como ec vcrá a
lo largo dc cstc tcrto.
I.o coc¡lcs poddr iguafncntc no tr¡trrBc dc un plmrío si¡o dc un lugar quc ücveba csc
nombrc y quc Do h¡ sido idcntilic¡do cn su ubicrió¡r.
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encontraron serias dificultades al querer conquistar la provincia de los
Barbacoas. Sin embargo, las guerras contínuas debilitaron a Sindaguas,
Coayqueres, Pastos.
Por 1533 Diego de Tapia alca¡zó la rivera del río Carchi y comenzó a
dominar a los debilitados Pastos.'
El ya mencionado don García Tulcanaza conquistó la región para los
españoles y en 1587 hizo su primer viaje hacia la región occidental, siendo un
resultado de su visita el que caciques Malabas y Esmeraldeños fueran hasta
Tulcán para bautizarse. De esta manera la Real Audiencia de Quito tomó
conocimiento de algunos pueblos de los Barbacoas, los Aallamas y otros,
facilitando su conquista (Aragón, 197 4: 6849).
Por 1599 García Tulcanaza, el cura de Tulcán y cien indios, intentaron
llegar hasta las costas del Pacífico. Durante esta travesía se establecieron en
San Felipe de Mayasquer, todos l-os Santos de Huntal, San Juan de Tasombí
y Chucos. Para 1601 García Tulcanaza había controlado la región y tenía sus
"cuarteles" en Mallama, los Abades y Guacal. Anexó San Felipe de
Mayasquer (actual Mayasquer), San Juan de Tasombí (actual San Juan), I.os
Santos de Huntal (hoy Untal), Sanüago de Chical (actual Chical), la Natividad
de Nuestra Señora de Quinchul (actual Quinllul), Nuestra Señora de Cuaiquer
(Coaiquer Viejo), Abades, Cocales (no identificado), Guacal. (Aragón,1974:
69-70).
A inicios del siglo XVII, cuando los Sindaguas estaban en su apogeo,
los Españoles comenzaron la conquista de las áreas circundantes,
obligándolos a migrar hacia el este y el sur. En 1630, los Españoles
comenzaron a explotar el oro del río Telembí y fundaron aldeas a lo largo de
sus riberas y en noreste de la región. Esto, según Aragón, destruyó
completamente a los Sindaguas y los obligó a buscar refugio en las más
remotas áreas de la selva a ñn de no ser alcan"ados por los Españoles. Estos
serían, según este autor, los Coayqueres actuales. La extinción de los
indígenas en la explotación del oro indujo a los españoles a introducir esclavos
negros a fin de que continuaran la explotación aurífera.
Por 1634 había veinte y ocho campos de explotación de oro a lo largo del
Telembí, cerca de Santa María del Puerto, junto a las riberas del Maguí,
Tempí, Telpí (Aragón, 197 4: 7 0-7 l).
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En la actualidad en las mismas áreas y en Toban Donoso existe un grupo
de mineros negros que depende para su subsistencia de la producción agúcola
y pecuaria de los coayqueres, dado que la minería constituye su ocupación
exclusiva.
Algunas familias negras existen incluso a uno o dos días de jornada a pie
desde Plan Grande hacia la selva nor-occidental. [¡s actuales coayqueies
ecuatorianos mantienen con ellos relaciones amistosas y, ante la eventual
definición y legalización del terrirorio por pane de las autoridades
ecuatorianas, no han planteado que éstos (los negros) abandonen el área, ya
que la "amistad" es muy antigua.
Hacia el siglos XVII y por las presiones ya descritas los coayqueres
"colombianos" migran hacia la foresta y hacia el pacífico. sin embargo,
puesto que los Españoles mantenían relaciones activas entre panamá y peni,
prefirieron alejarse de la costa y replegarse nuevamente hacia la selva(Aragón, 1974:71-72).
No es muy claro el contacto que los Coayqueres tuvieron con los
pueblos pre-incas, pero, a juzgar por las muestras arqueológicas, parece
indudable el contacto entre los Coayqueres del bajío (su bio-ambiente se ubica
entre los 200 m.s.n.m. alcanzando a un máximo de 1.000 m.s.n.m.) y los
pueblos y culturas de ceja de montaia.
Tampoco se sabe con precisión los niveles de contacto mantenidos a la
época de la presencia inca, aunque se podrían sustentar la hipotesis de que se
diemn contactos e intercambios comerciales en condiciones de vasallaje libre,
como sucedió con pueblos y culturas del actual Departamento de Nariño y las
regiones del septentrión del actual Ecuadod0.
l0 Salomon (1980) zugicrc un patrón dc contactos come¡cialcs a t¡avcs dc los'mindaláes".
Esros cr¡n comc¡ciarilcs quc bajo c$an¡tos cspccialcs quc prcscvaban ¡u condicié¡ dc r¡o
¡omcti'¡icnto a las aursridadcs cspdolas aunquc sí cicnas rclacioacs dc depcndencia con
los caciqucs, propiciaban cl tnrcque dc objetos suntuarios. Esras prácticas comcrcialcs
también han sido documcntadas para el Sur dc Colombia.
Es dc ¡ot¡¡sc que cstc i¡¡c¡c¡¡rbio a gran cscala y cn arrplias zonas gcográfrca:s no sc
contraPonc al intc¡cambio microzoaal. Estc fcnómcao parecc habcr ocurrido cn los
Andcs scptcntrionalcs, antcs incluso dc la prcsencia inca y, con obvias
tra¡sformacioncs, subsistc hasta hoy.
?A
En el idioma coayquer existen actualmente algunos préstamos del
quichua, pero es difícil reconocer en qué época estos préstamos fueron
adoptados, es decir, si su incorporación se debe a contactos culrurales
antiguos o recientes o si incluso esos préstamos del quichua penetraron en
algún momento por la vía del español regionalll.
Segun Jijón y Caamaño (1910: 342) los Mercedarios Fray Francisco de
Jerezy Fray Alonso de Jerez fueron designados por el Sínodo Diocesano de
1583 para traducir el catecismo y el confesionario de la lengua de los Pastos.
Segun Cieza (apud, Jijón y Caamaño, l9L9.,342) los pueblos de los
Pastos eran Acual, Mallama, Tucurres, Zapyas,Iles, Gualmantal, Punes,
Chapal, Males,Ipiales, Pupiales, Turca, Cumbal y Tuza.
Wolf observó la frecuencia de la terminación nuer- en los topónimos
regionales y tanto Beuchat como Rivet opinaron que se derivaba de la voz
n¡cano quero "pueblo" (apud. Jijón y Caamaño, l9L9:342).
El ya mencionado Jijón y Caamaño (1919:342-343) señala que los
nombres que terminan en quer se encuentran al sur de Colombia, en el
Ecuador en la ribera septentrional del Chota y en las fuentes del Aguaricol2.
Entre los préstamos del quichua al coayquer hc cncontrado las formas:
igra (shigra); "cspccie de bolso tejido".
misbqui; "dulcc sabroso" y con igual significado en C;
huagre o huÁgra; "ganado" y con igual significado ca C.
También sc ha introducido la palabra chicha, guarapo y otras dc origcn castellano,
adaptadas a la fonética coayqucr. Se conoce las denominaciones de dinero, vestuario y
alimqnto u otros cnsc¡es que se obtiencn cn el mercado.
Aquiles Péres (1980) incluyc incluso palabras compuestas:
platillo; "plato"
tabeco puetash;'tabaco".
cuch¡ra pushtagán; "oúclun gande".
pantalón; idcm
puúo; "puñctc".
viandanero ; " C:rzf' (Cazadc?)
Esta última palabra probablcmcnte proccde dc vi¡nd¡ con cl scntido dc."carnc pa¡a
comcf'.
El mismo lijón y Caam¡io (1919: 343 y nota 6) ¡os advicrtc quc ¡o habría quc
confundirse con Quero topónimo de la provincia dc Tunguratrua". ptcs se trata¡ía dc rm
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Entre las formas que este a¡tordocumema están: cuaiquer, afluente del Miray "nombre de una nación indígena de lengua ctriuctri-gárbacoa"r3, con lo
cual expresa su criterio acercade la ñliación etnolingtiísrica del grupo que nos
interesa e incluye a los Coayquer en el gran grupo de los pasto.
Refiriéndose a los Pastos Jijón y caamaño (19r9:4lz) señala que en su
territorio los encontró la dominación incaica y posteriormente la española y se
sugiere que su unidad debió ser mayor en el siglo XV. La aurora Katkhleen
Romoli (1977-78) al analizar las antiguas tribus de la jurisdicción de Pasro en
el siglo XVI señala que las tierras y áreas tribales fueron constituídas en gran
medida en base a los accidentes naturales de la zona cuasiecuatorial. Romoli
distingue los grandes grupos occidental, centrar y oriental en los cuales
habitaron pueblos indudablemente relacionados con los del septentrión de la
actual república ecuatori ana.
Pan tratar de interpretar las relaciones histórico sociales que tuvieron los
antiguos Coayquer es necesario reconstruir con datos etnohistóricos lo que la
autora describe como los grupos del sector occidental y que, en rigor, no
tienen que confundine con los Pasto, quienes, según Romoli (1977-7g:13)
habitaron el sector central de los tres sectores descritos por ella.
con referencia a los límites fisicos der sector occidental y a los grupos
que habitaron en éste Kathleen Romoli (1977-78: 13) dice los siguiente:
"El dilatado sector occidental, que comprende casi las dos terceras partes
de la superficie del acn¡al departamento (de Nariño) (el paréntesis es mío)
topó¡imo dc origen quichua: quero (o queru, quiru 'vaso' (dc madcra) y, en gcneral, roda
madcra para carpintcría. A mi jucio la etimología de Jijón y caamaño-pareci rcmirirnos
sin duda a los queru o v¿¡sos ccremoniales policromados.
A m¡is dc la voz cit"da Jijón y Caarnario (1919: 343-tU) incluyc.
Túquerres biudad del su¡ dc Colombia'.
Pupusquer tío aflucr¡rc dcl C\aique/.
Huaqucr 'población dc la provincia del Crchi.'
Cbunquer lío aflucnrc dcl Aguaico'
Mayesquer'montc ¡l O. dc Tulcán
Tulcenqucr hombrc antiguo dc la ciud¡d de Tulcán
Yagumqucr 'población dc la provincia dcl Carchi'
l3
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también constaba de tres secciones políticas. La aguenida tribu de los
Sindagua dominaba los omañrertes de la Cordillera desde los afluentes
derechos del río Telembf superiorhasa las cabeceras del úo Iscuande y
el *Rrcnrc de Tierra" que divide los nacimientm del San Pablo (ribuurio
del río Paía) de los del San Juan de Mcay. En la llanu¡a del Pacífico, el
Telembí y la región reridional de la cuenca del Guiza y Nulpe hasta el
río San Juan y el Mira, vivían esparcidas las tribus o sub-tribus que los
españoles denominaban colectivamente'los indios de las barbacoas" e
individualmente segun el rcmbre del río o lugar en el cual el grupo se
señoreaba. Y en el norese de este s@tor había la com¡rrca llamada por
los conquistadores Cbapanchica Esta, que era substancialmente la hoya
del río San Pablo, en pare era habitada por Sindaguas y en parte por
pequeños gr¡pos de filiación desconocida: los Taguantina o Taguantine,
'el pueblo que llemamos de Chanbalig'y otlos...".
Et frrrafo transcrito nos planea algums problemas:
l.- por las descripciones del ár€a fisica tenemos que admitir que, al menos
pare de ella ooinciden cond acunl eninrio coayqueq
2.- elhábitat de los Coayqruestaría incluído en rmo más extenso, definido
como el de los Sindagua (árcas del río Telembí, Guiza, Nulpe, San
Juan);
3.- el grupo denominado de'los indios de las ba¡bacoas" Embién compartía
parte de ese dio ambiente y es claro que en dicha área habitaban por
los sigtos XVI y XVII otros grupos cuyos nombres no se mencionan,
pero sí se recoürcen como disinos;
4.- Sindaguas y Barbacoas perenecieron a la antrgua juisdicción de Pasto y
probablemene a ello se deba la constante rclación que se establecía con
los Pas¡os.
Los Pastos fueron conquistados por los Incas y luego sometidos por los
Espafoles, pe'ro la llamada por Romoli área occidental de la jurisdicción de
Pasto fue une li¡ea poco explotada y poblada por los españoles desde Pasto
(rTI718: r7).
Al tiempo de la fundación de Pasto 
-año de 153?- las vertientes hacia el
mar Pacífico desde el río San Juan basta el Fenú eran áreas incorporadas a la
gobernación del río San Juan Poco más Urde, en 1549, se prohibió oralquier
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nuevo descubrimiento de ra región (Romoli, r977-7g:17). De todos modos,
vecinos de Pasn redujeron tantó a sindaguas como a Barbacoas. Er distriro de
San Juan de Pasto, anexado en su origen al peni, pasó en l54l aformar parte
de la gobernación de Popayán, desde rs43 
-y pára fines eclesiásticos-, a la
fi99e¡is de Quito y desde 1563 a la Audientia de euito para los finesjudiciales (Romoli, 1977-78:17). Adicionalmenre los pastos de Ia actualprovincia ecuatoriana del carchi (Tulcán, Huaca, El Angel) pertenecían a lajurisdicción de Almaguer y no a la de pasto (Romoli, Dh_íS:g) y por eilo
deduzco que en los libros de las tasaciones de tributos los coayqueres pueden
constar tanto en documentos colombianos como ecuatorianos. En uná visita
hecha en 1558 al Distrio de Pasto se contabilizwon23.OZB familias y la visitade 1570 demuesrra una merma de la población. El visirador fue García de
velarde, oidor de la Audiencia de euiio, y la tasación de los tributos se hizo alos hombres casados y solteros entre los 17 y 45 años que registraron por
"pueblos" encomenderos y número de tributariós de cada pueblo'. En esta lista
resumida por Romoli (197Ti87:25) no resulta fácil sabér quiénes enrre los
tributarios mencionados eran coayquer, sobre todo porqur en las listas depueblos aparecen sólo topónimos. unicamente se podría inferir, en base al
área geográfica mencionada, el que ros coayquer eituvieron incluidos como
tribut¿rios. De odos modos el que los coayqueres "ecuatorianos" estuvieron
encomendados a Don García Tulcanaza si es seguro, como se vio ante-
riormente.
En suma, pese a las dificultades que planteo "rastrear" el habit¿t de estegrupo podríamos suponer que el pueblo coayquer debió tener distintos
niveles de aniculación con los grupos vecinos de lai esnibaciones occidentales
de la cordillera de los Andes y con puebloJ de la cordillera. Contactos entre el
norte-del Ecuador y el sur de colombia ocurrieron en todo caso antes de lallegada de los Incas, durante la presencia Inca y en la época colonialra.
.. 
La tesis de que los coayquer esÉn reracionados con culturas
"ecuatorianas" también ha sido susient¿da por Luis E. Aragón (1974:12_13)
quien sostiene que una cultura indígena avmzadaexistió en Ia acn¡al proüncia
ecuatoriana de Esmeraldas y en el surdel Depanameno de Nariño. Invasiones
sucesivas del norte y del este la desintegraron, dando lugar a varios subgrupos
14 Vcr: Uribc (t977-78).
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provenientes del grupo original o esmeraldeño: el colorado (Tsáchila, en la
actual provincia de Pichincha), el Cayapa (o Chachi, en Ia acruar provincia de
Esmeraldas) y el coayquer. Este último gupo urvo su edad de oro en el siglo
XVI y a partir de entonces sólo ha tenido que replegarse hasta su probable
extinción, como ocurrió con el grupo esmeraldeño. El mismo Luis E. Aragón(1974: l8), basándose en Hen¡i I-ehmann señala que éste lingüista en er
intento de clasificar la lengua sindagua incluyó un conjunto de apellidos
barbacoa y encontró nueve apellidos coayquer de uso actuar y corriente. Así
mismo, reseña la recolección de palabras en la lengua muellamés. Estos
argumentos son la base para su suposición de que todos los vocabularios
pertenecen a una sola lengua. El mismo H. Lehmann, (apud. Aragón,
I974:34-35-36) en su esrudio "I-e indiens Sindagua de Colombie" (1949),
basándose en apellidos que aparecen en archivos de los siglos XVII y XVIII
afirmó que cuando llegaron los Españoles había una lengua común desde el
río Telembí al río San Juan y de la costa del Pacífico a la cordillera occident¿l
de colombia. De acuerdo a l-ehmann el coayqueres la única lengua que queda
de la lengua sindagua. Por otro lado sergio ortíz (apud Aragón, 1974:351
sugirió que la lengua malla es la misma sindagua y que se emparentaba con la
maya de América central. Adicionalmente ortíz planteó que algunas lenguas
del área del Pacífico se relacionan con las lenguas polinesias y
centroamericanas. El supuesto final consistió en que el sindagua o un
coayquer antiguo fue la única langua hablada en toda la proüncia de Barbacoa
cuando los Españoles llegaron al iírea.
Anteriormente vimos que Jijón y caamaño clasificaba la lengua coayquer
como perteneciente a la Pasto, la cual a su vez pertenece a la familia lingüística
chibcha barbacoa. En este grupo se incluiría er capalachi hablado por los
chachis (cayapas) y el rsañqui hablado por los Tsáchila (coloradó). Los
esposos Costales denominan a esta familia como shilipanuls. con todo, la
filiación lingüística del Coayquer es objeto de discrepanciast6.
l5
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Ver: Carrasco ct. al. (f980: E).
Para Jijón y caam&io la lengua b¡rb¡co¡ tambié! cra chibch¡ y sc hablaba cn el ocsrc
dc la codillcra, cn las vcficntc¡ dc los ¡fos patí, Min, Cayapa y Esmcraldas.
Jijón y caamaio distitrguió do¡ r¡mas & csrc gnrpo q* r"-rtti"tdc por cl cr¡rocstc dc
colombi¡ y por el no¡tc dcl Ec¡r¡dor: (l)caranqui-colcado en la costa y, (2)pasro c,n
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Como sea, el nombrc coayquer (coaiquer, cuayquer, kuaiker,larayker,
etc. son las diferentes maneras con que se escribe), según Aragón (1974:64)
fue posiblemente heredado de los Pastos y, como lo señala el autor y pude
comprobarlo entre los coayquer ecuatorianos ellos se autodenominan Awa
que significa "hombre", "personat', "gente", "ser humano", rechazando la
denominación de c-oayquer por considerarlo como un término despectivo con
el que se reñeren los extraños al grupo.
Una denominación también proveniente de fuera del grupo es la de
cabezones con que se designa a los Awa coayquer diseminados hacia el sur,
por las riberas del Mira.
3. [Jbicación actrat de los Aua Coayquer
C-omo se ha señalado ya, en Colombia el pueblo coayquer se ubica en el
sur occidente del Departameno de Nariño y en Ecuador en el nor+ccidente de
la provincia del Carchi.
En m¡estro país los coayquer están concentrados en las parroquias
carchenses de Maldonado y Tobar Donoso, entre el río Terembí y losríos
Mira y San Juan. su tenitorio está localizado entre los paralelos l" y 2" de
latiurd norte y los meridianos 78" y 79" longinrd oeste.
Es decir, se ubica lo largo del San Juan y su extremo oriental en las
proximidades del río Pailón y su extremo occidental no lejos de Tobar Donoso
(Ehrenrcich, Kempf, 1978).
S%ún Sergio Elías Ortí2, en un estudio suyo de 1946 "The Modern
Quillacinga, Pasto and Coaiquer" (Apud. Ehrenreich, Kempf, l9Z8) los
coayquer ocupan aproximadamente 5.000 kms2 y la porción colombiana está
habit¿da porunos 2000 indígenas, mientras la ecuaoriana por unos 200. L¡s
cl inrctior. A la cayapa a¡1adió la lcngua nigua y a pasto el colim¡ y cl rnuellamuese.
Scgúo Artoaio Tovar (1961: l7l) Rivet agrupó la coayqucr la cayapa, y la colorada,
¡uDquc, más t¡¡dc, con l.orüoüa incluyó la utigua rnetta, ára en al quc cc abdcs
lsmbiéú l¡¡ trih¡E Stndrgur o Telembí, Gu¡pi, Scrranos y Bomboncs, Nulpe, Tumaco y
hsto. ot¡o apertedo dcl gnrpo b¡¡bacoa lo formó cl cofón. üjó'n y Camaño agnrpó:
Pichilimbí, Isacandc, Ma¡¡b,itas y Latacuga co¡ lc Pacs, Qtrillacinga y Scboadoy.
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mismos Eh¡enreich y Kempf en su citado es&dio (rgzs) plantean como muy
conservadora esta cifra en base a sus observaciones de campo. Así mismo
añaden que en el Censo Poblacional de 1974 se reconoció por primera vezla
identidad de los coayquer, como ciudadanos ecuatorianos, pues se regisraron
500 C-oayquer residentes del lado ecuatoriano.
Estos datos, en lo referido a lo de la "ciudadanía" ecuatoriana debe ser
matizados, como veremos más adelante, e igual ocurre col los datos
poblacionales y los de la expansión del á¡ea teniorial.
Por su parte Luis Aragón (1974:38) senalaba que los asentamienros de
los Coayquer se disuibuían en el norte de los ríos Mataj+Mira y por el sur las
parroquias carchenses del Maldonado y Tobar Donoso. Por el oeste los límites
incluyen las riberas del río Rosario, Mexicano y Guelmambi cubriendo un
área de 10.000 metros cuadrados. I-ehman, en un contaje ¡ealizado en 1948,
calculó 3000 Coayquer pero el mismo Aragón calculaba 6.500 penonas en
197 4 (Aragón, 197 4: 3942).
Un censo iniciado por Jaime I-evy (no publicado) en 1983 del lado
ecuatoriano alcanzaba 361 penonaslT. Este censo completado en 1984
regisuó 951 penonas (Carrasco, et al, 1984) pero es muy probable que la
información actual todavía sea imcompleta. De ésos en marzo de 1985 una
brigada todavfa sea incompleta. De éstos en marzo de 1985 una brigada del
Registro Civil cedulí a 417 personas entre hombres y mujeres y renovó 8
cédulas de identidad.
En un recorrido personal del área ecuatoriana y en base a los datos
arrojados por el censo antes mencionado, se puede identificar como áreas de
residencia de los Coayquer los puntos de Plan Grande o San Marcos, Gualpí
Alto, Gualpí Bajo, Gualpí Medio, Nulpe, Guaré, Tarabita, Corozal, La
Moneda, Río Blanco, La Guaña, Ispí, La Natividad, La Guadua, Limones,
I-as Vegas, Piedra, Altaquer, Angosturas, Peñas Blancas. El Ojal, Tobar
Donoso, La Unión, Ricaurte, Tulubf, Ojala, Palabf, Zabalera, Ctrarco l-argo.
También existen informaciones verbales de que hay Coayquer nacidos y
17 Vcr Moya (1983). Informacióa vcrbal p,roporciooada por Jaimc Lcvy c,o 1983.
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residentes en Mira y otros c-oayquer residentes en san Lorenzo, provincia de
Esmeraldas.
un problema acn¡al para t€ner compleos los datos de población es el
hecho de que, por la pnáctica de un sisema agrícola itinerante, la pobración se
desplaza normalmente después de tres a cinco años de residencia a un sólo
lugar. Además el acoso constante de los colonos por sus tierras y la
progresiva reducción de las mismas les hace movilizane a nuevas áleas, sea
en busca de tierr¿s o en busca de rcmuneración o empleo. por lo inücado la
familia coayquer se desplaza y abandona su casa con relativa facilidad, hecho
que también ocu¡re a la muerte de algun familiar. Por ot¡o lado, otras fuentes
como son los libros de las iglesias para registrar bautizos no son
absolutamente confiables porque, las distancias entre una sentamiento
coayquer y los próximos pueblos con iglesias son muy grandes. En el caso
ecuatoriano además, aunque se acostumbra el bautizo, ésta no es una pnáctica
observada con rigor. Así mismo, los datos de población que podría haberse
obtenido en el Registro civil enm muy incompletos, dado que los remotos
funcionarios no sólo que discriminan a los usuarios coayquer sino que a
menudo se niegan a cumplir con sus funciones o bien ven en dichos trámites
la posibilidad de obtener ingresos insospechados (c-arrasco a al, l9g4).
El análisis de los antnopónimos del censo de 1984 revela que los
apellidos más frecuentes son: Nastacuás, cuanticús, Taicus, pai. Existen
también los apellidos: Dinero, Guis, cuasalustfn, Guanga, euiliman, pascal.I¡s de origen español García, Oúí2, Burbano, Marín, Narvaé2, Rentería,
Rodríguez, Torres, cortes, Quiñones. Aunque no es muy frecuene conservar
dos apellidos también se encuentran las combinaciones: cuanticús Nastacúas,
Nastacúas cuanticús, Rodríguez paf, pascal Rodríguez, Rodríguez
Nastacuás, Nastacuás Marín, oníz ptí, ortíz Taicús, Rentería oní2,
Nastacuás Paí, Paí Nastacuás, cuanticús Nastacuás, paí pascal, paíT-arazal,
García Taicús, García Nastacuás, ortíz Nasacr¡ás, cuasalusrín ortiz.
Del lado de c-olombia, según Angón, existe también el apenido Bisbiqjs
y éste, junto con Canticús, Cuasalusán, Guanga, Nastacuás, paí, pascal y
Taicús deben ser considerados coayquer "puto'. por ot¡o lado, los que llevan
apellidos de origen hispánico deben ser considerados como "colonos" y las
personas como mestizos entfe coayquery colono (1974:27-30).Dscrepo en
este último corcepto potque se trata de caegorfas diferentes pero en la pnáctica
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ecuatoriana todo hombre o mujer awa casado con un blanco mestizo,
cOlono(a), empieu a seridentificada como "@lono".
4. El habitat de los Aua Coayquer
El habitat del pueblo coayquer forma parte de la llamada *Llanura del
Pacffico" que se extiende desde el Darién Panamá hasta Esmeraldas, en la
costa ecuatoriana. Desde la Costa del Pacífico hacia la cordillera de los Andes.
precisamente las estribaciones occidenales.
[¿ llanura nariñense constituye la extensión de una depresión miís amplia
que se extiende desde el Golfo de Urabá en el noroccidente colombiano hasta
el Golfo de Guayaquil. (Aragón, 1974:4849\.
La composición geológica de la llanura se divide en tres zonas
longitudinales: (l) llanuras aluviales de formación recienre (2) colinas
formadas a partir de elementos del Terciario y del Pleistoceno y (3) una zona
transicional entre la llanura y las montañas andinas de formación en el
mesozoico. Los sedimentos del cuaternario son arrastrados por los ríos
caracterizando la conformación geológica de esta zona, las montañas, sin
embargo, tiene una geomorfología diferente (Aragón, 1974:49'¡.
El ¡á¡ea acu¡almente.habitada por los Coayquer ecuatorianos es la "ceja de
montaña" y pequeñas depresiones o planicies. Desde el pie del monte andino
hacia el norte se anaviesan asentamientos (dispersos) Coayquer<olonos cuya
altura fluctúa entre los 1000 m.s.n.m. y los 1240 m.s.nm. Así por ejemplo,
Peñas Blancas (1180 m.s.n.m.), El Ojal (1200 m.s.n.m.), Goaltal (1270
m.s.n.m.), El Pailón (1030 m.s.n.m.), La Guaña (1035 m.s.n.m.), La
Guadua (1040 m.s.n.m.). A panir de la quebrada de la Guadúa se inicia un
ascenso hasta la cima del Guaré (1240m.s.n.m.) mientras que Plan Grande,
conocido también como San Marcos o el "centro " poblado por los Awa
ecuatorianos, es una planicie de 890 m.s.n.m.
En la zona de Quinllul (también escrito como Quinyul, Quinchul) existen
las "piedras labradas", enormes petroglifos. La mna igualmente es de terrazas
y camellones. Por toda el área se han encontrado "tiestos" o restos cerámicos.
En la tradición oral se rccoge la leyenda de que "adentro" de Quinllul debe
existir un cementerio o un poblado de los hombres que labraron las piedras.
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También existe la leyenda de que los religiosos españoles estuvieron por la
zona e incluso levantaron una capilla, ornamentada con una enotme campana
de oro (o de bronce) que luego fue robada por los mismos españoles.
Desde las estribaciones occidentales de la cordillera los colonos han
explotado los recunos maderíferos, iniciando la tala de árboles con dos
criterios: (1) una tala selectiva (cedro y otras maderas ñnas), y (2) una tala
indiscriminada del bosque con el objeto de "incorporar" dicha superficie a la
agricultura. La tala de árboles ha contribuído a la erosión de los suelos,
fenómeno que se agrava por la alta pluviosidad de la.zona.
En efec¡0, las lluvias alcanzan a unos 2.000 mm por año y ra temperatura
oscila enter los 16"C a los 24"C.
Alejandro Acosta Ayerbe (1975) al explicar la incidencia de ra tala de
iirboles en el pie del monte colombiano señalaba que, al ocurrir en pendientes
de hasta el 80% las aguas bajan en una forma cada vez más violenta y
desordenada, dando lugar a formaciones "cancerosas" en las laderas y
provocando aludes que taponan los canales y los ríos en las partes bajas.
El fenómeno descrito por Acosta Ayerbe se relaciona con el impaco de la
tala de bosques del pie de monte oriental, hacia la cuenca amazónica. En el
mso que nos ocupa, es decir la tala de árboles en el pie de monte andino
occidental, probablemente las consecuencias no resulten ran dramáúcas,
precisamente por la constitución geológica de los suelos; sin embargo, el
impacto de la tala del bosque es visible y los desequilibrios causados son ya
evidentes y preocupantes.
Las constantes lluvias, sumadas a la tala del bosque, contribuyen al
lavado de los suelos, empobreciéndolos y limitándolos notablemente para la
agricultura.
Aragón (1974:51) señala que en [a llanura del pacífico sólo pequeñas
áreas son aptas para la agriculnra, con excepción de las 143.0@ hectáreas a
lo largo del río Mira, la llanura está cubierta de latosolests. son precisamente
l8 I¡s latosolcs son los suclos ¡o, aluvi¡lcs quc rc forman co condicioncs crtrcmas do
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las pequeñas zonas con mejores suelos las que son ahora propiedad de los
colonos blanco mestizos.
En el área de Plan Grande o San Marcos el invierno va de junio a
diciembre. En rigor éste es el período de lluvias intensas puesto que llueve a lo
largo de todo el año. Por ello los suelos no están secos por más de ues meses,
casi todos los años.
Durante el día hace calor, pero durante la nocle desciende la temperatura,
como en otras zonas cálidas y muy húmedas (Hanna Brown, 1983). La
explotación del pie de monte ha ocunido a partir del hecho de que los colonos,
expulsados de áreas andinas de tierr¿s miás ricas y aptas para la agricultura han
debido buscar fuentes de trabajo en estas zonas. El desmonte de las fueas de
protección y cubrimiento debe causar impactos en el sistema hídrico y alterar
la flora y la fauna.
El bosque muy húmedo o "montaña" está en zonas infértiles para la
agricultura intensiva. La existencia de un bosque con grandes árboles a
menudo ha confundido, no sólo a los colonos, sino también a agentes de
desarrollo, dando la impresión de que la exhuberanacia del bosque podría
pemritir una agricultura sostenida. En realidad el crecimiento de árboles de
grandes dimensiones se debe al hecho de que existe un ciclo extremamente
cerrado que permite que los elementos se reincorporen nuevamente a la
vegetación.
Por las características de los suelos también el desarrollo ganadero no
tiene posibilidades, puesto que para su crianza se requieren amplias zonas
destinadas a pastizales lo cual, como es obvio, destruye la cobertr¡ra vegetal
nau¡ral.
Este severo equilibrio de la naturaleza, roto por el hombre ocasiona la
erosión y la degradación de los suelos.
humcd¿d y tcmperatura, lo cu¡t dctermina una intcnsa transformación dc la capa vcgctal
¡ct¡¡¡¡ulada cn la rupcrficic, ¡icndo liriüada nipidmcnte por cl agua del drcnaje, La
liriüacidn sc rclacio¡a con la ¡cción dcl agua dcl drcnajc ¡umcntando 1¡ acidez del
suclo.
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En contraposición a las prácticas de los colonos, los Coayquer son
renuentes y exuemadamente cuidadosos al desmontarel bosque.
5. I¿ vegetación
Por las características agroecológlcas descriUs el bosque muy húmedo
exhibe variedades forestales muy divenas. En la ceja de montaña aún no
talada por los colonos se encuentra: seibo (Virola reidii), caimitillo
(Chrysophylum caimito), guabillo (Scrcrolobiun sp), uva @ouroma sp),
guadaripo (Ocotea sp), cuángare (Dialyanthera gracilipes), chanul
(Humiristnrm procerum), cedro (Cedrela odorata), Jagua (Genipa americana),
conta (Socrotea sp), tillo (Brosinum uleanus), pialde (Cupania cinerea), peine
de mono (Apeiba aspera), chalviande (Virola dixonii), tachuelo (Santoxilum
mchuelo),Yarumo (Cecropia sp), balsa (Ochroma lagopus)' mascarey
(Hieronima chocoensis), tangaÉ (Carapa guianensis), Guayacán pechiche
(Mincuartia guianensis), moral fino (Chlorophora tinctoria), caracolí
(Anacardium excelsum) figueroa (Carap guianensis), marañón (Anacardium
excelsum).
Además se encuentra; Galviande (Virola sp), Chachajo, copal motilón'
chalde, quinde, achotillo, moquillo, chachajillo, altaquer, guabillo, palo seco,
póndola, maldele.
Aragón dice que como resultado de la alta temperatum y de las excesivas
precipitacionss a lo largo del año crece una variada vegetación en la llanura
pacífica. Como vimos, este autor nos habla de tres iáreas frsiográficas
longinrdinales en las cuales aparecerían distinos pa$ones de vegetación. I rs
zonas de llanura esrán cubiertas por mangles, palmeras y sajo. En la zona
aluvial se encuentra el cuangaré, el sajo, tangaé, virola. En el curso bajo del
Patía y del Telembí también el sande, el chanul, el chaquiro, el chaviande. En
la llamada zona transicional se encuentran, en pequeñas -can¡idades, las
mismas especies que en la zona aluvial. Ahí también se encuentran
concentraciones de mahogany, oak y la cincho¡a
19 I¡s d¡tos son tomados dc rm informc -no pubücado- clabor¡do por la Cmisión dc
Diagnóotico paa cl Ployccto dc Dcsrrollo Tobr Doooso. Et i¡foroc fuc prcccotado
antc cl Comité Intcri¡stitucional dcl hoycclo, co Quito' 19E3.
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En el estrato más alto hacia la costa pacífica hay variedades de lauráceas:
chachajo, ceibo, sande, higerones, majagua, guayacana, cedro.
En la parte ruás baja se encuentran variedades de palmas: la milpeso, la
palma amarga, y como en Esmeraldas, tagua e incluso coca (Aragón,1974:
s3-s6).
Hay numerosas clases de lianas y de plantas parásitas y variedades de
orquídeas y otras flores como el Mírame Lindo. Muchas de estas plantas
tienen aplicación médica o sirven para la construcción de la vivienda.
Antiguamente también se hacía la ropa de cortezas vegetales. Aún se fabrican
"igras" (strigras) con pita, conadera regra o blanca y chaminguil. Los "chalos"
o canastos se hacen de bejucos: guandera, guabo, vara negra, pillandé, yaé,
guadúa (Carrasco, et al.; 1984:67). Entre los bejucos el de la zaragoza es el
más útil, puesto que, en combinación con otras plantas y hieles de víboras,
sirve para la preparación de la "contra", un antídoto contra la picadura de
serpientes.
6. Sistemasproductivos
Ios Coayquer Se pueden considerar como horticultores itinerantes.
Practican el sistema de roza, para lo cual seleccionan áreas del boSque "viejo"
(primario). No talan todos los árboles sino que dejan algunos que a futuro
pueden pfestar algun tipo de utilidad. El terreno se selecciona en función del
tipo de cultivo. Así mientras para la siembra de maíz o de caña de azúcar no
importa mucho la clase de terreno, para el plátano se busca un tereno
arenoso, para la yuca, tierra negra.
El tipo de suelos determina también los patrones de la asociación de
cultivos:
-Maíz + caña + platáno
-Maíz + cañz
-Maíz + caña + yuca
- 
Caña + platáno
- 
Caña + yuca.
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Nunca se asocia plátano + yuca poque tienen distintos requerimientos(Carrcco ü. al., 1984:39).
I¿s laborcs que impüca el sisema &,tozacoayquer son las siguientes:
a) zocolada: corte de plantas pequeñas y yerbas, las ramas de los
&boles hasa la ala¡ra de u hombre;b) siembra;
c) uonchada: tala de los á¡boles o..monE alto".
Anteriormente se decía que el coayquer no tala algunas especies por su
utilidad. El corocillo sirve como leña y las pepas se usan como recipientes del
veneno para las cerbatanas. se usan como leña: piaste, ambure, guabo,
caimitillo, mare, cucharilla, sangrián. Del madroño se obtiene los frutos y
también se usa como leña. I¿ chona se usa pan la constn¡cción. Del chapil sé
hacen dardos para la bodoquera. La guadúa sirve para la construcción y
también se hacen recipientes para dardos (carrasco er al. 1984: 4243).
los coayquer también recolectan frutos: naranjilla, camote, granadilla,
pepa de árbol de pm, pepa de gualte, madroño, ají, uva, uvilla, palmito,
chontaduro, guayaba, chirimoya, guaba, papa balsa, aguacate, autó, silma,
hierbas medicinales (carrasco, et. al, 1984:51). se conocen algunos bejucos
con esta última ñnalidad. Además crece cacao, café, naranjas, limones.
7. Actividadespecuarias: Iaeray pesca
Entre los animales que crían los coayquer están los cerdos y las gallinas.
ocasionalmente poseen también una o dos cabezas de ganado criollo. A veces
taybién crfan patos y pavos. I¡s colonos ubicados en el pie de monre crían
caballos, ganado bovino, porcino, aves e incruso cuyes. para subsistir caz¡¡n
la pava de monte o kawingua, gavilanes, el pichilingue, paletón, loras,
papagayos' maruchas, pichichos, churreteras, pilmo, tórtolas o bisbigu,
pug¡q, barigán, baugán, panchana, gualprra,lechuza, perico y águitas. Entre
los animales están: tejón, mono machfn, guanta, cuzümbo, guátín, ardilla,
sachacuy o tegúan, cuatroja, mono guoaya, mono mogón, tigre o ishu,
zotras' venados, ratón tuya, ratón puyoso, ratón taino, ratón buelsero.(carrasco, et. al., 1984: 56-52). Entre las variedades de peces se encuentran:
kugo, zabaleta, guaña, barbudo, guatakermo, ken ken, viringo, sardina,
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sandía, guadina, guita, pintón, moriara, sabala, zapallo (Carrasco, et. al.,
1984: 61) y la tilapia, variedad introducida hace unos dos años por Jaime
l*vy. Existe también el camarón de río y un tipo de cangrejo. &zay pesca,
así como la construcción de tanques, redes, anzuelos, etc. son unas
actividades esencialmente masculinas.
Ios Coayquer también recolectan animales, aunque en grado mínimo.
Así por ejemplo, los huevos de una enorme hormiga denominada "cujin" se
comen cocinados o fritos, los cutso que se comen asados, son lanras que
crecen en los tallos de los árboles, la gualt4 especie de libélula que se
encuentra en la palma de gualta, se la ome cocinada. El sandero se lo come
también cocinado. La calapa o calapon es un insecto que crece en los árboles
de chontaduro y lo comen asado. De la abeja silvestre o imbfl se recolecta la
cera para prender fuego y cubrir la bodoquera y los zánganos se los come
asados. De la abeja gualgán se recolecta la cera para encender fuego
(Canasco, et. al., 1984: 65).
8. La organización sociah tradición y modernidad
Ios Coayquer tanto colombianos como ecuatorianos son endógamos.
l.os linajes se fundan en los hombres, descendientes de un tronco común. El
anciano o abuelo del grupo hace las veces de lídery toma decisiones en torno
a los aspecos vitales del grupo (Carrasco, et. al., 1984:74:' Moya, 1983).
En este sistema de parentesco existe una marcada identificación
partrilineal, especiaknente enüe el abuelo y el nieto con el objeto de transmiü¡
porherencia la tierra de cultivo.
I¡ familia consanguínea, que habita en una sola morada, mantiene
relaciones de ayuda munra enue sú pero, además, amplfa estas relaciones a las
famiüas colaterales (Aragón, 1974: l8).
Como vimos anteriormente los apellidos coayquer ecuatorianos son
básicamente los mismos que penisten en el lado colombiano aunque, en el
caso ecua¡oriano, la mezrla de apellidos de origen hispánico (Ortí2, Garcfa,
Torrcs), y otros más bien comunes entre los actuales negros (Quiñónez)
muestra, que ocunieron matrimonios mixos entre colonos y Coayquer.
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Los all€ados a lafmiliatuclearson deoominados en PlanGrande con
la palabra española 'primo"2o. El jeft flsl linaje logra pre.stigio enue los
miembros de la comu¡idad a partir de que tim la capacidad de repartir sus
exccdenes agrícolas entre los allegados. Los 'primos' en retribución
est¿blecen sólidas alianzas con el jefe y prcstan su foerza de trabajo o
cualqrier ouo tipo de ayrda en momenbs críüom del proeso productivo.
En el brcve ticmpo en que rcalicé la obscrvrión dc campo advertí que
los trcs'abuelos" o.i*s de rlan crr¿ode erm al mbmo üempo los curanderos
más afamados del árEa,lo s¡al permitiria pcs¡porErque el lidema¿go ejercidotic Ambién matices de carácar rdigirxo y rin¡¡l
I-a unidad doméstica es la base de h rcproducción al permitir la
auosubsistencia mcdiante la agriculum , lr caza,la pesca, la rccolección e
incluso mínimas ac¡ividades oomerciahs 
-yeüa de chanchos y galtinas- en la
feria más pníxima de Chical
I-a división del trabajo por sexo es bastante marcada aunque es de
espera$e que la inserción en el mercado de tnahjo asalariado vaya cambiando
los roles establecidm.
En Plan Grade los je,És perremen a los linajes Taiqis y Dinero quienes
ponen a disposición de sus allegados el plátano, elemento fundamental de la
dieta oayquer.
r ^s alienzes sociales descrias permiten un amplio nuugen de redis-
tribución y tn¡eque de bienes necesarios parala autosubsistencia. Incluso se
llega a esu¡blecer trueque con algunos bieres semi elaborados, carrasco(1980: 77) detectó el tnreque entre sal y,rgíz L¿ sal era [evada por ros
Rodríguez de Río Blanco a cambio del maízqne retribuían los Taicús de plan
Grade.
Et bbo dequelos colonos deMaldmado y chical sehaymorganizado
en cooperativas agrícolas para acceder a la tie¡r+ que no es otre gue la tierra
20 E¡ 
'na cútlcvisra rcaliz¡d¡ pc mí cn dicicrnb[G dc 1983 con un lídcr a$man de PtanGrúdc y at prcgunrdc coaloc fmiliscs tcd¡ A mc rcnciooó lc mmb¡es dc su
famitir consagrúnca y edcoá -cincucnr¡ FiDd.
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del pueblo coayquer, coloca a los líderes tradicionales en una sin¡ación difícil
de resolver: ¿Cómo enfrentar a un Estado que propone formas socio
organizativas descorccidas peo Qre, frente a problemas como el de la tierra,
parecen ser más eficaces?.
Ante las circunstancias descritas los Awa ecuatorianos tomaron la
decisión de relacionarse con la CONACNIE, conformada en oc[¡bre de 1980.
A partir de 1981 los contactos han sido más intensos. En 1983, a propósito
del II Congreso Nacional de las Nacionalidades Indígenas convocado por la
CONACME el pueblo Awa envió sus delegados y uno de ellos 
-Santiago
Dinere ftre elegido miembro de la secretaría ejecutiva de dicha coordinadora.
Sin embargo, la falta de un contacto más estrecho convirtió a dicho
nombramiento en algo más formal que funcional. En un prcceso de búsqueda
de otras formas organizativas en 1983 decidieron conformar un Cabildo que
tampoco ha enido un funcionamieno real2l.
Más tarde, entre agosto y diciembre de 1984, y en un proceso de
autocapacitación, se ha discutido la conformación de una Federación del
Centro Awa, bajo el modelo de la Federación Shuar y la Federación de
Cenros Chachi, del gnrpro Chachi de la costa de Esmeraldas22.
Po¡ iniciativa de Jaime Levy, entonces miembro dcl Cuerpo dc Paz, los Awa se
organizar,on cn un Cabildo, cl 7 de scpücmbrc dc 1983. lns jcfcs de nóvcnta y dos
fa¡nilias rtsidcntes c,o Gualpf Alto, la Guaña, Guaré, San Mucos (o Plan Grande), Gualpí
Bajo lspiu (o Ishpf), Tarabita, [.a Moncda, y Corozal dieron inicio a csta fo¡ma
organizativa. Cabe anotar quc la corstiurcióa dc Cabildos esti anrprada por la Lcy dc
Comunas. El Cabildo cstá conformado por prcsidcnte, viccprcsidente, tesorc¡o, síndico
y sccrctario. Esta lcy no ampara cxct¡siv"mente a lc iadíge,nas porquc cualquier barrio,
'ancjo', 'pu¡to' o ascnta¡¡icato con más dc cincucnt¿ pcñonas pucdc constituirsc en
Comunidad jurídica y tcncr su prolo Cabildo. A partn dc septianbre dc 
-1983, fccha e,n
la qrc sc conrtituyó cl Cabildo, éstc ha tenido rm ñ¡ncionmicco muy limitado, cntre
ot¡ar¡ ¡azones porquc probablcmcnte eo¡ra en controvcrsia con cl ¡istem¡ tradicion¡l de
organizacióa social quc, como 8c ha scñalado, sc basa cn la capacidad dc convocato¡ia
dc los jcfcs dc los linajcs.
Eo cl cr¡rso dc capecitrción "Etnicidd y orgaaizacióo", arspiciado por cl Instituto
N¡cio¡al dc Capacitrión Cmpcsin¡ dcl Mi¡i¡tc¡io dc Agriculuua y Ganrdcrfu cfccn¡ado
dcl 7 al 9 dc ocubc dc 1984, sc c¡uiné cl modclo orgmizativo dc l¡ Fcdcració¡ dc
Ccntros, quc en la pnáctica ccu¡torima ha sido adoptada por otros pncblos iadígcaas; la
Fcdcración Shua¡ (192) y la Fcdcración Chachi (1979). Por info¡macióo vcrbal
obtcnida cn cl momcnto dc csc¡ibir csa poncrcia sé que l,a CONAT¡CNIE y la Rdcración
Shur cgá¡ apoyando a los Awa cn la clabo¡¡ció'o dc lc rcglarncntos dc los Ccat¡oc.
2l
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Es diñcil predecirel rumbo exacto que tomará la nueva iniciativa, aunque
es de suponer que la necesidad de un proceso unitario al interior de la etnia
provocará la crcación de meanismos socio organizaüvos que les permitan
responder a las presiones del murdo exterior.
I¿s conflictivas relaciones esablecidas eritre los coayqr.rcry los colonos
se deben fundamenalmente al control de la tierrra. Mientras los primeros se
regliegan más y más, los segundos aspiran a ocupar, por la vfa de las
cooperativas -+iete en total- el área ancestral del teniorio Coayquer. Mentras
los colonos disponen del conocimiento jurídico y el acceso a dichos servicios,
los indígenas hasta marzo de 1985 h¡vieron dificultades incluso en obtener su
cédula de identidad, documenb indispensable para poner en marcha cualquier
rrámite público, sea a nivel individual que colectivo. La falta de títulos de
propiedad, la indeñnición de las polfticas gubernamentales en torno a los
procesos de colonización, la no consoüdación del proceso de rcforma agraria
expulsadora de campesinos de otras regiones (el resto del carchi) hacia este
territorio, el uso de nuevas técnicas, inadecuadas en ese medio son entre
oros, problenas muy agudos que deben enfrenarlos Awa.
como se ha mostrado, los flujos migraorios de la rcgión han sido
doc¡meltados a parrir de la llegada de los españoles y continuaron por los
siglos XVII y xvm.I-a rua Quinllul, usada probablemente por 1600 
-fue la
misma n¡ta usada en 1900 por los primeros colonos tanto ecuatorianos como
colombianos. [¡s cuanticús, Guangas y pascal fueron empqjados desde el
norte hacia el sur por efectos de al colonización, ubicándtsl en yacuala,
cue.sbf y Altaquer. Allú se dio un proceso de mauimonios mixtos con los
colonos. Estos indfgenas junto con los coronos, del lado colombiano,
legalizaron sus tierras enre 1930 y 1950. (Aragón, 1974:76).
Ia exploación madercra y la aperurra de rutas vecinales coadyuvó aún
más a la migración de coayquer desde el norte hacia el sur. por la misma
dé.cad;a del 50 se produjeron fenómenos análogos del lado ecuatoriano; los
móviles constitufan la explotación aurífera y la explotación maderera.(villarreal, 1984: l4). Yo misma pude recoger la tradición oral coayquer que
hace seenta años ocurrieron movilizaciones norteñas hacia plan Graúe, para
escapar de los madercros, buscadores de oro y colonos que pmetraban poi tas
nuevas canereras (Moya, 1983).
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Por la misma dénada también vino un grupo de negros gambucinos,
procedentes de Colombia, que utilizando las aguas del rfo Mira y del
Camr¡mbí llegaron hasta el área de Tobar Donoso, con la ñnalidad de explotar
el oro (Villarrcal, 1984: l4).
En la década del sesenta muchos colonos ocuparon los territorios de
Chical, I¡ [¡ma, La Esperanza, Quinllul, Peñas Blancas, el Ojal e incluso
áreas cercanas al Guaré.
Por ouo lado,la caÍetera Tt¡fiño-Maldonado (terminada en 1975) y el
rano Maldondo 4tric¿l (Erminado en 1982) atrajo de manera más rcgulary
consistente la presencia de nuevos colonos intcnnediarios, agentes religiosos
y estatales.
Todo este panontma nos hace visualizar un verdadero estrangulamiento
al espacio ancesEal ocupado por los Coayquer que ven reducine de un modo
dramático sus posibilidades de rcproducción biológica y cultural.
Por ello es imperativo la deñnición tenitorial, siguiendo en lo posible
límites naturales. Un árca adecuada debería asegurar no solamente las
posibilidades de autosubsistencia o crecimiento demográfico, sino asegurar
igualmente que en las inmediaciones de dicho territorio no se hagan
concesiones a compañías madereras o se legalicen tierras por colonización,
puesto que estos agentes no han tenido reparo, ni aquí ni en otras partes del
mundo, en iniciar irracionales y devastadorcs procesos de destrucción del
bosque, desperdiciando los recunos naturales e imponiendo relaciones cuasi
serviles a las etnias. Por esta misma raz6n el propio pueblo Awa ha
identificado como "su" teniorio un espacio fisico que sobrepasa las 75.000
hectáreas23. Un proceso sostenido de desanollo implicarfa imaginar, entre
23 lrs Umitc¡ dc c¡tc tc¡ritmio ¡crfm los siguicntcr: Frricrodo dc l,¡ co¡flucncir dc lo¡
do¡ Sm hm y lvfira, rc rcguirh por cctc rlltimo lrc¡ l¡ dc¡cnboc¡ú¡¡¡ dcl ¡lo Z¡balcra
por c¡tc rlltimo, eguas irribe hÉstr ru vcrticatc co l¡ Co¡dillcr¡ O¡tioaalcs o
Golondriaas, por caá rtltin¡¡ cdúi¡lcra h¡gr l¡ vcrticntc dc l¡ Qucbrad¡ Pcrdidq por ésta
h¡sts ct rfo Trmcrrír, pc cl do Troncrl¡ lr¡fr rlr dc¡coboc¡d¡¡n cn cl do Guelpí
Grico, por el c¡¡¡¡o dcl eru¡lÉ O¡ico, h¡¡t¡ l¡ dc¡cnboc¡dt¡¡¡ dc la Qucbrrd¡ Moogón,
por la qucbndr M-gO'o, lu¡ s vcrticntc. Dc c¡¡¡ vc¡tic*c riguc un cuino dc ¡clv¡
quc tcrninr co l¡ vcrticdc dcl río Bhoco, riguc cl er¡¡¡o de c¡tc do h¡¡t¡ ¡u
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otfas cos¡rs, un plan racional de explotaciones de los recursos naturales,
panicularmene dd bosquey fauna
L¿s acn¡ales relaciones sociales de trabajo establecidascon los colonos
son relaciones precaristas. ros indígenas a miás de ser explotados son objeto
de segregación étnica-
cuando los Awa comercializan sus pooos productos (ehanclros, galtinas)
son objeto de engaños y verdaderos atracos por parte de los comerciantes.
Igual ocurre cuando ellos son los compradores de algunos bieres'semi
elaborados o industriales como sal, macl¡etes, ropa, pólvora,gtc. por tanto
pierden al vender o al comprar Aunque en este documeno no se ha podido
analizar algunos aspectos que se relacionan con la calidad de la vida, es
preciso anotar que son claras las condiciones de desventaja en términos del
acceso a los servicios de educación, salud, infraestructura viaf asesoría y
servicios legales-
El hecho de que la población es incipiente bilingüe (de todas formas los
hombres usan más español que las mujeres) y que se mueve a partir de
distintos valorcs culn¡rales diñculta aún más las posibilidades del gn¡po para
adaparse a los cambios.
dcsembocadu¡a cn cl río So luan y, finalmcntc pc cl orrrc dc cstc ritrimo río hasta
conflui¡ con cl Min (Villrrcd, l9&4: 2l).
E¡ árca dcscrita ¿!,¡p¡ más dc unos 75.üD hcct&eas. Por cl momcnto rx) 8c corpcc su
cx¡cnsión con cxactitud puesto quc ¡ún ¡o sc concluycn los cstudios topogníficos y
planimétricos, rccién iniciados cn diciembrc dc 1984 por el Instiurto Ecu¡ro¡ia¡o dc
Rcform¡ Agnria y Coloaizeció,n
Es dc notarsc quc, dcsdc cl proto dc vist¡ socio orgmiz^tivo, ¡cc¡¡lt¿ ccfratégica cl rirea
limít¡ofc Fopucsta quc m ticac límitcc ¡¡u¡¡alcs cs dcc¡¡, dc la vcrticotc dc la qucbrada
Mongón h¿sta ¡,a vcrtientc dcl río Blanco, quc coortituyc u¡ t¡acbo dc ¡clv¿ En csta
árca los Awa dcbcda¡ dcsasolla¡ Foycctos productivc a fin dc inpcdir l,r pcncración
de colonos. Por otro l¡do cst¡ Gs utr¿ zon¡ ac0rs¡ncntc dcvast¡da por la tata dc rirbolcs y
podría plantcarsc un plr¡ dc ¡cforcst¡ció¡- Estc boaquc sccundario dcbcrí¡ incluir
cspccics dc ciclos vcgctativos más cortc quc aqucllc dcl bcquc primrio.
?&
9. Principales reinvindicaciones del pueblo Ana Coayquer
I¡s siu¡aciones descrias permiten discriminar que las reinvindicaciones
que se plantea este pueblo se perfilan al corto, mediano y largo plazo. No
siempre, sin embargo, los propios interesados pueden discriminar las
estratégicas y los mecanismos que deben desarrollar para lograr los objetivos
que se proponen. Por otro lado, no todos los problemas son visualizados por
los Awa, de ahl que se requiera rm fuerte apoyo a su incipiente organización
no tradicional.
Sin preterder agotar odas las alternativas de solución a los problemas se
enumeñm aquellas idenüficadas por los propios Awa.
a) definición del área tradicional y legalización de la propiedad colectiva e
indivisible de la misma.
b) linderáción de por lo menos 75.000 hectáreas (o más), siguiendo los
ünderos nan¡rales.
c) desarrollo de proyectos productivos para la reposición del bosque
primario en las áreas afectadas, con especies adaptables al nicho
ecológico.
d) potección alos sistcmas agroecológicos usados porlos Awa.
e) prevención y curación a las enfermedades que afecun a cultivos de
autosubsisrcncia (ñ¡ndamencdmente plátano, maía yuca),
0 desarrollo de proyecos piscfcolas y de ganaderfa menor y aves de
grania
g) vigitancia y control en la explotación del bosque así como conuol de las
rctividades &any pesca,
h) atención a la salud ambiental, sobrc todo para cont¡olar la desnuuición
causada por un mal manejo de la misrra Control del estado de la salud
de quienes ingresan al árca, para evitar la presencia de nuevas
enfermedades,
i) sistematización y protección de la medicina tradicional junto con
la prestación organizada de servicios de medicina occidental,
t creación de mecanismos de comercialización, sobre todo para la
adquisición de productos básicos (alimentos, herramienus),
k) desarrollo de recursos humanos de salud,
l) designación de auCIridades ciüles (teniente político) de entre los mismos
mie,mbros de la etnia; igual criterio para la desiguación de autoridades
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militares (policía rural) y ouos funcionarios (representante del Registro
Civil).
m) desarrollo de recursos humanos para una educación bitin$ie.
n) creación de la infraestn¡ctura vial más importante: puentes y reparación
de puentes,
ñ) acceso a la capacitación socio organizativa a través de los rccursos que la
etnia identifique,
o) acceso y asesoría para el manejo de crédito,p) derecho a la participación plena y activa en toda política, prcyecto o
ejmrción de acciones que se plantee para la etnia.
ffi
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ricoS en proteínas y caloríaS, pafece ser un mecanismo impgrtante que
determina él estado nuricional del niño preescol¿¡r.
Introducción
El Problema
El período preescolar ha sido identificado como el alto riesgo en términos
del estado nuüicional,la morbilidad y la mortalidad L' 2, 3, 4, s, 6. Además,
estos riesgos (de desnutrición, morbilidad y mortalidad) están inter-
relacionados z' 8' 8, 10. $s sabe que muchos factores están asociados con
l.
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cada uno de estos resultados: edad, sexo, algUnos hábitos de alimentación
y salud y algunas variables determinadas por la madre y la comunidad; pero
odos son propios de la culn¡ra en cu¡ü'l¡o a su importancia relativa.
La hipótesis conceptual de esta investigación es que los hábitos de salud
y alimentación que son propios de una cultura, juegan un papel imponante en
la determinacióndel est¿do nuuicional del niño preescolar (ENNPE,rr'rz¡.
Se propone que estos hábitos sean mejor identificados y medidos por una
meodología que combine las investigaciones etnográficasy antropométricas y
de encuesta. Tal metodología tiene la ventaja sobre la metodología Eadicional
de encuesta, de proveer indicios sobre los mecanismos es esencial en
cualquier intervención para mejorar el estado nuficional del niño preescolar.
Por ejemplo, una evaluación de los ptogfafnas de interverrción para mejorar la
alimentación de niños preescolares realizada por Beaton Y Ghassemi 13
muestra que en el período crítico de destete e introducción de alimen¡os
suplementarios en niños de 6 a 24 meses de edad, no se mejora el crecimienO
a panir de la intervención de la alin¡entación suplementaria. Los autores
concluyen que esto se debe a la variación culu¡ral de creencias y actitudes de la
madre, resultante de los hábitos alimentarios que están definidos cultu-
ralmente, y por tanto la intervención debe confeccionarse de acuerdo con la
culrura. Por lo tanto, la falta de entendimiento de las variaciones culturales
puede ser la razón principal por la cual muchas intervenciones no han tenido
f¡i¡913,14,15,16. $g espera que la metodologfa propuesta para examinar
las variaciones culturales en los hábitos de alimentación y salud de los
preescolares sea útil en sociedades alrededor del mundo.
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Objetivc
l. Evaluar el estado nutricional de ros niños preescolares en la sierra
Ecuatoriana"
2. Idenüñcar y evaluar los Mbitos de alimentación y salud empreados en
r¡na comunidad en la Siena Ecuatoriana (Gualaceo).
3. Identiñcar los factorcs determinantes del ENNpE en r¡na comunidad de
la Siena Ecr¡aoriana (Gualaceo).
4 Discutir el mecanismo de asociación de los factorcs determinantes del
ENNPE en una comunidad en la Siena Ecuaoriana (Gualaceo).
Contexto
Esta investigación fue diseñada dentro del contexto de un proyecto más
amplio, "un estudio del impaco de creencias y pnácticas tradicionales sobre la
cianzade niños En las serranías del Ecuado/', del cual los doctores L. McKee
y J. M. stycos, del Programa de Población Internacional de cornell, fueron
los investigadores principales. El trabajo se realizó en comunidades de la
siena de2.200 a 3.300 met¡os de altura. El estudio más amplio utilizo datos
etnográficos, antropométricos y de encuesta, y muestras tomadas al azu de
archivos del hospital y del registro civil, para examinar los hábitos de
alimentación y cuidado de niños, que pudieran contribuir a una mortalidad
temprana en la Siena Ecuatoriana. Se seleccionó seis comunidades para el
estudio. Una de estas fue Gualaceo, Azuay, (a2.2N m ), porque la provincia
tenía una alta mortalidad de mujeres en edad temprana en relación con los
varones. I-as otras comunidades escogidas fueron Píllaro (Tungurahua),
Guaranda (Bolívar), Rayo (Bolívar), Tumbabiro (Imbabura) y Mira (Carchi).
Se seleccionaron diez familias en cada comunidad para el esn¡dio etnográfico
con la condición de que tuvieran un niño y una niña entre 12 y 60 meses de
edad; la encuesta que se realizó incluyó 100 familias seleccionadas al aza¡; los
datos de hospital que registran visitas de niños enfermos, fueron
seleccionados al azar entre 416 casos de niños menores de cinco años y los
datos del registro civil correspondieron a los años 1973, L976, 1979, l9B2 y
1983.
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Descripción del Sitio (Gualaceo)
Gualaceo es la cabecera poblacional del cantón de Gualaceo, en la
provincia de Azuay, ubicada en el Sur del Ecuador. En la oficina de Catastros,
están inscritos 750 hogares en la lista del iárea "urbana", y se encontró un
promedio de cinco personas por hogar, con una población aproximada de
3.750 penonas. En cuanto al clima,la temperatura promedio es de 17 grados
C. y la caída promedio de lluvia anual es de 670 mm. I-as estaciones no son
marcadas pero, en general, llueve más entre octubre y abril. Las cosechas
principales son maí2, frijoles, caña de azúcar y frutas. Se crian cerdos y
pollos.
Gualaceo es una comunidad artesanal; su ocupación principal es la
fabricación de zapatos a mano. También se producen sueteres de lana de
oveja, chales "ikat" teñidos a mano con bordes de macramé, ropa bordada a
mano en colores vistosos y sombreros finos de paja. La industria de la
zapatería, sin embargo, ha crecido más en la última década, y es gl tipo de
artesanía más beneficiosa económicamente. Hace veinte años existía una
agricultura de subsistencia en Gualaseou'rt. En 1966, la South American
Export and Development Corporation empezó a dedicane a la minería en el
fuea de Gualaceo, y en 1976 se inció un gran proyecto para la constn¡cción de
unsistemahidroeléctricolt. El trabajo en este proyecto rindió los salarios
más altos disponibles en la región durante el, período de investigación
(1983-1984). Estos acontecimientos han sido los factores primarios en
transformar el modo de vida Gualaceño, desde la agricultura de subsistencia
hacia una economía monetaria. Como resultado de esto en 1984. sólo el 14%
de los hogares sembraron.
Como consecuencia de esos cambios en la actualidad, hay menos casas
habitadas por extensas familias y menos adherencia a las costumbres
tradicionales. Pero veinte años es un período corto, históricamente. Así es
como encontramos una mezcla de ideas nadicionales y modemas y Mbitos
que son relevantes al estado nutricional del nino preescolar.
Scrinsh¡w SCM 1981. Adaptatioa urd fanily ¡izc fron¡¡ n¡¡al Ecr¡ador to Guayaquil. ln:
Aúurst Transfotmatior¡ rnd Erhnicity i¡ Modern Ecu¡dor (Ed. NE Whiucr¡ Jr.), Uaiv.
llli¡oi¡ Press, Urb.na"
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Selecciónde la Muestra
Dentro del contexto del estudio más amplio, en Gualaceo, se
seleccionaron familias etnográficas del grupo de la encuesta (las primeras
familias identificadas que tenían un niño y una niña entre las edades de 12-60
meses), incluyendo dos familias extnn, cada una de las cuales tenía un niño
menor de 12 meses (porque se creía que los hábitos de alimentación de los
niños en qste gn¡po de edad podrían se determinantes en el estado nutricional
del niño preescolar). Todas las casas en la comunidad fueron identificadas y
numeradas con ayuda del personal de la oficina de impuestos de Gualaceo.
Estos números fueron marcados, cada uno en un pedazo de papel, y metidos
en una caja; en donde fueron revueltos, y seleccionados uno por uno. Se
visitó la casa indicada por el número y se visitó a la ama de casa. Si una casa
no tenía niño preescolar, se seleccionaba ora. A los habitantes de las primeras
l0 casas seleccionadas que tenían un niño y una niña menor de cinco años, y
las primeras dos escogidas que tenían un niño menor de 12 meses, se les
preguntaban si deseaban participar en el estr¡dio emogr.áfico.
En esta üsita se Ie explicaban los pro$sitos de la investigación y se les
habló de las visitas y observación necesarias, y les avisamos que recibirían
800 sucres por su participación, al término de las visitas (se pagó 400 sucres a
hogares que tenían solamente un niñito, porque éstos fueron estudiados
solamente la mitad del tiempo que los otros hogares) pagables al término de
las visitas. Generalmente la respuesta a la invitación era recibida al día
siguiente. una familia se negó a participar y otra no pudo porque eran obreros
emigrantes y se dedicaban la mayor parte de su tiempo a vivir y trabajar en
otras áreas.
un total de 100 hogares, fueron visitados para la encuesta de las cuales
sólo una familia se negó a participar.
Ios hogares etnográficos fueron visitados durante un total de 30 horas
cada uno (los hogarcs con sólo un niño, durante 15 horas). Este tiempo, en
general, se dividió en siete visitas de cuatro horas y una visita de dos horas (o
tres üsitas de cuatro horas y una visita de tres horas para las casas con
solamente un niño). I-as visitas fueron planeadas más o menos para las horas
cuando los adultos y niños estuviesen en casa, pero el tono fue bastante
informal, para no cambiar el horario de la casa. Generalmente, la observadora
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se sentaba donde se encontraban los niños o la madre, les acompañaba a lavar
en el río, etc. I¡s hacía preguntas como surgieron sob¡e el componamiento
observado o cuál les parecía apropiado. La observadora tratró de no
influenciar las respuestas de la madre. La observadora cuidó de observar la
preparación y el consumo de las comidas.
[¡s temas cubiertos para el estudio etnognáfico eran los siguientes:
l. datos generales
2. las creencias culturales
3. el desanollo del niño
4. el régimen alimentario
5. las difereniias en tmtamiento por sexo
6. historia del embarazo y el parto
7. la estructura familiar
8. la información económica
9. la salud y la enfermedad
10. la socialización.
Las preguntas sobre la alimentación del nino preescolar, su salud y
est¿do nutricional, y las creencias y actitudes de la madre fueron agregadas al
cuestionario de la encuesta como resultado de las visitas etnográficas. Se
condujo primero el cuestionario de la encuesta preparada por la doctora
McKee, la cual se había sometido a prueba anteriormente. En Gualaceo se
realizí también el cuestionario de mi propia investigación (la cual también se
había probado antes en cinco hogares en Bullcay, una comunidad vecina,
después de incluir preguntas que fueron desarrolladas de la etnografía).
En Gualaceo después de aplicar el cuestionario, inmediatamente se
tomaron las siguientes medidas antropométricas: circunferencia del brazo de la
madre, peso y estatura del niño (o su medida a lo largo si tenían menos de dos
años de edad). Se repitieron la medidas antropométricas en22 niños de la
encuesta, los primeros a ser medidos para tener un componente longitudinal.
El motivo fue intentar predecir el estado nurricional del niño preescolar,
porque los datos transvenales pueden proveer correlaciones, pero los factores
causales sólo pueden ser hipotetizados. Además, la antropometna de los niños
preescolares fue hecha sobre un grupo menor de niños en cada una de las
otras cinco comunidades incluidas en el estudio más amplio por la autora o su
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ayudante. Rick Daddario (RD). En dos de las comunidades, Ios grupos
menor€s fuéron seleccionados al azar; en las tres otras los ninos pertenecían a
hogares etnográñcos escogidos solamente si tenían un niño y uninina en edad
preescolar.
El peso fue medido con una balanza colgante cMS (Modelo Hrw25),
hecha en Inglaterra._Los niños fueron pesaáos dos veces y el guarismo
redondeado a los 100 gramos. L¡s niños fueron medidos en una camiseta
estandard suministrada por la autora. La balanza fue calibrada con una
camiseta idéntica.
I-a estatutra y el largo fueron medidos en una tabla larga de madera hecha
según las especificaciones de la autora, en Gualaceo. Teníñna cabecera fija y
una t¿blita separada para los pies, que se movía bien ajustada a lo largo dL la
tabla de medir. Las medidas fueron tomadas verticalmente contra una pared
para los niños de 24 meses y más, y horizontalmente en el piso para los niños
menores de 24 meses de edad. un ayudante (siempre RD)iujetab ala cabeza
de la criatura contra la cabecera mientras que la autor les enderezaba las
piernas y pies, empujando la tablita del pie contra los talones del infante,
donde se leía la medida. cada medida se hizo por duplicado, redondeándola al
milímetro. si las dos medias salían con más de 0.2 de diferencia, se tomaba
una teroera media y luego se sacaba un promedio de las dos medias más
cercanas.
I¿ circunferencia del brazo de la madre fue medida con una cinta métrica
flexible marca singer, de fibra de vidrio, hecha en Japón. r¿s medias se
sacaron por duplicado hasta el 0.1 cm más cercano. Si las dos medidas salían
con más de0.2 crn de diferencia, se ¡omaba una tercera media y se sacaba un
promedio de las dos medidas más cercanas. se midió el brazo izquierdo
relajado. I¿ medida fue omada en el medio punto entre el proceso acromial de
la escápula y el proceso olecranon de la ulna.
Razón Fundamentat de esta Investigación
I¿ metodologfa, que combina la etnografía, la antropometría y una
encuesta, tiene muchas ventajas. La etnografia explora a fondo muchos
Mbitos culn¡rales que afectan el ENNpE, y pone a prueba ras hipótesis
rcsultante del gnrpo escogido al azar. Es posible que los fictores
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determinantes seleccionados antes de hacer el estudio etnográfico (o
generalmente, antes de llegar al sitio que se esnrdia) no incluyan algún
componente vital de este perfodo y lugar. Asf es como la etnografia sugiere
hipótesis nuevas y deñne las prioridades apropiadas para las viejas. Asimismo
la etnografía sugiere maneras de hacer las preguntas que son culturalmente
apropiadas.
Itinerario
[¡ selección de hogares para la encuesta empezó en ocn¡bre de 1983; las
familias etnográficas fuercn seleccionadas de este grupo, y la obsenr,ación de
estas familias se rcalizó desde octubre de 1983 hasta abril de 1984. El
cuestionario par la encuesta fue terminado y ensayado a principios de abril. La
encuesta se aplicó desde abril hasta julio de 1984. En agosto de 1984, se
volvieron a medi¡ annopométricamente 22 niños.
PIan de Visitas
Primeramente las casas se visitaron de lunes a sábado. En tres ocasiones
las visitas se hicieron el domingo. El domingo es día de mercado así como
también, tradicionalmente, era el día de visiar a toda la familia- (porlo que era
difícil encontrar a la gente en casa) o sino, tenían visitas. Por esto se hicieron
pocas visitas en este dfa. Se ennevistaron 100 familias, que sumaron un total
de 146 niños.
Anál¡sis
El porcentaje del percentil quincuagésimo del standa¡d de la Organización
Mundial de la Saludre fue calculado para: el peso--4or+dad, 
€statura-
por-+dad y pesryor--+st¡rtura. El largo fue usado para medir a niños
menores de 24 meses. Ios puntajesZ (7,ares en inglés) fueron calculados
usando el esandard OMS20 utilizando la mediana y una desviación estandard
sobre o debajo de la mediana. Estos datos de referencia se tom¡uon de los
19. WHO 1979. Me¡sr¡¡smc¡r of Nu¡ritional lmpact, WHO/FAP/?9.1, WHO, Gcncva,
Novcmbcr.
20. WHO 1983. Mcaswing Clrmge in Nur¡irional Status, WIIO, Gcncva
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datos del National Center for Health Statistics de los EE.W. (NCHS,zt¡.
I-as pruebas estadísticas usadas fueron la pnreba-t de las Muestras
Independientes y Emparejadas, el anáIisis de Correlación del Momente
Producto de Pearson, y los procedimientos de regrcsión, empleando
SPSSiPC (22\ enun IBM PC-XT. Los procedimienos de regresión múltiple
fueronhectros empleardo el m&odo de enter22.
El puntaje-Z para peso-por-edad fue usado como la variable
dependiente para las pruebas estadísticas. Se selecciono el pesepordad
porque se encont¡ó que era la medida más importante de la literatura
disponible 23,2. . Además, el pesepor+dad nos da una imagen del efeco
múltiple de la deñciencia nutricional y el crecimiento inadecuado, el interés
principal de este relrifie22,2s. Los puntajes-Z fueron usados en vez del
peso o la estan¡ra real, para poder ajustar las difercncias en cuanto a edad y
sexo. I¡s puntajes-Z fueron escogidos en vez de los porcentajes de un valor
standard, porque son fáciles de interpretary porque esta procedimieno se está
convirtiendo en un proccdimien¡o analítico- q*anda¡26.
La fraseologfa especfñca y la explicación de cómo se codiñcaron las
variable indcpendienes se encuentrari en el Apendice Uno.
Hamill PW, Drizd TA, Joh¡son CL, Reed RB, ¡nd AF Rchc 1977. NCHS Growtb
Curvcs for Childrcn, BirriFlS ycars. US DHEW h¡bL Nr eHS) 7t-1650, US
Govcrnmcnt Printing Olficc, Wastrilgtoa.
SPSS 1984. SPSS/PC. SPSS lnc. Chicago. Bl?f2lt, Cl3l-fr.
ICNND 1960. Ecr¡¡dor Nuritio Sunrcy. Wastringroa DC p 16l-2.
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Resultados
(I-os cambios en el tamaño de la muestra se debieron a valores que
faltaban. A menos que se exprese lo contrario, para madres n: 100 y para
niños n : 144, con excepción de las medidas antropométricas de los niños
donde n= L42).
Descripción de la Población Estudiada
Tfabajo
El42Vo de los padres trabajaban haciendo zapatos a mano, el2lVo como
empleados públicos y el L2Vo eran choferes (de autobus, de taxi, etc....);los
demás trabajadores en varios empleos y nadie se consideró desempleado El
42Vo de las madres se declararon amas de casa, el ITVo hacían zapatos a mano,
el lSVo eran empleadas públicas, y el l2Vo trabajaban separadas de sus niños.
E) l4Vo de los hogares cosechaban y el 18% criaban por lo menos un animal.
Ingreso
El ingreso promedio del padre era el 2810 + 4590 sucles por semana (o
US $ 31.00; el ingreso medio era de 200 sucres semanales, n: 89). Así es
como el nivel de ingreso era muy amplio y el promedio estaba desviado por
unas pocas personas ricas. El ingreso promedio por hogar era3760 + 5196
sucres por semana (US $ 42.00); el medio era 2300 sucres por semana
(n:94).
Nivel de Instrucción de los Padres
El nivel promedio de instrucción de los padres era de nueve ¿ cinco
años; el nivel medio era de seis años (n=93). Como en el caso del ingreso, el
promedio de años de instrucción aparece más alto de lo que es: estaba
desviado hacia aniba por unas pocas personas de alto nivel de instrucción. El
nivel de instrucción de la madre era de 7 + 4 años; el mediano también era de
seis años (n:97). Las madres y padres tenían un mismo nivel de instrucción.
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Características del Hogar
El número promedio de penonas viviendo en una casa era 5 ¿ 2
personas. Pocas de las familias incluidas en la encuesta, vivían en hogares con
extensas familias. El 89vo de las madres estaban casadas y el79vo estaban
viviendo con sus maridos (n=98). otro 9vo vivían con sus maridos
ocasionalmente. El 82% de los hogares tenía servicio de agua y el 4zvo tenía
agua llamada "potable" (n=100); ninguno de los dos tipos de agua de tuberfa
en Gualaceo era, de hecho, suficientemente puro para el consumo huma-
no27. El 2ovo de los hogares habfa sufrido unamuerte de niño preescolar.
Las mujeres informaron que sus maridos tomaban bebidas alcohólicas
regularmente enel L4% de los hogares (n:94).
Salud y Edad de las Madres
Las madres tenían 28 t7 años promedio cuando se realizaron las
entrevistas; la edad mediana era de 27 aios (n:97). Las madres al promedio
habían tenido 3.r ¡2.0 niños; la media también era de 3 niños. El período
promedio entre partos era de 29.7 + 16.2 meses; el período mediano era de
26 meses. En general, las madres estaban bien nutridas, de acuerdo a la
circunferencia del brazo, relativa a un estandard de referencia empleado en
tos EEUU28; el porcentaje promedio del estandard era 100; el rango era de
79 hasta ll77o (n=96). El 9Vo de las mujeres estaban embarazadas en el
momento de la entrevista. El 46% habfausado métodos anüconceptivos.
hevalencia de la Desnutrición en Gualaceo
El peso-por-edad (relativo al estandard de la OMS, 19), de los niños en
Gualaceo era 91 ¡llVo (Cuadro l). t a estafura-por-edad promedio era de
94 t-SVo y el peso-por-€statura promedio era 101 + 7Vo (Cuadro l). El
33Vo de los niios se consideraron levemente impedidos en la estatura
(91-957o del estandard), y el 31Vo se consideraron severamente impedidos
Abad' Ilpc 1981. Diagnósüco dc salud del ca¡tón Gualacco, Informc dc la cscr¡cla dc
tccnología m&ica, árca dc salud púbüca facultad dc mcdicina, Cucnca, Ecr¡¡dor.
Frisancho, AR 1974. Triccps skin fold and uppcr arm musclc sizc norms for asscssme¡t
of nut¡iüonal status. Am Jour Clin Nurr. 22: l052-t.
27.
28.
?&,
(menos del 90Vo del estandard). Los niños mostraban el peor esrado
nutricional entrc 12 y 24 meses de edad (Cuadro l).
CUADRO I
AntnoporrcÉporEdadySm
Forciento dd Standard*
Gualaceo
IvftdllayEtld
Meses)
NINOS
% (N)
NINAS
% (N)
T'ODOS
% (N)
Peso-por-edad
0-1 I
12-23
24-35
36-47
48-59
x
Estaurra-por-edad
0-r I
12-23
24-35
36-47
48-59
x
Peso-por-Estatura
0-1 l
12-23
24-35
3647
48-59
x
96 tt4 (rZ)
86 I l0 (15)
92 + 13 (12)
89 ¿ 13 (ll)
90 s 1l (19)
90 + t2 (70)
97 t4 (r2)
93 r a (15)
94 t-5 (r2)92¿6(ll)
94 + 4 (19)
94 + 5 (70)
104 r 9 (r2)
97 r 6 (15)
102 ¡ l0 (12)
t03 r 7 (ll)
101 I 7 (19)l0l + 8 (70)
91 ¿ 7 (rz)
87 r 13 (13)
93 t r0 (22')
93 r 8 (ls)
89 ¿ 16 (8)
9l ¿ 1r (72)
96 I 3 (12)
92 t4 (r3)
96 ¡5 (22)
95 ¿ a (15)
94 t-6 (8)
95 + 5 (72)
101 t 8 (12)
98 ¿ 9 (13)
102 r 6 (22)
104 ¿ 4 (15)99¿8 (8)
l0l + 7 (72)
91 ¿ lr (r42)
94 t5 (r42)
l0l ¿ 7 (r42)
i Por ciento del quincuagésimo perccntil, rrr-.d¡d NCHS 2t
El peso-pordad mejoró enre abril y agosto en Gualaceo (Cuadro 2).
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CUADRO2
Anhopometrir de Itllñc hemlans
Sub-grupo Longft udinal Gud¡ceo
Pcd¡lnbdelSt¡ndardt
Abrllde l9t4 Agctode 1984
Peso-por+dad
Estaura-por-edad
Peso-por-Estatura
87+8(22)**,+
92 + 4 (20)
100 + 5 (20)
89 + 8 (22)
92 + 5 (20)
r02 + 5 (20)
* EsandrdNCHS
** p:0.03, t:-2.33, difiere significativamente desde agosto
+ p>0.05, t:2,L3, difierc sipificativamente del promedio de la encuesta" Cuadro 1.
El estado nutricional de los niños preescolares de la Sierra parece ser un
poco más uniforme entre las otras comunidades estudiadas (Cuadro 3).La
comunidad que está desnutrida más notablemente es Rayo. Esta comunidad es
la más rural,la más aislada, y la más tradicional. Recientemente se abrió un
camino desde Guaranda hacia esta comunidad. Aunque sus moradores venden
sus productos en la feria de Guaranda, subsisten casi exclusivamente con lo
que producen. I-os niños de esta comunidad están severa y crónicamente
desnutridos, pero vale señalar que los niños de todas las comunidades están
muy cerca del punto de 2.0 D.S. (917o), lo cual es comunmente usado como
punto límite para la desnurición cónica.
Otras investigaciones hechas en varias sociedades han notado
diferenciales en la cantidad de comida repartida entre los niños, dependiendo
de que sean mujeres o varones24,3o,32,33,3a. En este estudio, se vieron
diferencias entre los sexos en cuanto al estado nutricional (con respecto
Rccd PB 1980. Nutrition: an applied science. West R¡büshing Co. Sr Paul. ch 15, p.
442-3.
McKcc L 1984. Scx diffcrenüals iu Swvivonhip and the customary trcatment of infa¡ts
and childrcn. Mcdical Anhropology 8(2): 9l-f0E.
INEC 1979. Encucsta Anu¡l de Estadística Vitalcs (Nacimientos y llcñncioncs) Ecr¡ador.
Tabh Ne 15. p. 123.
29.
31.
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CUADRO3
Antopmetfu de Ninc hwla¡es
de Seb C-omunllades cn h Si:rr¡ Eo¡eúori¡na
For d€nb det Srqnd¡rd +
Cmmidad
Fovimla)
nsog-f¿¿
(N)
Eúaüratr-Edd neso-pa+*aüm(I\) (N)
Guaranda @olívar)
Rayo @olívar)
Tumbabiro (Irnbabura)
Min (Carchi)
Píllaro (Tunguratrua)
Cn¡alaceo (Aa¡ay)
90 + 14 (19)
79 + 12 (9)
86 + l0 (26)
89 + 7 (20\
90 + 9 (18)
87 + 8(22) **
92 + 8 (19)90+6 (8)
92 + 4 (26)
93 + 4 (20)
93 + 5 (18)
92 + 4 (20)
103 + 7 (19)99+8 (8)
100 + 7 (26)
102 + 8 (20)*
103 + 5 (18)
100 + 5 (20)
+ Por ciento del perceotil quincuagésimo. St¿ndard NCHS, (21)
* Hay una diferencia significativa entre los Sexos, t= 2.25, p=0.O4 (niños = 106 + 6,
niñas=99+8).
** Sub-grupo longitudinal, abril.
al peso-por-estatura) sólo en la comunidad de Mira, donde las niñas eran más
pequeñas que los niños (Cuadro 3). También se mostraba una diferencia
pequeña en la comuniüd de Tumbaviro, pero no llegó a un nivel
estadísticamente significativo. McKee sugiere que los datos son indicadores
de la existencia de diferencia nu¡ricionales en los períodos de escasez en el
ciclo agrícola. En Mira, por ejemplo, apenas acababan de entrar en la cosecha
de maíz cuando se hizo la antropometría; en Tumbaviro, ya estaban
cosechando hace dos semanas.
LEnglc PL SCM Scrind¡¡w, ed R Srniü l9&f. Sc¡ Diflc¡rnccs i¡ Arindcs Towa¡ds
Ncstüom ldmts Anog Wmco of Mc¡ica Aid!- t(2) 133.
Pigou J and K Kolasa 1983. hfanr fccding praaiccs ed bclicft itr oDc conmuniry in
thc Sis¡a of R¡¡¡al Eco¡don A Fr,enlcc Sudy. Arch I¡ Nú 339): f&f.
Dcwcy KG 19E0. Thc Inprct of fudcu:ttunt Dcvcloprmcnt o¡ Gild Nuriri,on in
Tabasco, Mcrico. Mcd Anth¡o (Wfdcr) g.21.-4!.
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Creencias de las Madres-Gual¡aceñas:
Alimentación con Seno
Ias mujeres creían que la cantidad de leche de sus senos disminuría
(especialmente en los primeros 40 días después del parto): si se les enfriaba la
espalda (78Vo), si salían al aire (74Vo), si se mojaban (68Vo), si ingerían
comida "fría" (SlVo), o si salían al sol (44Vo). El88% de las mujeres creían
que una madre no debe amamantar si estuviera embarazada. El72% de las
mujeres creían que los bebes varones lactan más que las mujeres (que los
varones lactan más fuerte, por miás tiempo y con más frecuencia). Las madres
dicen que no dan de lactar a los varones por más tiempo. El setenta y ocho por
ciento creía que una mujer no debe dar de lactar cuando tiene el seno
infectado. El cuarenta y dos por ciento creía que no debía amamantar a un
bebé enfermo y que la leche del seno no tenía ningun valor nunicional después
de l2.I t 6.6 (n:80) meses de lactancia; la mediana también era de 12 meses
(rango de 3 
- 
36 meses).
Alimentos
La categoría de alimentos considerados "calientes" por las mujeres
incluía el chocolate (86Vo\, el cerdo (82Vo), el cuy (77Vo), el maní (74Vo), el
aguacate (66%), el pollo (55%, n=86), los frijoles (52Vo), y los granos
(45%). El principal criterio dado para determinar si un tipo de alimen¡o era
"caliente" era "que causa diarrea" (54Vo, n:99).
Alimentos citados como "fríos" eran la fruta (87%),las verduras (75%\,
las papas (74Vo, n=99), la leche (73%), el queso (71%), y los huevos (56%,
n=99). El criterio básico que las mujeres dieron para determinar si una comida
era "fría" era "que no causa diarrea" (44Vo, n:97).
I-a edad promedio dada para el momento en que un niño debía probar la
comida por primera vez era de 4.1 ¿ 2.3 meses (n-60); la edad mediana era
de 3 meses. Un infante debía comer los alimenos con regularidad a la edad de
14.0 t 7.8 meses (n=90, mediana = 12 meses, rango de 4-48 meses). Un
niño debía comer comida "caliente" a la edad de 21.31 13.1 meses (n:85,
mediana = 23 meses, nmgo de2 - 70 meses).
M
Enfermedades Infantiles
El sesenta y cinco por ciento de las mujeres creían que un niño anormal
debe morir (n:99). Se creía que las deformidades eran causadas por las
drogas (84%), por "espanto" sufrido por la mujer durante el emba¡azo (77Vo),
y por el uso de anticonceptivos (76Vo). Se consideraba que la diarrea infantil
era causada por la infección (99Vo), por comer demasiado (96Vo), por tomar
leche del seno cuando la madre estaba embarazada (84Vo), por ingerir comida
"caliente" (79%), por el frío (68Vo) y mal de ojo (52Vo). Las madres creían
que los niños podrían morir del mal de ojo (68Vo), de un mal ure (60Vo) y de
"un espanto" (55%).I ^s enfermedades causadas por el frío eran la influenza
(95Vo) y un "pasmo" de la madre (77Vo,lo que causa una disminución en la
capacidad de producir leche). Existía poca concordancia sobre las
enfermedades causadas por el calor. [¿s enfermedades que venían del frío se
podían curar con remedios "calientes" (68%), mientras que las enfermedades
resultantes del calor se curaban con remedios fríos (68vo). Existía poca
concordancia en las contestaciones a las preguntas sobre por qué los niños
comen tierra. El76% de las mujercs creían que los niños no deben comer
cuando estián enfemros (especialmente con diarrea); el79Vo creían que a los
niños se les debe darun purgante periódicamente.
Hábitos en la Alimentación de los Niños Gualaceños
Alimentación con Seno y con Biberón
A una edad promedio de 30 t 17 riieses, el 19% de los niños fueron
alimentados con seno y el 59vo estaban tomando leche en biberón. El6vo
nunca tomaron el seno y el 12% nunca usaron biberón. I-a edad promedio del
destete fue l0 a 7 meses de edad (n:109, todos los niños no habían sido
destetados).
Alimenúo Complementario
La edad promedio para "probar" la comida era de 5 ¿ 4 meses(n-128). Los alimentos sólidos se comían con regularidad a los ll¿Z
meses de edad (n:111) y los alimentos "calientes" eran introducidos a los
16 t l0 meses (n-97). (Ias diferencias en el número se debieron al hecho de
que diferente número de niios había empezado a probar, a comer con
regularidad, y a comer comida *caliente'l).
?87
Suficiencia del Régimen Alimentario
I¡ distribución de puntajes para medirla divenidad alimentaria (es decir
para medir el número de distinCIs artículos consumidos en 24 horas, cuando la
leche es equivalente a un artículo alimentario, sólo se consideraron niños de
12 meses o mayorcs de esta edad) se extendió desde 2 hasta 16 con un
promedio de7 t3 (n:ll8).I¡s puntajes de la calidad alimentaria (número
total de porciones de cada uno de los cuatro grupos alimentarios,
considerando solamenrc niños de 12 meses y nayores) varían desde uno hasta
24 crllnun promedio de 8 t4 (n-118). El número promedio de porciones de
pan y cereal servidos diariamente era 3 t 2 (se recomiendan 4), 2 ¡2 de
leche y de productos lácteos (se recomiendan 2), | + I de carne (se
recomiendanl) y 2 ¡2 de ftt¡tas y verduras (se recomiendan 4 n:l l8)2e.
Ilábits Ideates Comparados cnn Hábitos Realmente Empleados
La edad de probar la comidas por primera vez no difería significati-
vamente de la edad a la cual las madres dijeron que los niños debían probarla
comida, pero las edades de comer con regularidad, de probar comida
"caliente" eran más tempr:rnas que las ideales proclamadas (t:3.11, p<0.005,
t=3.37, p<0.001, Cuadro 4).
CUADRO4
hó&sAlhent¡rb:
Ideaksut¡Reales
hr¡eb+t de Muestrr ln¿epodeotes
Gt.nhao
Vartabh
Id€alrReal
f',bdlrl¡d
en m€ses
PromedtotDS N)
Id€atRsal
en meses
Promedio + DS (N)
Edad de probar comida
Por primeravez
Con regularidad
Edad de comer alimentos
"Calientes"
4.r *- 2.3 (90)
14.0 ¿ 7.8 (90)
2r.3 t- 13.1 (85)
4.5 *. 4.2 (128)
10.7 I 7.1 (ll4)'r'
15.5 ¿ 9.5 (97)'r't
* difiere significativamente del valor ideal, t-3.11, P <0.005
** difie¡e significativameote dcl valor ideal, t:3.37,p <0.$f
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Salud Infantil
El29Vo de los niños estaban enferrnos a la hora de la entrevista (n:133);
habfan estado enfermos I ¿ tt dfas (n=30). EP 73To de los niños fueron
atendidos por médicos privados cuando estabah enfermos. El80Vo de los
niños nacieron en una unidad médica (n:143). Al 52Vo de los niños que
habían empezado a comer les quitaban la comida mientras estaban enfermds
(n:134). El 44Vo de los niños con dientes renían caries dentales (n:l l8). El
4Vo de los niños comían tierra, segun informaron las madres. A los niños les
daban un purgante cada'10 a 9 meses (n:69).
l¿s enfermedades específicas no fueron diagnosticadas entre los niños
estudiados. Como indicio de morbilidad, examinamos datos sobre la
morbilidad de 4L6 niños urtanos Gualaceños menores de cinco años de edad,
tomados de una muestra al azar de datos hospitalarios; e información sobre
276 niños (todos los niños inscritos para los años 1973, 1976,1982 y 1983)
del registro civil. El diagnóstico principal en la primera visita al hospital era la
infección gastrointestinal (AlVo), seguido por la infección respiratoria (26Va)-
Las causas de muerte reportadas en la muestra de niños del registro civil
fueron infección respiratoria (SlVo) e infección gastrointestinal (líVo).
Factores Asociados con el Estado Nutricional del Niño heescolar
[¡s factores asociados con el peso-por-edad del niño se encuentran en
el Cuadro 5. Las interacciones entre la geofagia y la divenidad alimentaria no
fueron signiñcativas.
Un análisis de regresión múltiple demost¡ó que un modelo con el nimero
de meses entre partos, la divenidad alimentaria, la fecundidad,la migración,
el ingreso del hogar, biene,s materiales poseídos, la circunferencia del brazo de
la madre, y el nivel de instrucción de los padres, explica el 63% de la
variación en peso-pordad.
Después se examinaron las variables significaúvas para aislar sus
determinantes y así identificarel mecanismo de asociación.
I¿s únicas variables para las cuales se encontró una asociación con el
número de meses entre panos, fueron la edad de la madre (+) y la
a9
CUN)RO5
F¡dm Determhntce dd Fesopor{dad del Nüio
QmlncCO¡f'c.qdor
(Dtrccclón de Asodaclón)
Hog¡r ll{úr Niúo
Ingreso(+) Fecundidad(-) Divenidad alimentaria(+)
Bienes materiales (+) Meses entre parros(-) Calidad dietaria(+)
Nivel de instn¡cción de
los padres(+) Circunfererrcia del Porciones lácteas(+)
brazo(+)
MignciónO Porciones de carne(+)
Porciones de fruas y
verduras(+)
migración C). Al entrarlas en procedimientos multivariables, ninguna variable
fue significativa.
I-os determinantes de la diversidad alimentaria se encuentran en el
Cuadro 7.
I-a imporancia relativa de esos determinantes se encuentra en el Cuadro 8.
[¡s determinantes de la fecundidad se encuennan en el cuadro 9.
Ia importancia relativa de los deterrrinantcs de la fecundidad se muestra
en el Ct¡adro 10.
Los determiümtes de la migración se erpuen¡ran en el Cr¡adro 11.
La importancia relativa de los determinantes de la migración está
demosrada en el Cuadro 12.
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CUADRO6
Imporbnda Relatlva de hs Determinantes
del Estado NuHdond de los Niñm Preesotares
de Gualacro por el Anállsis de Regresión Mriltiple
Variable Dependieute
nop--Eaad
Punt4ie-Z
Variableldependl€nte sE (B)
Constante
Significativas*
Meses entre partos
Dvenidad alimentaria
Fecundidad
Mgración
No significativas
Ingreso del hogar
B ienes materiales poseídos
Circunferencia del brazo de
la madre
Nivel de instn¡cción de los
padres
-1.589
0.034
0.232
-0.196
-0.018
-0.01r
-0.0s3
-0.012
-0.003
0.825
0.006
0.050
0.072
0.008
0.005
0.080
0.029
0.020
-1.93
5.61
4.63
-274
-2.20
- 1.96
-0.66
-0.40
-0.17
hoporción de varianza explicada (R2):0.627
Estadística -F 
-8.42
*p-0.05
29r
CUADROT
Determinantesdela Dtversidad en el Rfuimen Alimentarb
(Dirección de Asodación)
nÁde Niño
Muerte previa de un niño Circunferencia Edad(+)
Preescolar(-) del brazo(+)
Bienes materiales
poseídos(+)
Nivel de instrucción de
los padres(+)
Gasos de alimentación(+)
Ingresos(+)
Geofagia(-)
EnfermedadesG)
Calidad dietaria(+)
Porciones de carn{+)
Porciones de frutas y
verduras(+)
Porciones de productos
lácteos(+)
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CUADROs
Importancia Relativa de lc Determinantes
de la Diversidad en el Regimen Alimentario
Por Anilisls de Regrestón Múltiple
Gualaoeo
Variable Independiente
Variable Dependimte
Diversidad Dietaria
B SE(B) t
Const¿nte
Significativas*
Nivel de instn¡cción de los padres
Edad del Niño
Circunferencia del brazo de la madre
Gastos de alimentación del hogar
No significativas
Bienes materiales poseídos
Muerte previa del niño preescolar
Geofagia
Enfermedades de los niños
Ingreso del hogar
Proporción de varianza explicada : 0.548
Estadística-F+9,680
-2,573
0.1 38
0.0s0
0.175
0.001
-0.244
-0.402
-0.518
-0.033
-0.000
1.843 -1.40
0.034 3.990.014 3.380.059 2.980.000 2.85
0.176 - I .39
0.609 .0.660.852 -0.610.47r -0.070.014 -0.02
p = 0.05
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CUADRO9
Detenninantes de b Fecru¡ditad
(Dlrección de Asociacién)
Hog¡r
Crían animales(+)
Nivel de instrucción de los padres(-)
Unión de los padres(-)
Circunferenci a del brazo(+)
Edad(+)
Edad del bebé al destetarlo(+)
Usaban anticonceptivos(-)
Trabaja separada del niño(-)
CUADRO TO
Impontancia Rdatira de los Determi¡antes de la Fecundidad por el
Análisis de Regrestón Múltiple
Gualaoeo
Varlablelndependimte
Varhble Dependiente:
I¿Fbo¡¡¡dklad
B SE(B) t
Constante
Significativas*
Edad de la madre
Usaban anticonceptivos
Nivel de instn¡cción de los padres
No significativas
Crfan animales
Edad del nino al desteu¡lo
Circr¡nferencia del brazo de la madre
Unión de los padres
-r.409
0.193
-0.774
-0.051
0.394
-0.021
-0.037
-0.307
r.437 -0.98
0.028 6.980.310 -2.500.022 -2.36
0.401 0.980.023 -0.880.043 0.82
0.690 -0.45
hoporción de varianza explicada (R2) 
- 
0.577
Estadística-F= 13,821
*P-0.05
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CUADRO 1T
Determln¡nE de h Mlgrrdón
(DMóndeAsod¡dón)
Hogar
Nivel de instrucción de los padres(-)
B ienes materiales poseídos(-)
Crían animales(-)
EdadC)
Cin¡nfercncia dd brazo(-)
Usaban anticonceptivos(-)
CUADRO T2
Importanda Reladva de los l),eteminantes de la Migración por el
AnáIisls de Regredón Múldple
$nrlqoeo
Variablelndepen&e
Variable Dependiente:
La Migración
B SE(B) r
Constante
Significativas*
Bienes materiales poseídos
Crían animales
Edad de la madre
Circunferencia del bnzo de la madre
No significativas
Nivel del instrucción de los padres
Usaban anticonceptivos
-7.808
1.811
4.497
0.306
0.549
-0.069
1.018
6.232 -1.25
0.550 3.29
r.7r9 2.620.119 2.580.221 2.48
0.091 -0.75Lur 0.71
Proporción de varianza explicada (R2) 
- 
0.198
Estadísticas - F: 12,190
*P-< o.o5
Al combinar los resultados significativos de los diferentes
procedimientos de rcgresión mrlltipte en una repr€sentación esquemática de
rclaciones, la Figrrra I muestra los factores que juegan un papet imponante en
la deerrrinación del peso-por-edad de los niños y, a su vez, los factores
determinanrcs de aquellos facorcs.
D5
FIGI.JRA 1
Rehcbnes entre hs F¡ctore¡ Detcrmh¡ntes hlmartc del
Peso-pc-EdaO de loo Nlñc
\ brazo de la madre \\ t.
Gastos de alimentactó> piuersiJJaimentaria
Blad del nino
del hogar
Circunferencia del
f+
Niño Nivel de
Instrucción 
-
de los padres
Discusión
Hallazgos Antropoméhicos
una comparación de los datos antropométricos de esta investigacién, con
datos disponibles de la década de los años cincuenta, revela que cuando
nuestra investigación se llevó a cabo, la desnutrición era mucho menos
prevalente que en los años anteriores, tanto en peso como en estatura (por
ejemplo, véase la desnutrición total y crónica, Cuadro l3). El peso
-por-€statura (o el estado nutricional acnral) fue bueno en ambos casos. Esto
sugiere que la desnutrición crónica es el mayor problema de esta población.
sin embargo, la situación nutricional ha mejorado marcadamente en los
ütimos 30 años (desde el 88 hasta el94% del estandard). si el mejoramiento
continuara en la misma proporción, dentro de otros 30 años, la estatura
llegaría al lW%o de lo nomral, en otras palabras, no habría desnutrición entre
este segmento de la población. Es de notar que el estado nutricional de los
niños en 1984, en Rayo, una de las comunidades más aisladas entre las
T'6
Peso-por-Edad del/l'+,/ l-
Meses entre panos' 
-, 
Fecundidad .
+ // t-
Edad de lamadrc / Usaban ahticoncer
examinadas, se parece mucho a los datos recopilados por el Inter-
Departmental Committee for National Defense de los años cincuenta (Cuadro
I y l3). Se podría hipotetizar que una comparación de creencias y hábitos de
esta comunidad con las de otras comunidades, revelaría tendencias a cambios
en la alimentación de los niños preescolares y en las prácticas de salud.
CUADRO 13
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Todm
Vo*
Niñas
Vo*
Nlños
Vo*
Mediday&lad
Meses
Peso-por-Edad
t8
30
42
54
x
Estatun-por-Edad
l8
30
42
54
x
Peso-por-Estatura
18
30
42
54
x
8l
88
86
79
83
85
83
90
85
86
93
89
74
8l
80
82
79
86
85
87
92
88
97
r07
101
97
101
104
r02
108
96
103 r02
* Por ciento del percentil quincuagésimo, EstadadNCH$21
Variabilidad Temporal
El cambio de medidas antropométricas desde abril hasta agosto, sugiere
una periodicidad temporal en el estado nutricional (Cuadro 3).La temporada
de lluvias es desde octubre hasta abril, con una incidencia más alta de
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enfermedades y una disponibilidad de alimentos más baja que la de la
temporada seca3S; el estado nuricional fue peor en abril que en agosto.
Este subgrupo de hogares era un grupo con mayor fecundidad (la
mayoría fueron los hogares incluidos en el estudio etnográfico, los cuales
habían sido escogidos porque tenían por lo menos dos niños de sexo opuesto)
y se encontró que el aumento de la fecundidad estaba relacionado con un
ENNPE más bajo.
El concepto de Enfermedad en América L,atina
En Gualaceo es importante entender la teoría alimentaria "caliente-fría",
porque la gente cree que es muy importante en la determinación de las causas
y curación de la enfermedad. Según esta teoría, un individuo sano tiene un
equilibrio de fuerzas calientes y frías dentro y fuera de su cuerpo, y la
enfermedad es un estado de desequilibrio resultante de un exceso de calor o de
frío. Las cualidades caliente o fría (leben aplicane según el estado de salud del
individuo. Por ejemplo, una enfermedad que viene del frío se debe tratar con
calor, y viceversa. [¡s niños preescolares se ven como seres especialmente
susceptibles a las enfermedades calientes y frías y deben evitar todos los
extremos de calor y del frío por completo.
I¿ clasificación de alimentos entre los "calientes" y los "fríos" varía de
un lugar a ot¡o, según las variaciones naturales del ambiente. Por eso es difícil
predecir como se clasificarían comidas específicas o medicinas en otras ¿íreas
usando las informaciones pertinentes a una región diferente. Pero la teoría
misma y las implicaciones de una creencia en ésta pueden aplicarse de una
manera más amplia.
Se cree que la teoría "caliente-fría" de la enfermedad se originó con la
Teoría Médica Humoral Hipocrática, traída a la América I-atina por los
españoles con la Conquista Española, Siglos XVI y XVil. Segun esta teoría,
el cuerpo humano se describe como si tuviera cuatro humores: la sangre, la
flema, la bilis negra y la bilis amarilla, cada una de las cuales está caracerizada
35. V¡lvc¡dc V, H Dclgado, R M¡¡totcll, IM Bclizm, V McjbPivrral' a¡d RE XIci¡ 1982.
Scasonalfy md Nr¡tritio¡¡l Sta[¡& Arch l¡tin Nutr 32(3}. 52140.
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por cualidades de frío o calor así como de mojado o seco. Hoy día las
características de mojado o seco se manifiestan menos en la teoría
latinoamericana pero todavla persisten.I-a medicina fue descrita como el ac¡o
de balancear es¡os crntro humores corporales36. La medicina que tuvieron los
indígenas de la América Latina antes de la conquista estaba basada en
enfermedades que rcsultaban de experiencia emocionales o mágicas, tales
como una ffrdida del alma causada por un susto, la posesión por espíritus
malvados, y daños corporales causados por la bnrjería3?. El concepto actual
latinoamericano parce seruna combinación de esas dos teorías.
Salud y Enfermedades de lm Niños en Gualaceo
[¿ enfermedad gastro-intestinal y sus efectos: dianea, mal absorción de
los alimentos, disminución del apetito y la deshidratación, tienen conse-
cuencias nutricionale.s importantes y esta enfermedad es una causa importante
de mortalidad en los países en desanollo(6,3t). [-as mujeres de Gualaceo
informaron que la diarrea es causada por calor extremo o por frío extremo.
Muchas mujeres creían que un niño enfermo, especialmente si tenía diarrea,
no se debe alimentar. La diagnosis primaria de las primeras 4l visitas al
hospital fue de infección gastreintestinal, y ésta fue la causa principal de
muerte enel 15% de las muertes reportadas al regisro civil.
Las enfermedades respiratorias también son causas importantes de
morbilidad infantil en países en desarrollo. No se ha demostrado que las
enfermedades respiratorias afecten el crecimiento, (como lo hacen las
enferrredades gastro-intestinales), pero se ha citado ampliamente como causa
de muertc39. Las madres informan que odas las enfermedades respiratorias
son causadas por el frfo, y, se clasifican en orden ascendente de gravedad
ILr?ood A 1971. Thc Hot-Cold Tfmry of Diarc. ¡A¡rdA 216O): ll5H.
Fo¡tcr GM 1953. Rcletimhipe bctwcco Spúi¡tr od Spmidr-Ancrico Folt Mdicirc.
t Am Fo&ort 66: 201-18.
Rccobc4 IH, NW Sdoool, RE Sch¡ocidcr 1977. Mdrborption sroci¡tcd wi¡h
Di¡a¡t¡c¡ od l¡c*in¡l Mcctiw. Am tor¡¡ Cli¡ Nr¡t¡ 30; lZt-53.
Matorcll R rod Tt Ho 19t3. Irfucrn¡l Nutili,oo, Q¡ild Nntririo úd Child Suwival,
Fotr¡¡lioD, Hc.¡tb, md Nutúioo DcpütDGo!, Thc Wqld Bnt
35.
37.
3t.
39.
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como: resfrío, influenza y bronquitis. La diagnosis principal del26% de las
primeras visitas al hospital fue infección respiratoria, y ésta fue la causa
principat de muere en el 5l% de las muertes feportadas al rcgistro civil.
El "mal aire" o'vienb" parece seruna enfermedad compuesta, que tiene
caractefísticas de enfermedad gastro-intestinales y rcspiratorias. Es¡o la hace
especialmente peligfosa. Los síntomas del mal aire dados por las mujercs eran
diarrca verde, dolor de estómago, dolor de cabeza, dolor de pecho, debilidad
y chichones en la piel. SegUn informaron, es causado por haber sufrido del
frío, especialmente cuando el cuerpo está caliente.El60Vo de las mujeres de la
encuesta creen que el mal aire'puede causar la muerte. A sus víctimas
frecuentemente se les quita la comida como resultado de la diarrea.
A veces el "pasmo" se considera un tipo de mal aire. Esta enfermedad
amenaza a las mujeres por sólo cuarenta dfas después de un parto. Se
caractenzapordolorde espalda, manos o piemas, y poruna disminución de la
leche, acompañada de diarrea y vómito en el infante lactante. Las causas son
por comer comida 'fría", por bañane, por salir al sol, o haberse mojado. Esta
es uur razón frecuent€ dada por el cese de la lactancia materna (dado por el
25% delas mujercs en la encuesta), y generalmente lo reportan como "se me
secó la leche".
Casi un tercio de los niños estaban enfermos a la hora de la entrevista y
ya habían estado enfermos 8 + 11 días. Como enfennedad se relacionaba con
la divenidad en el régimen alimentario, al49% de los niños no se les daba de
comer mientras esnryiesen enferrnos, y como las interacciones de la divenidad
dietaria con la geofagia,y con la enfermedad actual no eñm significativas, ésta
tr¡ede ser una vfa importane que conduzca hacia la desnutrición: enfermedad
para disminuir la diversidad dietaria para disminuir el ENNPE. Esta ruta no
refleja la falta de alimentos, sino falta dehigiene, saneamieno y educación El
nivel de instn¡cción de los padres tambien estaba claramente relacionado con la
diversidad alimentaria. La privación de comida durante la enfermedad es una
cosn¡mbre antigua, pero obviamente todavía es prevalente e importane.
I-as caries dentales prcsentan un prtiblema mayor enue los niños: El
MVo, a una edad promedio de 30 ¿ l7 meses tienen ca¡ies. Esta condición
refleja inadecuados hábitos dietéticos (dulces, alimeatació4 con biberón),
higiene dental pobrc, y tal vez nivebs bajos de fluonro,en el agu y en el
suelo.
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Hábitos de Alimentacién Infantil
Alimentos 6 rCaüentes_Fríos,
Ya que las comidas "calientes" tienden a ser de alto contenido proteico y
calórico, mientras que las "frías" tienden a ser de alto valor vitamínico y como
los niños preescolares se consideran particularmente susceptibles al calor y al
frío, la teoría "caliente-fría" puede ser un mecanismo importante en la
determinación del estado nutricional del niño preescolar. Es posible que los
niños tiemos no puedan llenar sus requisitos de proteínas, energía y vitaminas
con los alimentos de alto contenido de almidón que les quedan ideoló-
gicamente-disponibles. Se han observado descubrimientos y sugerencias
semejantes en otros lugares4o.
Lactancia Materna
l¿s creencias de las madres con respecto a la lactancia (disminución de la
producción de leche debido al viento, sol, mojarse o enfriane; diarrea infantil
por haber lactado cuando la madre estaba embarazada, disminuye el valor
nutricional después de los 12 meses de lactancia), sirven para proteger a las
madres de condiciones de stress, pero también dan razones que son
culturalmente admisibles para destetar (frecuentemente mencionado en la
literatura cientíñca como "el síndrome de leche insuficiente") que somete al
bebé a un alto riesgo en cuanto a salud y a nunición.
I-a idea de que la leche matenn no tiene ningun valor nunicional para el
bebé después de la e{ad de 12 meses es propagada por algunos médicos.
Ellos sostienen que si las mujeres siguen amamantando, no introducirán los
alimentos sólidos, en lugar de explicarles que al bebé la comida sólida le hace
falta desde la edad de 6 meses además de la leche materna; ellos encuentran
que es más fácil aconsejarles para destetar, para que así nutran alos bebés con
ot¡os alimentos. Logran ásto por decirles a las mujeres que la leche no tiene
valornunicional después de 12 meses de lact¿rrcia que es "como agua". Dada
40. Sanjur D 1980. Prao¡c¡roa Ambie¡r¡lcs y Socioculruralcs quc Afectm l¡ Alinc¡rtación
c¡¡ los PaGcs del Tcrccr Mr¡ndo. fuch l-adn Nulr 24(4).
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la concepción "caliente-fría" sobre cuáles alimentos son apropiados para los
niños, la madre tiene menos opciones abiertas para la alimentación.
I¿s madres creen que se debilitarán si lactan por períodos largos. Esta
creencia también se ha observado entre las madres de Bangkok4r. Esta
creencia fue difundida más ampli¿rmenÍe enfe mujeres con menos instn¡cción.
Se conoce el efecto "adelgazador", pero ellas lo ven como un efecto
debilitador. Aunque las mujeres modernas de Gualaceo aceptan como ideal la
imagen esbelta de las mujeres que ven en los medios de comunicación, su
asociación mental entre la pérdida de peso y la enfermedad es generalmente
más fuerte, lo que les da otro motivo para un destete más temprano.
La creencia de que los bebés vatones lactan más, podrían tener una base
biológica, porque los varones consumen más leche de senoa2 y crecen más
rápidamentea3. Sin embargo, ésto y oFas creencias se emplea como razón en
algunas áreas para destetar más temprano a las niñas30'44. Una hipótesis
del estudio más amplio fue que esta práctica, prevalente en la Sierra hasta los
años setenta, pudiera co-relacionarse con niveles de mortalidad relativamente
más altos observados entre las niñas a partir de un año de edad hasta los tres
años (30,31). No obstante, la única evidencia significativa de éso resultó en
medidas antropométricas en Mra.
I¿ creencia que no se debe amamantar con un seno infectado o cuando el
bebé mismo esté énfermo, agrava el estudio nutricional del mismo.
Alimentación con Biberón
Es evidente que el usodel biberón está muy difundido en Gualaceo (sólo
el 12% nunca tomó la leche de esta manera). I-a lactancia materna es muy
I-¡ulsrm VH md P VanEstcrü 1984. Matcrn¡l Knowlcdgc ¡ad Atüutr¡dcs Tow¡¡d
Brcasúccding and Usc of Bre¡stmilt Subsdrr¡tcs, ln: Tl¡c Dctcrminants of lnfot Fccdiag
Pncticc¡. P¡eli¡¡inry Rc¡r¡lts of a Four{ountry Study. I¡tcf¡¡tion¡l hogrrm, Worting
P¡pcr Nt 19, Thc Population Council, NY. p. 7997.
Wallgren ct ¡1. 194. Act¡ P¡cdi¡tr Scod 32: 778-90.
Fmo¡ ct ¡L l9?0. Crwrh ¡od ¡cn¡n c,hcmic¡l v¡h¡c¡ of úrod t:p.sÉGdinfo¡s
Aa¡ hcdi¡¡¡ Scod Suppt 202
4t.
42.
43.
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común, pero actualmente el destete está ocurriendo más temprano que en la
década de los años 70 (ahora a los 10 ¿ 7 meses contra lZ t-20 meses
antes, 44. 'Este patrón no es excepcional para una área urbana en un país en
desarrollo. Los posibles riesgos acompañantes, sin embargo, son la infección
infantil, result¿nte de una tecnologra pobre en la alimentación con biberones y
la perdida de los facores protectores inherentes en la leche materna, así como
un período más corto entre partos y aumento de fertilidad. Como el48Vo de
las mujeres habían usado algun método anticonceptivo, parece que la mitad de
la población, por lo menos, está preocupada por su fecundidad. En efecto, el
número de meses entre partos es un indicio vaticinador significativo del
ENME también
Alimentos Sóüdos
El patrón de introducción de alimentos sólidos está, en general,
cumpliendo con las recomendaciones. La alimentación con comida sólida se
inicia dentro de los límites recomendados de 4 a 6 meses (5 + 4 meses,
n=128). Como los niños no comen alimentos sólidos con regularidad hasta
los 11t7 meses (n:114) la comida "caliente" no se introduce hasta los
16 t 10 meses (n:47) y como la diversidad alimentaria es el indicador más
fuerte del ENME que se ha encontrado, es posible que el niño no reciba una
variedad suficiente de comidas a una edad bastante temprana para lograr el
estado nutricional óptimo. Sólo los productos lácteos mostraron niveles de
consumo adecuados. l.os que faltan son la came, las frutas y las verduras, lo
cual sugiere la posibilidad de una deñciencia de proteínas y vitaminas.
Alimentos Fríos y Calientes
I¡ edad ideal de comer con regularidad y comer comidas "calientes" era
posterior a la real. Eso puede reflejar los cambios sociales por medio de los
cuales las c¡eencias cambian m¡is lentamente que los Mbi¡os..,.s. D)esde el
McKcc LA f980. Idc¡ls md Actualiücs: Thc Socializ¡tion of Gc¡dcr-Appropriatc
Bch¡üq i¡ n Ec¡¡¡doriao Villagc. PhD thcs¡s, Cor¡cll Urivcrsiry.
K¡¡dcl RF md GH Pclto 19t0. Thc Hcatrh Food Movcqcnt In: Nutriüonat
Anthropology (Jcromc, KodEl md Pclto, cds.). Redgravc h¡btidúng Co. ch ll.
45.
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puilo de vista nutricional, el @nsumo temprano de alimenOs en forma rcgular
y ta ptoota introducción de alimentos "calientes" es uh cambio positivo.
Determinantes de la Desnufición
observando el cuadro 5, y tomando al niño como punto de partida, es
evidente qge el régimen alimentario afeta zu qstado nutricional por lo cual una
dieta divénificada con más comida conduce a un peso-por-+dad más alto'
Además, las familias más estables (que han vivido más tiempo en Gualaceo)
están mejor adaptadas a un mercado monetario y a las tensiones sociales y
físicas dela vida urbana. Familias con menos niños, con peúodos más largos
entre el nacimienO de uno y otro pueden gastar más dinero en cada niño' Es
probable que las madres con circunferencia de brazo más grande produzcan
.¿s tectte para sus bebésa6 y puedan tener más recursos económicos. I.os
padres *n 
-ár instrucción y tós trogares con ingresos m¡ás altos tienen más
recursos que ofrecer al niño.
l¿ asociación entre la diversidad alimentaria y el peso-por-edad se ha
encontrado en otras investigacionesu y se ha demostrado que la diversidad
de alimentos es mejor indicador que el consumo real. Esto se entiende, ya que
una dieta diversa, probablemjnte refleja un régimen alimentario bien
equilibrado y evidencia suficientes recursos en el hogar para obtener yp*p* ta comi¿a. También reflejaní "la condición socio-económica", ya que
paá oUtener la comida, los recursos financieros y educacionales son
esenciales.
La circunferencia del brazo de la madre está asociada con el pesc-por-
edad del niño. Esto sugiere que lo que el cuerpo de la madre almacena refleja
la época del estado nut¡icional. Un aumento de la leche materna por ejemplo es
buen indicador de un período o situación de adecuada alimentación.
Diversidad Alimentaria
Las variables para la diversidad y calidad alimentaria no fueron
46. Novotny R and JD Haas 19t5. Matcrnal Anthropomctry ana_lnra_t Growth with
Exch¡sivc Breast-fccdiag in La Paz" Boüvia Trop Mcd Em' Child lleallh' in prcss'
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calculadas para niños menofes de 12 meses de edad, pofque no se espera que
un niño de tan poca edad tenga la divenidad ni calidad de alimentación que
tienen los niños mayofes. I¡s niños menofes de 12 meses se examinaron
separadamente, pero eran demasiado pocos pafa dar fesultados sig¡ificaüvos.
No obstante, la edad del niño era un determinante importante de la diversidad
alimentaria. Mientras que crecen los niños de 12 a 60 meses, sigue
aumentando la variedad en los alimenos que les ofrecen En parte esto se debe
a las ideas de "caliente-fría", por la cual se introducen las comidas "calientes"
a una edad promedio de 16 meses.
Como la divenidad alimentaria fue un buen vaticinador del puntaie-Z
para pesG-por-edad, se examinaron sus determinantes. k calidad del régimen
aliméntario fue casi tan buen indicador como lá divenidad, en términos de la
variabilidad de la variable dependiente explicada, pero la diversidad
alimentaria es una variable más sencilla, más fácil de obtener y así fue que se
escogió como el indicadorde la suñciencia del Égimen alimentario.
Si tomamos al niño como punto de partida y miramos hacia atrás, es
evidente que otras variables dietarias expliquen la diversidad en el régimen
alimentario. Además los niños mayofes pueden y se les permite comer
alimentos más variados; la enfermedad y la geofagia disminuyen la divenidad
dietaria como ya hemos mencionado. I¿ circunferencia del brazo de la madre
se asociaba con un agmento en la diversidad alimentaria, como ya hemos
comentado. La condición Socio-económica (el ingreso, el nivel de instrucción
de los padres y los gastos en alimentación) evidentemente afectan la dieta'
Padres que tienen un nivel de instrucción más alto y un mayor ingreso,
prov@n una selección de alimenos más variados. &nclusiones semejantes se
han sacado con respecto a los niños de la Sierra Boliviana y de México
Cenu"l47,48. En la lnvestigación boliviana se encontró que les faltaban
calorías, calcio, niacina y tiamina, y los facOres dietarios más limitantes eran
carne, fruta y verduras; lo mismo se encontró en Gualaceo. El estudio
47. Moreno-Black G 1983. Dictary Status and Dietary Diversity of Native Highland
Boüvian Children. Ecol Food Nutr 13: 149-56.
4g. DeWait KM and GII Pelto 1976. Food Use and l-Iousehold Ecology in a Vexican
Community. ln: Nutrition and Anthropology in Action (FE Fitzgerald, ed.) VanGorcum
p. 79-93.
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mexica¡p también comprobó que las familias que criaban animales para comer
tenían una dieta mejor que las que no lo hacían
Nrimero de Meses entre Partos
Sólo la edad de la madre y la migración se relacionaban con la duración
del período entre panos. Migrantes recientes, a Gualaceo tenían sus niños más
seguidos. los migrantes tendían a ser de las áreas rurales y tenían menos
acceso a información sobre el control de la natalif,¿!27,4e. También los
migrantes tenían niveles de instrucción y circunferencias del brazo más bajas
(indicador del estado nunicional), los cuales pueden dar una explicación de la
relación. En efecto, la mortalidad más alta en áreas rurales se ha ligado a
niveles de ingreso y de educación formal más bajosae. I-as madres de mayor
edad tenían sus niños con más tiempo intermedio que las madres jóvenes.
Eso podría reflejar una disminución de la fertilidad debido al comienzo de la
ameno¡rea o podría reflejar una historia cultural en la cual las madres
amamantaban a los bebés por un período más largo, resultando un período
más largo de amenorrea.
Fecr¡ndidad
I¿s madres tenían menos niños si tenían más educación, si habían usado
métodos anticonceptivos, si estaban en una unión marital, si trabajaban
separadas de sus niños. Había más niños en casas donde se criaban animales,
donde el destete ocunía a una edad mayor, donde las madres eran de edad
mayor y donde la circunferencia del brazo de la madre era más gnnde. Así es
como los hogares más tradicionales con los rasgos ya mencionados enían más
niños. Además las mujeres más sanas (por ejemplo con circunferencia del
brazo mayor) son más fecundasso.
Solimano GR ¡nd G Orapin 1981. Thc Impact of Sociocconomic f,hvclopmcnt a¡d
Ecological Changc on Hcalth and Nutrition h Lati¡ Amcrica Cor¡cü lntcrn¡tio¡¡l
Nut¡ition Monograph Scrics 9.
H¡milto¡ S, B Popkia, and D Supcr 1984. l\fomc¡ a¡d Nurritioa i¡ Third Wodd
Countrics. Pracger Spccial Stuücs, Bcrgcn rod Garvcy Pubüshers, Clr.2, p. (-l2.
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Conclusiones
Así es como el estado nutricional del niño preescolar en Gualaceo
mejoraba a medida que:
1. I¡s nacimientos dentro de la familia ocurrían denuo de intervalos más
largos;
2. el régimen alimentario del niño era miís diverso y se relacionaba con:
a. el niño mayor
b. los padres que Enían un nivel de instrucción más alto
c. la madre @n una mayor circunfercncia del brazo
d. mayores gastos de comida
3. había menos niños en la familia, y esto se relacionaba con:
a. madres más jóvenes
b. padres con mayor nivel de instn¡cción 
. 
--" \
c. padres que habían utilizado algun método anticorrceptivo
4. la familia había vivido más tiempo en Gualaceo y esto se relacionaba con:
a. mayor circunferencia del brazo de la madre
b. el hogarque cria animales
c. más bienes materiales
Hay una alta incidencia de casos de crecimiento inadecuado entre los
niños preescolarcs en la Sierra Ecuaoriana. Aunque la evidencia disponible
sugiere que el grado de crecimiento inadecuado ha bajado significativamenre
desde hace 30 años; es peor en á¡eas rurales que en áreas urbanas. El período
entre 12 a 23 meses de edad muestra el peor estado nutricional entre niños
preescolares. El estado nutricional mejoró entre abril y agosto, y esto sugiere
su variabilidad temporal. Se sugiere una secuencia que comienza con la
enfermedad, trayendo como cons@uencia una disminución de la divenidad
alimentaria y un empeoramiento en el est¿do nutricional. Creencias sobre
alimentos, enfemredades y lacancia materna pueden resultaren una resricción
de alimentos y en el destete temprano. La edad del niño y de la madre y la
circunferencia del brazo de la madre, el nivel de instn¡cción de los padres, el
uso de anticonceptivos, los gastos en alimentación del hogar, bienes
materiales poseidos y lacnanzade animales son determinantes secundarios. El
nivel de instrucción de los padrcs fue un determinante de la divenidad
alimentaria, así como de la fecundidad y de la migración. La confección de
progamas educativos con atención a la cultura sobre alimentos, enfermedad y
w7
control de. la natalidad, podría mejorar el estado nutricional del niño
preescolar. En la Siena Ecuatoriana, estos programas deben cubrir comidas
"calientes" y "frías", enfermedades mágicas, tuibi¡os de lacuncia materna y
control de la naralidad. En el nivel nacional e internacional, y los programas
diseñados para redistribuir los recursos, incluyendo los educacionales, como
último, servinán para mejorar el estado nunicional del niño preescolar4e.
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Confoles tradicionales de la reproducción
en la Sierra ecuatoriana:
efectos en la estructura demográfica
Lauris MdGe
Existe en la antropología un largo y duradero interés por ras formas en
que diferentes culturas hacen uso del sexo de los seres humanos como
instn¡mento de clasificación social. [¿s difercncias credas funcionan al nivel
conscienrc (maniñesto) pant estructurar roles sociales y actividades expresivas
e instn¡r¡entales corno trabajo, recreación y formas de expresión verbal y
afectiva. Todo ello es comrúnmente adscrito al sexo y odo ello funciona para
forjar la identidad de un gnrpo y estn¡cturar la inreracción social y la actividad
económica.
La clasificación cognitiva crea distinciones enrre los sexos (que pro-
vienen de la socialización y por lo tanto, se pueden percibir en el com-
portamieno) y a la vez, justifica una serie de nammientos que varían, debido a
la "diferencia en la naturaleza de las hembras y los varones". Aparte de sus
funciones que se manifiestan al nivel social antes mencionado, esns tra-
tamientos pueden tener funciones inconscientes (latentes) que operan en el
nivel demográñco, limitando o aumentando la población por medio del efecto
de ciertas cosn¡mbres institucionalizadas.
Se pueden encontrar ejemplos de ésto en ciertas costumbres relativas a la
socialización de niños. Generalmente, la influencia de tales tratamientos es
positiva y aumenü¡ el bienestar del nino.
sin embargo, existen en muchas culturas ya sean modernas o antiguas,
nonnas de socialización que perjudican a los niños y sus posibilidadés de
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supervivencia. En poblaciones pequeñas, la muerte de r¡nos niáos cada año
resultará eir una disminución de la tasa de.crecimie¡o.poblacional. Asirnismo,
si se da sistemáticamente a un sexo y no al oro un tratamiento pedudicial, el
efeco de elevar el núrnero de muertos tiende a reducir el número de este sexo
en la población, cambiando la relación entre hombres y mujeres.
un ejemplo de esta clase de tratamiento es la costumbre que se encontró
en Alemania en el siglo quinto, en donde metían a los recién nacidos ar agua
helada para que "se endurezcan" (Demaitre 1977:470). Sabemos que es
crítico mantener el calor del cuerpo del infante después del parto, y el choque
que produce ponerle en agua fría resulta aún más peligroso si el niño es
pequeño y débil. otro ejemplo es la costumbre que tenían muchas familias
inglesas urbanas durante el siglo XVII de mandar a los infantes a una "finca
de bebés" para que fueran criados y lactados fuera de la ciudad. El nivel de
mortalidad de tales niños llegó al90 porciento.
Asimismo, hay otros Eatamientos que tienden a ajustar el número de un
sexo relativo al otro. Por ejemplo, si se da un tratamiento sistemático que
reduce la probabilidad de supervivencia (como el destete temprano) a un sexo
y no al ot¡o, va a haber una disminución en el número de niños del sexo que
menos lacta. Se puede anotar las normas que apoyan esta costumbre en el
testimonio de unas madres serranas: t. (Guaranda, Bolívar) "¿Doña Beatriz,
cuánto tiempo se debe dar de lactar a los niños? "Un año les he dado yo." ,'¿A
las mujeres?" "A las mujercitas un año." "¿Y a los varones?" "A los varones
les he dado dos años." "¿Por qué la diferencia?" "porque dicen que a las
mujercitas no vale darles mucho porque se hacen fecundas." "¿e¡é pasa si se
les da de lactar 3 años a los varones?" "se hacen muy malcriados." ¿No se
hacen muy bravos? "Juanito es muy bravo, muy malcriado." "¿y a las niñas si
se les da más de un año? " Mi Anita es tranquila." 2. (Tl¡mbabiro, Imbabura)
"¿Doña Blanca, cuáno tiempo se debe dar de lactar a un varón?"'Lln año."
"¿Y a las niñas? " a los 9 meses, porque dicen que a las niñas no hay que
darles porque se hacen muy robustas." "¿Qué pasa si a una niña se le da de
lactar2 años?" "Es malo." "¿Qué dicen?" "Que se ponen más robustas." ,,¿Es
malo que sean robustas las niñas?" "No me ha pasado." "¿pero qué ha oído,
es malo que sean muy robustas? ¿Por qué?" " Porque dicen que no pasan en la
casa, que buscan hombres y tienen guaguas." "¿Y si al varón se le da 6 meses
qué pasa?" 'El puede mamar si es la voluntad; puede estar mamando hasta
grande." "¿Si se le da demasiado no pasa nada con el el varón? ..Nada."
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"¿Quiénes comen más los vafones o las niñas?"'Iguales comen." "¿Quiénes
son más hambrientos?'"Los varones; estico, (indicando al niño sentado en las
faldas),los varones comen más."
Este estimonio proviene del texto de un film en video, Embarazo, Parto
y Puerperio, que se rcahzó en 1984 despúes de dos años de trabajo de campo
en cinco pueblos. Es evidente que las madres entrevistadas piensan que gran
parte de las diferenci:¡s que muestran los sexos en su comportamiento son
atribuibles a diferencias biológicas. También es evidente que existen
tratamienos especiales que hay que darles para suprimir o para apoyar a las
cualidades "biológicamente" determinadas de cada sexo. Aquí tratamos,
realmente, con norrnas culturales, y con la excepción de las gualaceñas de
Azuay, las madres entrcvistadas en provincias distintas de las serranfas
ecuatorianas comparten estas normas.
En otro ejemplo vemos que la tradición culn¡ral sostiene que las dife-
rencias en la naturaleza de los sexos, señaladas por sus capacidadés y su
conducta social, están present€s en el momento de la concepción, y se ex-
presan en la ontogenia distinta del varón y de la hembra. Esto se refleja en el
rirno y par6n de desanollo feal y en la duración del período gestacional.
I.a "teoría" tradicional de ontogenia es que el varón se forma com-
pletamente en el momeno de la concepción o a más tardar al mes de la
concepción. Pese a lo precoz de la formación, el período gestacional del
vafn es más largo. Se cree queel varón se desarrolla en nueve adiezmeses
mientras que la hembra lo hace en ocho meses y medio. Aungug el período
gestacional de la hembra es m¡ls corto que el del varón, existe la creencia de
que la hembra es un "ojo" o'bola de carné" hasta el quinto o sexto mes y por
ende, su desanollo y formación aconte@n sóJo en trcs o cuatro
Una creencia parecida ñ¡e encontrada por los Beloe (ver Belote y Belote
1977) entrc un grupo indfgena, los Saraguro de [.oja, quienes piensan que el
padrc es esencialmente el rcsponsable de la concepción del varón, y que al
tiempo del acto sexual el padre deposita un hombrecillo en el útero de la
mujer. En cambio, la madre es la rcsponsable de la conccpción de la hembra,
que tiene que formase en el útero.
Estas supuestas diferencias en constitución y potencial entre varones y
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hembras, hacen que aún después del nacimiento se les trate de diferente
manera para ayudar a que sus respectivos potenciales, determinados "naru-
ralmente," se desarrollen. Por ejemplo, la üstancia a que se corta el cordón
umbilical determinará la futura longitud del pene del niño. En el caso de la
niña, el cordón umbilical se corta a menor disancia, hecho que puede resultar
peligroso. Si el cordón se corta muy corto no se puede ¿rmarrar aprctadamente,
y puede culminar en hemorragia y muette. Pero existe una creencia que obra
para prcvenir esut eventualidad; si por ejemplo se corta el cordón demasiado
corto se cree que cuando esa niia alcance su madurez, tendrá diñcultad en dar
a luz. Además de eso, existc una regla general a seguin se dice que el cordón
se corta de un largo de cuatro a cinco dedos en el caso de los varones y. de un
largo de 3 dedos para las hembras.
Otra creencia existentc sobre la naturaleza del varón y la hembra, hasta
hace poco, ha producido diferencias por sexo en cosnunbres de lactancia.
Entre las madres de las serranías rurales existe la creencia de que las
características de sexualidad y agresividad son transmitidas a través de la leche
matema. Debido a que estas caracterísücas son propias más del varón (en su
antiguo papel social del macho) que de la mujer, las madres lactan a las
mujeres por un período de tiempo más corto.
Se acepta que el hombre sea agresivo (fuerte o bravo) y que tenga una
sexualidad rnás marcada; no obsante,la gente cree que estos atribu¡os en una
mujer mestiza le causarían problemas a ella y a sus padres y podrían llevarla a
una actin¡d sexual premarital con peügro de embarazo. Una mujer que dé a luz
a un hijo ilegftimo puede ser sancionada por la sociedad. Sus opornrnidades
de matrimonio serían desventajos¿ls, sl¡s responsabilidades económicas
aumentarían, mientras que sus opornrnidades de empleo disminuirían. Por
ende las madres piensan que le hacen un favor a sus hijas al destetarlas
tempruument€.
En la provincia de Carchi la creencia toma una forma un poco diferente:
se piensa que r¡na mujer será demasiado fénil en su madurez si lacta por un
período más prolongpdo. Al destetar a la niña más emprano, las madres creen
que les ayudan a evitar un r€cargo de trabajo y las preocupaciones que vienen
con muchos niños.
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Implicaciones demognifi cas
Parece lógico que estas diferencias en el perfodo de lactancia, puedan
tener consecuencias nocivas para las hembras dada la inmunidad pasiva que
confiere la leche materna. Esa leche contiene imunoglobulina A (IgA sérica),
substancia efectiva contra enfemredades infecciosas. La IgA sirve espe-
cialmente para contrarrestar enfermedades del aparato gastrrointestinal y
respiratorio, las causas más ftecr¡entes de la mortalidad infantil en la sierra. La
leche materna, por ser de fácil digestión y por su alto contenido protéico
(Cunningham 1981), es el mejor alimento que la familia rural puede proveer
para el niño, además de no cosur nada. I¿tham 1977, calcula que si fuera
neceSario comprar leche para todos los niños en lactancia en un país dado,
esto costaría millones de dólares, (substraído del Producto Bruto Nacional).
Después de una disminución temprana en los niveles de inmunoglobulina) a
los 3 meses la leche del seno continúa dando inmunidad pasiva al niño hasta,
al menos, los dos años (Reddy et al. 1917;Ogra y Ogra 1978). Apenas
estamos empezando a saber más de la interacción que ocurre entre estados de
desnutrición y enfermedades infecciosas. Hasta hoy, eI papel que juega la
parasitosis en esta interacción no ha sido bien investigado, pero se cree que
por debilitar al individuo, tiene un efecto sinergético con la desnutrición e
infección. Por eso, podría aumentar el riesgo de mortalidad.
[¡s efecos del destete diferencial según el sexo pueden generar:
1. Un mayor déñcit nutricional en las hembras, resultando en
2. Una mayor tasa de mortalidad en las hembras en comparación.con los
varones.
3. Que a su vez resultaní en disminución de la población femenina y por lo
tanto en el número de niños a nacer.
4. También es lógico que con lo anterior se afecten los patrones de
fecundidad. Por ejemplo, si el último nacimiento es una mujer, el
destetarla más temprano significa que la madre puede quedar
embarazada más tempranamente que si el último nacimiento hubiese
sido un varón, dado el efecto de la lactancia en la supresión de la
ovulación. (Rosa lnr.
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La hipórcsis de que la diferencia en lactancia üeva a la deprivación
nutricional y está rclacionado con un aumento en la mortalidad está respaldada
por datos del censo nacional. En 1972 y 19?? se encontró que en 9 de las l0
provincias seranas, la tasa de mortalidad de las niúas fue significativa-
mente mayor que la de los niños (t 
- 
2,85 para las niúas y t = 2,37 pua
niños, p < ,05). I¿ monalidad femenina ¡umentó al cumpürun año de edad y
alcanzó su clfmax a los dos años cuando murieron un promedio de 5,32 niñas
más que niños (por cada mil). A la edad de cinco años se igualan las tasas de
mortalidad de ambos sexos.
A pesar de que, en promedio, nacen más varones que niñas (105/100),
los análisis de las Tablas de Vida de los demógrafos demuestran una tasa de
monalidad más da para los varorns en todas las edades de la infancia, a panir
delnrcimieno.
Cuando aparece una tasa de mortalidad de niñas mtls alta que la de los
niíros, sospechamos la existencia de alguna costumbre culnlral produciendo
este fenómeno. Parece que el desrcrc de las niñas puede estar implicado.
Podrfa funcionar disminuyendo su supervivencia por el aumenio de su
morbilidad, y porrlltimo de su moralidad. L¡s padres ecuatorianos no se dan
cuenta de los rcsultados de la costumbrc, porque opera al azar y afecta
especialmenr a las niñas débiles.
Asimismo, durantr el prfuner año de vida, la mortalidad de los varcnes es
comparativamente más alta, siguiendo los paFones esperados
estadfsticameüe, mientras arrbos sexos aún están lactando, lo cual reañrrra la
hipótesis de que el cambio en las tasas de mortalidad de las niñas al año está
relacionado con el dcsae.
I-a información del oenso demuestra que la mortalidad infantil en las
árcas rurales generalmente es alta. Por ejemplo, en 1977 habfa
aproximadamefte 145 niños muertos por cada nil. Se desonoce el tiempo
duane el cual las difercncias en el destcc se han venido practicando, aunque
sf sabcmos que se ha practicado porlo menos en las res últimas generaciones.
No otxunc, la extcosa disribución de las creencias que establecen difercncias
en el desterc (Florcs Ochoa 1968; Bolton l9t7) indica que esta práctica tiene
una larga historia andina. Garcilaso no nenciona diferencias en destete
basadas en sexo, pero e)ercsa que las madres Incas lactaban a sus hijos
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durante dos años (Garcilaso de la Vega 1966). El ejemplo siguiente ilusrani
que el Ecuador está experimentando canrbios culn¡rales rápidos y extelsos en
las cosu¡mbres de lactancia.
De 1975 a 1976, cuando trabajaba en la Sierra de la provincia de
Tungurahua, recabé información de los habitantes de un pueblo mestizo,
rcspecto a la edad ideal para destetar a las hembras (ver Tabla I). El resultado
fue de 8,25 meses en promedio y de24 meses en el caso de los varones. Sin
embargo, la edad real en que destetaron a los varones fue de 20,27 meses y de
10,93 meses en el caso de las hembras, lo que nos da una diferencia de 9,34
meses más de lactancia en vatones que en hembras (verTabla I).
¿Si las diferencias en el destete han estado en práctica por varias
generaciones, cuáles serían sus probables consecuencias demográficas?
Supongo que esta costumbre tiene efectos en la población por lo menos en dos
niveles:
l. Produciría un cambio en la proporción postnatal entre varones y hembras.
Ya que más niños mueren, habría comparativamente menos hembras en la
población, hecho que afectará la estructura social y últimamente, la
división del trabajo. Hasta 1977, el número de mujeres y varones en la
población se equilibró más o menos en las edades en que la mayorfa de la
gente se casal.
2. Produciría un cambio en el crecimiento de la población. Este crecimiento
generalmente se calcula por medio de la tasa reproductiva neta (es decir, el
número promedio de hijas que las mujeres en la población tendían si
siguen, durante toda la vida, las tasas de fecundidad y de mortalidad
especfñcas de un año dado). A medida que se reduce la tasa reproducüva
neta, igual cosa sucede oon la tasa de crecimiento poblacional, sin
embargo si hubiera cambios eri las costumbres tradicionales que han
I sin intcrvcoción coüunl. húbn ¡cnido m& nujctcr quc v¡ror¡c¡ cn la poHrción. t¡
iDsün¡cióú dc la¡ ¡cll¡ co Pcnl cn ticmpc i¡c¡icoe cs i¡tcrc¡¡¡¡c, pucsro quc fuc pciblc
scParar r¡a ntfncro dc mujcrcs dc la población gcncral, mrcs dc quc cllas llcgaran a la
m¡dt¡rpz scxual, apucotcmcnc ¡in pctig¡E l¡s Fsibilidrdcs dc c¡ca¡c quc nrvicrm los
vsoacE jóvcncs, dado quc ninguao dc los c¡o[i¡tas rcgstra l¡ cxistencia dc csc¡¡cz dc
mujcrce c¡ la ¡icr¡¡ pcms¡r&
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causado esta reducción, debería haber un cambio concomitante en el
crecimiento poblacional. Como más mujeres sobrevivirían, más niños
nacerían y la población creería.
No hay duda de que cambios importantes están ocuniendo hoy en día.
Con el comercio de las fórmulas alimenticias embotelladas, las prácticas de
lactancia para infantes han tomado un giro diferente. Se da de lactar a los
niños menos y se usa el bibe¡ón. Este ha sido el patrón en otras naciones en
donde se ha introducido una alternativa a la lactancia materna.
También notamos que una nueva actitud hacia el machismo está
emergiendo: las madres esLán usando la creencia tradicional de justificar el
destete temprano de los varones. Dicen que no quieren que sean bravos y
malgenios.
En mis estudios más recientes encontré que en la comunidad de Mira las
madres daban de lactar a las mujeres un promedio de 1,06 meses y alos
varones por un espacio de I,47 meses, una diferencia de 4,1 meses
(comparado con la diferencia de9,34 meses en el año 1976 que se ve en Tabla
I). Hoy en día, 47Vo de las madres entrevistadas usan el biberón y las
fórmulas alimenticias y comenzaron a hacerlo cuando el niño tenía de dos a
tres meses de edad. I¡ continuación de esas pnícticas deberá reflejarse en la
tasa de mortalidad infantil. También la tasa de fecundidad en las serranías va a
modificane aunque es más diffcil predecir de qué manera, por el creciente uso
de anticonceptivos y esteriüzación
Lo que he querido enfatizar aquí es que las creencias tienen un poderoso
efecto en el proceder de un pueblo. Por ejemplo la creencia existente de que
los sexos difieren en su naturaleza y ñsiología justifica un trato distinto que
supuestamente les prepara par el futuro papel que van a desempeñar una vez
que se conviertan en adultos, sexualmente maduros. Uno de los principios
antnopológicos, sostiene que los papeles atribuidos al sexo son socialmente
funcionales. Pero hago notar que este esquema también puede tener
implicaciones demográficas en cuanto a la mort¿lidad y la fecundidad de una
población"
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TABII\I
Datos reopiladc en la pmvlnda de Tiügurahua en 1916z
ed¡des ldeales y reales para d destete de bs nlñc segln sm
r';.d ldcat (prmedb) ndadnal(prmedb) f¡ladmedi¡¡na
Hembras
Varones
8,25(N: 14)
24 meses(N: 17)
10,93(N: 15)
20,27 meses(N: 15)
12 meses
24 meses
La diferencia en los promedios por edad real de destete es 9,34 meses (t 
- 
4,39,p < ,001).
En el caso de los va¡ones, la edad ideal no varfa y no fue necesario realiza¡ una prueba de
significancia.
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Filmes etnográficos presentados en el 45e
Congreso de Americanistas
1. La serie de filmes en video, Etnomedicina y niños.
Consiste en cinco filmes en video que serán resumidos más adelante.[¡s filmes se basan en investigaciones de campo apoyadas por la Fundación
Nacional de Ciencias de [¡s Estados Unidos, y por la Comisión Fulbright del
Ecuador.Ia,realización de los filmes recibió el apoyo del Museo del Banco
Central del Ecuadol dueño y productor de la serie.
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Antropóloga investigadora principal: Dra" l¿uris McKee
Antropólogas investigadoras: Silvia Argüello, Tannia Mendizábal,
Rachel Novotny
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Resúnrcnes
1. Embarazorpartorypuerperio
El filme es un ensayo en etnomedicina en el que se registran los
testimonios de madres serranas sobre las costumbres en torno a los
acontecimientos del embarazo, el parto, y la lactancia. Las madres relatan
cómo ocune un embarazo anormal producido por fuerzas sobrenaturales como
el arcoiris, y las reglas y tradiciones de la dieta de cuarenta y cinco días que
ayudan hasta hoy en día a proteger al binomio madre-hijo hasta recuperar sus
fuerzas. se señala el proceso de cambio cultural por medio de discrepancias
entre los consejos de los mayores que las madres nos cuentan, / sus propias
decisiones de pasarlos por alo y emplear prácticas más modernas.
2. Mal aire, mal viento, pasmo
A través de entrevistas con curanderas y madres serranas, er filme
documenta cómo se contrae y se cura la enfermedad producida por el mal aire.
El enfoque aquf es el malestar de los niños, los síntomas que muestnm, y las
circunstancias que favorecen que un niño sea "pegado" por er mar. Hay dos
variedades de la enfermedad que produce el mal, una benigna y otra, el mal
aire a la sangrc, que es maligna y mortal. se filman episodios de limpieza
ritual para curar al niño, y las madres explican el origen de la enfermedad y
cómo proteger al niño conra sus aEques.
3. Fseanto
Documental sobrc la er¡fermedad folklórica llamada espanúo o suslo que
se produce cuando un individuo experimenta desmesurada sorpresa, st¡ock, o
miedo. El diestro uso de la fotografía y de la reducción dan una idea de los
tipos de fenómenos de miedo que se cree ocasionan la t'rdida del alma de los
niños. La enfermedad, e incluso, la muene, pueden producirse a no ser que el
alma sea exitosamente inducida a regresar al cuerpo. Testimonios de padres,
filmados en el hogar con sus familias o trabajando en el campo, documentan
ocasiones en que los niños sufrieron una pérdida del alma y los mérodos
empleados para "llamaf'al alma de welta y restablecer la salud de los niños.
En casos exremos los padres buscan los servicios de uoa curandera, y en la
secuencia ñlmada vemos como una de estas curandoras profesionales
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diagnóstica a una niña afligida como espantada, y las esuategias que utiliza
para llamarde vuelta el alma de su paciente.
4. Elojeado
Emociones destn¡ctivas como la envidia y los celos tradicionalmente se
citan como las fuentes de esta enfermedad folklórica. El testimonio enfa¡iza
que la enfermedad ocure casi inmediatamente cuando una persona envidiosa
mira codiciosamente a otro ser vulnerable y atractivo. La "electricidad"
malévola que marca la mirada es peligrosa especialmente para individuos
inmaduros y en proc€so de crecimiento, sean éstos bebés, niños, o jóvenes
animales dom6ticos.
El poder del mal de ojo normalmente se le auibuye a los extraños, por
esta razón, los bebés no se deben sacar en público donde encuentros con
extraños pueden ocurrir, pero hasta el hogar no es del todo seguro, ya que los
miembros de la familia, consciente o inconscientemente, pueden causar la
enfermedad con la mirada. Las madres dicen que hasta un feo puede producir
la enfermedad en su hermano ya nacido, ya que el feto ve la leche de su madrc
como su propiedad y la envenena si un hermano sigue lactando a pesar del
emba¡azo de la madre. los padres discuten sus estrategias para proteger a los
hijos del mal de ojo; éstas incluyen restringir el contacto social, cubrir la cara
de los bebés, y adornar a los infantes con objetos rojos (pulseras, gorros,
etc.) que se cree desvían las miradas potencialmente daninas.
La cámara muestra cómo huevos recién puestos se emplean para
confirmar el diagnóstico de mal de ojo, y para "limpiaf' a un niño de la
enfermedad. El narrador not¡r que el miedo del mal de ojo puede ser una
expresión simMüca de vendaderos peügros para la salud infantil presentes en
el ambiente. Ias esrategias protecoras prescritas contra este miedo, como la
restricción del cont¿cto social, funcionan positivamente para prevenir que los
niños pequeños sean exp¡estos a portadores de enferrredades infecciosas.
5. DiagnóSicos
En esta película, madres andinas y curanderas revelan sus méodos de
diagnosticar y curar ciertas enfermedades @munes a los niños en la sierra.
Sus conocimienbs y sus técnicas están basados en una medicina tradicional
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que ha pasado de padres a hijos por generaciones. Para sus diagnósticos, las
madres entrevistadas se refieren a los síntomas que muestran sus hijos. En su
testimOnio, enconframos una sintomatologíatan consisfente y bien organizada
que la identidad de una enfermedad es reconocida nípidamente. I¿ diarrea es
prevalente entre es¡os síntomas catalogadoS, y el color,la textura, y el olor de
ias heces del niño indican la etiología de la enfermedad (por ejemplo, en la
diarrea por frío o por mal aire, las heces muestran diferentqs ptopiedades). El
diagnóstico indica la gravedad de la enfermedad y si el niño debe ser tratado
con remedios CÍIsefos, un médicO, O una curandera. Las estrategias para la
cura y los métodos se tratan y las sesiones de depuración rituales en que se
usan varios objetos (como un conejillo de indias vivo, un huevo de gallina
recién puesto, o hierbas aromáticas) son captadas por la cámara. Una teoría
que enlaza estos objetos desiguales y sus percibidos poderes curativos es
oftecida por la antropóloga-
2. Film documental
Boca de L,obo SusanaAndrade
FICHA TECNICA
Film documental
16 milimetros
20 minuüos de duración
color
PRODUCCION: Instituto de Estudios de la Comunicación y Casa de la
Cuttura Eo¡atoriana (Quio)
II.IVESTIGACION
y GUION:
CAIVÍAF\A:
SONIDO:
EDICION:
ASISTENCIA DE
PRODUCCION: JavierMoscoso
DIRECCION: Raúl Khalifé
Ubicación
El ñtnn "Boca de l¡bo" se rcalizó en un pueblo de los Andes ecua-
Susana Andrade
Fernando Yélez
ValeriaGrillo
hcho Alva¡ez
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torianos, llamado Simiaarg, el cual se encuentra ubicado en la parte no¡occi-
dental de la provincia de Bolívar, cantón Guaranda, parroquia Simiaug.
El pueblo de Simiaurg se encuentra a 3.300 m de altura sobrc el nivel del
mar. Está rodeado por la comunidad indígena de "Chiquisungo" y por la
hacienda "Talahua" (actualmente parcelada).
Se estima que la comunidad tiene un promedio de mil jefes de familia,
puesto que no se han podido llevar a cabo censos de población en esta región'
Tanto las üerr¿s de la hacienda como las de la comunidad se han exten-
dido históricamente en tres pisos ecológicos, que son: los páramos,los valles
interandinos y las tierras subtropicales; mientras que las tierras de los
habitantes del pueblo, se han encontrado ubicadas en los alrededores y
cercanías al pueblo.
Composición social
La composición social de la región está caractenzada por tres grupos
sociales que son el hacendado, el habitante del pueblo y el campesino de la
comunidad.
Una vez desestructurado el sistema de hacienda por el ausentismo de su
propietario, el habitante del pueblo pasa a ocupar el lugar que había
pertenecido al hacendado, quedando en la escena social el habitante del pueblo
y el campesino de la comunidad.
Tanto la investigación antr,opológica que precede al film como el film
mismo, intentaron tomar como unidad de análisis la relación entre los dos
grupos sociales restantes: el habitante del pueblo y el campesino de la
comunidad y más particularmente al habitante del pueblo.
Para poder caracterizar al habitante del pueblo como grupo mestizo' es
indispensable ¡emitirse al período colonial, época en que éste se constituye
como producto del proceso de colonización española'
Es la caracerística de ambigüedad la que más bien los ha definido: eran
como los indios de aquí y como los espaúoles de allá, se sentían súbditos a ia
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corona sin poder disimular su sin¡ación inferior. Parecería que el siglo XVtr,
fue el siglo del despertar del espíritu criollo; es para este siglo que surgen
c€ntenares de pueblos; en ellos se fortalecen; en ellos se crist¿liza la ideología
mestiza como una ideologfa de dominación. Esta crisralización fue por lo
tanto, el resultado de un proceso histórico en el cual hubo circunstancias de
diferente índole (económicas, religiosas, culturales) que lo fueron
modificando.
Si bien en el principio el hecho ideológico tuvo un mayor soporte
económico, al ser los blancos conquistadores y los indígenas conquistados,
también influyeron una serie de factores simbólicos, religiosos y culturales,
los cuales siguieron garantizando y legitimizando la dominación.
El sincretismo cultural fue uno de los elementos básicos de la ideología
mestiza. El mestizo jugó un papel de inrermediación cultural, fue quien generó
las nuevas "idolatrías", presentó las imágenes de los santos para que los indí-
genas la ritualizaran y este ritual lo vinculó miás tarde con las cantinas, el com-
padrazgo y demás formas de extracción del excedente campesino indígena.
En resumen, la ideologfa del gnrpo mestizo se constituye en el momento
en que los valores dominantes de dicho grupo coinciden con sus necesidades
ideológicas de legitimizar su dominación
La investigación
El film está basado en una investigación antropológica que tuvo por
objeto analizar las relaciones sociales entre los dos grupos étnicos (mestizo e
indígena) en un espacio deerminado, que fue el pueblo de Simiaurg.
El momento en que se realizó la investigaciór¡, ambos grupos sociales se
encontraban atravesando un período de cambios y transformaciones a nivel
económico, político, cultural y religioso, cambios cuya simultaneidad,
multiplicidad y escala se manifiest¡n aceniladamen¡e en los úttimos diez años
y sobre todo entre 1978 y 1982.
I-a investigación pretendía analizar los procesos que llevaron a que
dichos cambios se matcrialicen y se visualicen formas de transición de unas
rclaciones sociales a otras; con la característica particular de que en ese caso
se trataba de dos grupos étnicos.
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Esta panicularidad hace que el proceso de cambio se acenrue más en la
esfera ideológica, permitiendo analizarlo en el sentido étnico, en aquellos
preblos que fueron producto de procesos de colonización.
El análisis histórico nos ayudó a comprender mejor el proceso de
formación de la identidad culnrral y de la diferencia de status entre mestizos e
indfgenas, cuyo origen objeüvo era la colonización española. El proceso de
dominio ideológico de un grupo sobre otro respondió por ranto desde un
comienzo a una estructura de relaciones de dominio y explotación entre
colonizadores y colonizados.
A lo largo de la historia esta relación de dominio siguió expresándose a
través de un discuno sobre la "superioridad racial" y cultural que el grupo
mestizo mantenía,legitimizando de esta manera las relaciones de dominio en
las demás esferas de la vida.
Se encontró que uno de los factores más importantes, que hace posible
que se mantenga y aun se fonalezca dicha relación asimétrica, es la posición
estratégica de intermediación que ocupa el grupo mestizo a través de la
historia. Entre el blanco y el indígena en el período colonial, entre las
instituciones blanco-mestizas y las comunidades indígenas (iglesia, hacienda)
y enre el capital comercial y el sector indígena en el período actual. Sin
embargo en un determinado momento, dicha intermediación, que había
permiüdo fortalecer la ideología del grupo mestizo, entra en contradicción con
el propio desarrollo capitalista, llegando a constituir un obstáculo en el
desarrollo de las fuerzas productivas, al extraer todo el excedente posible de
los indígenas a través de los diezmos y primicias, de las relaciones de
compadrazgo y más tarde del intercambio comercial desigual. Es esta
constradicción en los diferentes planos que lleva a transformar la estn¡ctura de
las relaciones sociales entre los dos grupos étnicos.
Es en este contexto que la investigación analiza la crisis social e
ideológica por la que atraviesan los habitantes del pueblo, Quienes luchan por
restablecer aquellas relaciones asimétricas ahora ya perdidas, buscando, en un
intento desesperado, volver al pasado, rechaza el cambio.
A lo largo del trabajo se distingen dos períodos muy marcados: el "antes"
que expresa la época de oro del grupo mestizo, donde las cosas ocurrían de
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manera..norÍlal" y casi..divina"; y el ,'atrora" que fepfesenta el período de
cambio, de caos, de pérdida de poder, que los lleva a abandonar el pueblo y a
migrar a las ciudades. Es una crisis en donde las ideas apafe@n desprovistas
de su maerialidad.
El proceso de transformación por el que atraviesa el pueblo está
íntimamente ligado a la comunidad indígena que lo rodea, por lo que es
importante hacer una breve üracteriz¿ción del grupo indígena-
Desde el período colonial el sector indígena se presenta como un grupo
social con un rol activo, el cual se va a expresar por distintas formas de
resiStencia como levantamientos armados, sincretismo cultural, utilización
tradicional de los recursos naturales, etc.
Dentro del plano ideológico, la continua asignación de identidades
"negativas" por el gmpo mestizo, hace que se dé un fenómeno conocido como
"dominación interiOrizada", proceso en el que Se asumen cOmo propios los
valores de los colonizadores. El indígena asume esa identidad de subordinado
y, como en toda relación de dominio, una de las condiciones centrales fue el
que el indígena acnre en contra de sus propios intereses.
Alaíz de la crisis y del cambio en las relaciones sociales, el grupo
indígena descubre sus reales intereses con lo que entra en crisis todo el
sistema ideológico de dominación ya que la crisis va a significar la
desmitificación de aquellas relaciones sociales en que vivían y, el
desmoronamiento de la ideología que las $¡stenaba-
Al perder su validez, al debilitarse las bases de sustentación del poder del
grupo mestizo, se cristaliza la organización campesina y con ello un proceso
de conscientizaciónde sus problemas.
Et film
De la problemática aquí expresta sobre el pfoceso de transformación de
las relaciones sociales de producción, el film ineota recrear en la imagen parte
de dicho pfoceso. Son los propios actores sociales quienes hablan, quienes en
un momento dado se delatan Fres en sus Estimonios se encuetrtra manifiesta
una concepción del indígena de hace tres cicntos afus (de los indígenas se
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expresan como de animales). El recurso a la utilización de expresiones
ideológicas exacervadas se expücan en la medida en que el modelo ideológico
antes utilizado, ya no sirve.
La realidad física del pueblo refleja este cambio, esta crisis. El lenguaje
visual se expresa en las calles vacías, en un pueblo deshabitado hasta el día de
la feria, momento en que recobra vida, recobra su razón de existencia. Vemos
nuevamente que la comunidad indígena sigue dando sentido a la existencia de
pueblo, a sus habitantes que han tenido que buscar nuevas formas de
interacción con el grupo indígena (a través del mercado); a pesar de que
muchos vivan en otras ciudades, regresan a Simiatug el día de la feria.
El final de la película nos plantea muchos interrogantes sobre el futuro
mismo del pueblo: ¿es que el pueblo terminará siendo de los naturales como
llegan a decir sus propios habitantes? o ¿podrá el grupo mestizo volver a
tomar el control del pueblo? ¿Qué rumbos van tomar las relaciones
interétnicas? ¿Cuál es la nueva identidad que asume cada uno de los grupos
estudiados? Podríamos aventurarnos a señalar posibles tendencias de
desarrollo, sin embargo, si consideramos que el pueblo vive un período de
transición, que siempre existen un gran número de combinaciones posibles
que dan respuestas diferentes, podamos preveer no obstante ciertas pers-
pectivas de desarrollo.
Dejamos a los espectadores ver el film, plantearse éstas u otras
preguntas, en espera de comprender mejor los procesos de cambio en pueblos
como Simiatug.
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Otros filmes producidos por el Museo
Arqueológico del Banco Central
Silvia Argüello Mejfa
Inventario: Mario García
I|IVE¡{TARIO COMETITADO DE I"AS PRODUCCIONES DEL MUSEO
DEL BAI{CO CET{TRAL DEL ECUADOR
TíU¡IO: PTEZ IM. AÑOS DE C[.]LTT.JRA ECT.JATORIANA
Dirección: GabrielTramonana
Idioma: Español
Tipo: lómm
Colon Multicolor
Tiempo: 20 minuos
Film que prcsenta la importancia del Museo del Banco Central del Ecuador
a través de las invaluables obras que mantiene. Constituye un rccuento
cronológico de la trayectoria de las culn¡ras ecuaüorianas a través de los
artefactos rescatados gracias al aporte de la Arqueología. Se extrae de cada una
de las culturas; su desarrollo tecnológi@, sl¡s cosu¡mbres y riural, en las que lo
cotidiano y lo divino son igualmente rcpresentados en los uensillos cerámicos.
Tfu¡lo: LOS MANGLES SE VAN
Dirección: PeerDegen
Idioma: Espanol
Tipo: Film 16 mm
&lon l\A¡lücolor
Tiempo: T2minutos
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Film etnológico que rcconstruye los cambios ocurridos al montubio de
la Costa Ecuatoriana a través de una historia de üda. Venión crftica del cam-
bio, que si bien trata una sin¡ación puntual: el conflicto entre la explotación
racional equilibrada del man$e por el nativo y la explotación indiscriminada
del gran exportador, camarDnero, no se dejan de lado las mediaciones; la
cooperación simple, la cooperación ampliada, el trabajo independiente, el
trabajo asalariado, el pequeño y gran comerciante, las técnicas tradicionales y
modemas de apropiación de la riqueza.
Es un film que rescata los aspectos productivos y su conflicto, un
acercamiento literario en el que se exalta poéticamente el uso racional de los
recursos y se rechaza su explotación inacional.
Más allá del mangle, está el hombre, su pasado diáfano, un presente
conflictivo y un futuro incierto, bajo el lente de una bien lograda fotograffa.
Tí¡¡Io: MARINA
Di¡ección: Glawed Film
Tipo: 16 mm
Color: Multicolor
Idioma: Espanol
Tiernpo: 16 minutos
Visión social, económica y cultural de la etnia quichua otavalo a través del
seguimiento a una niña de 4 años.
Se destacan de manera clara y sencilla las actividades de la familia
ampliada, su organización, su cooperación, tanto en las actividades productivas
como en lacdanzay socialización de los niílos.
Se analiza el valor simbólico del vestido a través de un recuen¡o de cada
una de las prcndas que usa la mujer, quien más ha mantenido el vestido
tradicional.
Esu descripción permite desacarla multifaética y activa vida del hombre
quichua, que lucha por un desamollo integral de su familia y zu comunidad.
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Tíulo: EL BRUJO
Dirección: Glawed Film
Idioma: Español
Tipo: Film 16 mmColon Multicolor
Tiempo: 15 miauos
Film que destaca el papel del brujo en una comunidad imbebureñadegran
aadición textil, comercial y agríola.
El brujo no constituye sólo el instrumento de sanidad, sinó:una pane
importante de la organización, cuyo papel es el control social de los individuos
a navés de una ratificación de las normas sociales y motalgs, 
,
A través del rito y ceremonial curativo se exalta el papel simbólico de los
objetos, espacio y tiempo, la permanencia de creencias y pr.ácticas ancestrales
en salud, la reciprocidad y la simbiosis culnrral.
Tín¡lo: NLJESTRA PRIMERA HISTORIA
Dirección: Fredry Ehlen
Idioma: Español,Inglés y QuichuaTipo: 16 mmA/ideo 3/4Colo¡: Multicolor
Tiempo: 33 minuos
Difusión de aspectos importantes de la prehistoria. Relato de las culturas
dentro del marco de la división arqueológica, desde las culturas más tempranas;
Valdivia, Machalilla, chorrera hacía las más tardías; Manteña, Milagro
Quevedo, canari. se destacan los descubrimientos y conquistas originaleide
cada cultura, la ubicación geográfica, sus posibles influencias y su
cosmovisión.
Tfn¡lo:
Dtueción
Idioma:
Tipo:
Colon
Tiempo:
ECUADOR AL RESCATE DE St.' PASADO
Museo del Banco Cenral del Ecuador
Español e Inglés
Video 3/4
Multicolor
20 minuos
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Film.en el que se exalta la necesidad de valorar y preservar las
producciones culn¡rales del país. A más de revelar un gnn conocimiento de la
técnica, sintetizan las costumbres ancestrales,las condiciones de vida, en las
que se destacan la organización social, religiosa, económica y política de cada
culn¡ra. Rechaza la explotación indiscriminada de los nichos arquéologicos y la
usurpación de bienes culturales, a través de una historia de un comerciante
italiano inescrupuloso que extrajo del país, alrededor de 10.000 piezas
arqueológicas con fines comerciales, sin embargo la opornrna intewención del
Banco Central permitió recuperar la mayor parte de las piezas y lograr un
acuerdo de la UNESCO, mediante el cual se prohibe en forma definitiva la
transferencia de bierps culturales.
Tín¡lo: NIJESTRA PRIMERA HISTORIA CONTADA POR
DEFICIENTES MENTALES
Dirección: Berenice Cordero y María Dolores Crespo
Tipo: Video 3/4
Colon Multicolor
Tiempo: 44 minuos
Relato gesnral y cronológico del desarrollo de las culturas pretrispánicas a
través de los grandes períodos arqueológicos; Formativo, Desanollo Regional,
Integración, en el que se destacan las similin¡des y diferencias entrc las culurras
y el desarrollo material y espiriural de las mismas.
Tíurlo: I-A TOUTA
Di¡ección: Edua¡do Khalifé
Idioma: Español y Francés
Tipo: Video 3/4
Colon Multicolor
Tie,mpo: 20 minuos
Film que puntualiza la necesidad del conocimiento de la historia como la
forma de rccuperar la identidad cultural de los pueblos. Los resos mat€riales
recuperados por la arqueologfa como documenos que rcconstn¡yen la hisoria
En el Ecuador muchos de estos documentos aún esperan ser descubiertos. Cada
vestigio relata uno o varios aspectos culu¡rales. Se desaca por ta¡to el valor de
la arqueología como herramienta que permite traspasar el unbral entre el
pasado, el prcsente y el fuuro.
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El film denuncia el hecho de que manos inescrupulosas destruyan piezas
únicas en el afán de enriquecimiento por parte de los "huaqueros" y ádviene la
necesidad de que se vigoricen las investigaciones ciendficas.
Tíu¡lo: I¡S PENDONEROS
Dirección: Museo del Banco Central del Ecuador
Idioma Espanol
Tipo: Video 3/4Color: Multicolor
Tiernpo: 23 minuos
Film etnográfico de una fiesta en una población indígena en la provincia
de Imbabura, en la que se evidencia la participación activa de la comunidad, el
sincretismo, el rito, simbolismo, reciprocidad cultural, prestigio, a través de
una descripción porrrenoizaday secuencial de la fiesa.
Se destaca en ésta el papel del prioste, del cura, de la iglesia, del
"pendonero" y la banda.
TíU¡Io: JAIME ANDRADE HABIA DE JAIME ANDRADE
Dirección: Museo del Banco Cenual del Ecuador
Idioma: Español
Tipo: Video 3/4Colon Multicolor
Tiempo: 29 minuos
Testimonio del esculor que deñne su trayectoria; primero como alumno
de la Escuela de Bellas Artes y discfpulo de casadio,luego como parte del
movimiento indigenista, consecución del movimientó teórico de gran
importancia en el país. A través de un rclato sencillo y humano se desq¡bre un
trabajo de gran envergadura, en el que no sólo se evidencia su incursión en
divenidad de materiales como la piedra, el mármol, el hierro, el mosaico, el
metal, la madera y ouos, sino que se descubre un art€ que va más allá de una
sola co¡riene ardstica
Tl¡rlo: TODOS PODEMOS CONOCER eUIENES SOMOS?Direción: Berenice de C.ordero y Marfa Dolores Crespo
Idioma: Español
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Tipo: Video 3/4
Coloc Multicolor
Tiempo: 14minuos
Film que refuerza la necesidad de ampliar los servicios que presta el
Museo del Banco Central a personas con im@imentos físicos' Se relata los
alcances de un programa que lleua el nombre dado al film, en el que se trabajó
en forma muttiáisciptinaria, pero con poca experiencia, sin embargo es un
importante precedente para programas de esta naturaleza'
Tíu¡lo: CAMIL EGAS
Dirección: Rosángela Adoum y Magdalena Gallegos
Idioma: EsPañol
Tipo: 105 diasPosiüvas (audio)
Colon Multicolor
Descripción cronológica de la trayectoria de este importarte pintor que
figura como precursor áel indigenismo en las Artes Plásticas, y de la
sriperación del naA¡ralismo. Se busca explicar las etapas artísticas del pintor a
través del relato cmnológico de sus vivencias, que sintetizan una experiencia
social. Se destaca su búsqueda insaciable en la pinnua de lo cual dan testimonio
sus obras.
TíN¡IO: EL IKAT I.JNA TRADICION MILENARIA
Dirección: Rosángela Adoum y Magdalena Gallegos
Idioma: EsPañol
Tipo: 107 diaPositivas (audio)
Color: Multicolor
El Ikat constiurye uno de los testimonios vivos de la importante tradición
milenaria de los preblos qne habitaron lo que hoy es el Ea¡ador.
Su gran valor es atribuible no sólo al tiempo sino a la maestría de la
ejecución, la preparación de los materiales, el teñido, el diseño y el anudado en
el que se configura el sincretismo c¡¡lural.
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Tí¡¡lo: HACE MUCHO, MUCHO TIEMPO
Di¡ección: Rosángela Adoum y Magdalena Gallegos
Idioma: Espanol
Tipo: 139 diapositivas (audio)
Color: Multicolor
Film didáctico, infantil, que rcscata la importancia del Banco Central como
Institución destinada a valorar, preservar y difundir las expresiones culturales
del país, de los que forman un importante acervo las manifestaciones en
cerámica en el período prehispánico y la escultura y pintura en el período
colonial.
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